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    Capítulo I: Renaciendo desde la oscuridad.


    Conocemos a Enzo, o más bien nos encarnamos en él. Despertamos en una celda, sin conocer nada de nuestro pasado. Todo gracias a la fortuita y accidental ayuda de Belmiro, tu primer amigo y compañero, que posteriormente te lleva a su masía, donde pronto descubrís que se ha gestado la tragedia. De los supervivientes, sólo queda una chica joven y extremadamente tímida: Udane. Los días pasan a salvo, pero tu cabeza no parece ponerse en orden.


    Capítulo II: Cora y el edificio grande y gris.


    Después de una desastrosa y solitaria incursión en busca de tu pasado, regresando a tu punto de partida en la base militar, tienes que ser rescatado en el camino de vuelta por Belmiro. De regreso en la masía os encontráis con la pequeña Cora, estando a punto de acabar con ella. Con ayuda de tus amigos, días después volvéis a la base y descubrís que ya se os adelantaron: los militares han regresado. Siendo sus “invitados” tras salvaros el pellejo, les ayudáis a investigar más acerca de esos fanáticos religiosos con los que os cruzasteis. Separado de Belmiro, arriesgas a librarte de la compañía uniformada provocando un accidente en el convoy militar y abandonando a los militares a su suerte.


    Cargando con la malherida Udane, Cora y tú os escondéis en el primer edificio que se os pone delante, siendo para mala fortuna un hospital psiquiátrico. Recuperándote de una fatal persecución delante de los muertos vivientes, las chicas y tú descansáis en el primer cuarto que está abierto, pues Udane ha quedado inconsciente tras el accidente del convoy. Tumbados sobre mantas y sábanas, rebuscas en la mochila que, se supone, puede albergar parte de tu vida anterior. Abres un diario, el mismo que Udane tanto se esforzó en arrebatártelo de las manos todavía sin saber por qué, e intrigado lo lees esperando que despierte y de sus explicaciones.


    Capítulo III: Sirena de los Volcanes.


    El diario personal supuestamente cuenta tu historia durante el inicio de la plaga de los muertos vivientes. Estabas viajando alrededor del mundo en un velero junto a un amigo, aislado e incomunicado, cuando llegasteis al sur de España y os encontrasteis con los pueblos costeros evacuados. Pudisteis refugiaros en el único reducto que parecía albergar vida, una plataforma petrolífera, y fue allí donde conociste a Rodrigo y perdiste a tu amigo y compañero de viaje. Agradecido por ayudar a Rodrigo, accedió a acompañarte a la península en busca de tu familia y más supervivientes capaces de limpiar y proteger la plataforma, aún plagada de esos monstruos.


    Ya en Madrid conocisteis a los primeros supervivientes hostiles, y huyendo de ellos Udane y su amiga se unieron a tu grupo. Los cuatro llegasteis a tu casa en las afueras, pero allí descubriste el fatal destino de tus padres. Perdido y acariciando la locura, malentendiste las acciones de tus nuevos amigos como un abandono, y en plena venganza desproporcionada los abandonaste a la muerte y te marchaste al pueblo donde había escapado tu hermana. Allí te encontraste con una pequeña comunidad gobernada por fanáticos religiosos, que te encargaron la misión de comprometer la seguridad de la base militar a cambio de ofrecer un fin digno al cadáver reanimado de tu hermana. El diario se acabó, y tú supusiste que fuiste en esa misión cuando te capturaron los militares y te encerraron en la celda.


    Capítulo IV: El regreso del pasado


    Tras cerrar el diario al conocer tu oscuro pasado, ahora entiendes los recelos de Udane hacia ti y por qué quería evitar que leyeses el diario. Pero tu tranquilidad dura poco, pues eres rápidamente interceptado y atrapado por el personal del psiquiátrico. Días después, recuperando momentáneamente la consciencia de entre los sedantes, consigues escapar de tu encierro. Descubres con horror que te han tratado como uno de esos muertos vivientes, alimentándote con carne humana.


    Después de la lucha en el psiquiátrico, escapando de La Tacones, su “hijo” y los fanáticos religiosos que parecen ser los distribuidores alimenticios del hospital, te encierras en el despacho del director. Con horror descubres que el personal son parte de los propios residentes que escaparon, y algo aún peor. Que tú eras parte de dichos internados, ingresado por esquizofrenia y tendencias suicidas. Como si de un interruptor se tratase, el descubrimiento trae a tu cabeza un viejo amigo, oculto hasta ese momento en el fondo de tu consciencia.


    Conseguiste escapar del psiquiátrico, que tras haber abierto todas las celdas para tender una trampa a los religiosos, el lugar se había convertido en un caos tras liberar a los muertos vivientes recién alimentados, demasiado rápidos y agresivos para luchar contra ellos. Finalmente conseguiste llegar a una urbanización cercana a la base militar, y ya a salvo y recuperándote de la huida, en el espejo descubres la muerte en tu rostro. Estabas infectado. La insalubre alimentación dentro del psiquiátrico te había hecho contraer la virulenta enfermedad de los pestosos. Pronto serías uno de ellos, y el tiempo para descubrir qué había pasado con Udane, Cora y Belmiro, y también para poder disculparte y despedirte de ellos, corría cuenta atrás.


    



    



    Capítulo V En el nombre del Padre…


    
      

    


    Acto 95


    Sin perder ni un solo segundo bajas del tejado y comienzas a prepararte. Te vistes con lo más resistente que encuentras y empacas los pocos suministros útiles que quedan. Incluso te detienes a recoger las pastillas que habías lanzado el día anterior presa de tu rabia e impotencia. No estás para despreciar un recurso tan valioso por una pataleta. Quieres estar sereno todo el tiempo que te quede.


    Con todo listo, sales de la casa y abandonas la urbanización. Pronto llegas a la autovía y pruebas un par de vehículos abandonados, pero ninguno parece dispuesto a acercarte. Continúas andando a paso ligero, a buen ritmo pero sin bajar la guardia. Estás atento a cualquier sonido o movimiento, ésta es tu última misión y no está permitido fallar. Sólo hay una oportunidad. A la altura de la base militar extremas la precaución pues no quieres llamar la atención de centenares de infectados y llevarles hasta el casón. Que es fuerte, pero no para aguantar una oleada así. Agachado por la cuneta, te ocultas de su vista y te largas a toda prisa de allí.


    Una vez lejos, a pesar de haber ido silencioso y oculto, muchos han salido por la puerta y ahora te siguen, pero aún están lejos. Ves que se mueven lentos y torpes, como debe ser. Nada de “bolts” desquiciados. Estás nervioso por si aparece uno de ellos, sin quitar el ojo de los campos que se extienden a los lados de la carretera. Te los imaginas venir allí a lo lejos, como un punto imperceptible… pero si ellos supieran que estás aquí, no tardarían mucho en cogerte. Te entran escalofríos tan solo de pensar en otra persecución como la de hace dos noches. Únicamente vas armado con una triste pala que encontraste en el jardín del chalet y poco podrás hacer con ella.


    De repente un leve zumbido delante de ti te saca de tus temores imaginarios y vuelven a ser reales. Nervioso, intentas identificar el origen y poco a poco se hace más intenso. Descubres asombrado que es el ronroneo de un motor. Parece que tu viaje no será tan tranquilo y “limpio” como esperabas. Corres a la cuneta de nuevo y te tumbas detrás de unos arbustos, observando el camino y esperando que aparezca el vehículo. Después de unos segundos ves una pequeña silueta negra que se va acercando y cuando tu cansada vista te lo permite, descubres que se trata de una motocicleta.


    El conductor poco a poco se va mostrando y la decisión de qué hacer embarga tu mente. ¿Debes salir y advertirle del peligro que hay más adelante? Sin duda no conseguirá pasar la marabunta, encontrándosela frente a él después de pasar la curva... ¿O deberías mantenerte escondido, seguir tu camino y olvidar a la gente que no te importa? Pero podría ayudarte de alguna forma o que se mostrara agradecido por el aviso… aunque por otro lado tampoco es que hayas conocido hasta ahora a gente amistosa que... La moto está a punto de cruzar por delante de ti y de repente te sorprendes a ti mismo saltando del escondite y gritando que tenga cuidado mientras agitas los brazos.


    La motocicleta pasa a toda velocidad por delante de ti pero el conductor te ha visto sin duda. Pasados unos metros ves como desacelera hasta pararse y permanece en esa posición, dándote la espalda, como si estuviera pensando qué hacer. La motocicleta es de estilo clásico, la típica con manillar alto y conducción sentada. El que la maneja no desentona con ella y se ajusta al estereotipo de miembro de una banda de moteros. Poco a poco te arrepientes de la decisión de descubrirte cuando lentamente arranca de nuevo y da media vuelta. Sólo te queda esperar ahí y rezar por sus buenas intenciones...


    Cuando te alcanza se detiene junto a ti, sin mostrar expresividad alguna debajo de sus grandes gafas de aviador y dos pañuelos que le cubren la cara y la cabeza. Observa vuestro alrededor, como asegurándose de que estés solo y gira la llave del contacto apagando el motor. Lentamente retira sus gafas y baja el pañuelo dejándolo sobre su cuello. Descubres un rostro ya maduro, marcado por varias cicatrices y profundas arrugas de expresión. Hace tiempo que ha cumplido la media centena de años y no parece estar para muchos trotes. Te mira con unos profundos ojos y por fin se decide a hablar mientras levanta la vista al cielo.


    —¿Disfrutando de la mañana, chaval? Parece que hoy es un buen día para pasear... Algo calurosa para mi gusto.


    No te esperas un comentario de ese calibre, por lo que permaneces mudo sin saber qué contestar. Te vuelve a mirar y te lanza otra pregunta.


    —¿Qué decías? Parecías nervioso y no te escuché con la burra en marcha. ¿Qué te pasa?


    —Eh... Sí, ahí delante... Ibas muy deprisa y entonces yo... Estaba escondido porque... —sin conocer todavía las intenciones del motero, tus frases comienzan a mezclarse en tu cabeza y cuanto peor hablas más nervioso te pones. El hombre parece desesperarse y lleva su mano hasta el muslo, desenfundando una escopeta recortada con la que te apunta directamente a la cara, a pocos centímetros. Tú enmudeces en un instante.


    Finalmente comprendes que no fue buena decisión haber saltado como un idiota para avisarle del peligro.


    Y es que parece que no aprendo...


    Acto 96


    —¿Ya se te pasó el hipo? Nada como un buen susto. Ahora, respira —haciendo caso de lo que te está diciendo contienes la respiración sin dejar de mirar fijamente los dos agujeros negros que te apuntan directamente a la cara. Imaginas cómo de un momento a otro se iluminarán y acabarás muerto en la cuneta de esta autovía. Terminará con tu vida tan rápidamente como con tus esperanzas de despedirte como se merecen... —¡Que respires coño!


    —Sí señor —su grito te sobresalta y suspiras echando todo el aire. Le miras con ojos angustiados, clamando por vivir el poco tiempo que te queda. Tanta determinación, tanto autoconvencimiento de salir y correr a por ellos, y ahora, ahora... ¡Todo se va a ir a la mierda!


    Y sin venir a cuento, vuelve a guardar su escopeta.


    —Tranquilo chaval, que no voy a dispararte. No todavía, vamos. No es que se te vea con muy buen aspecto... Venga, va. Cuéntame ahora qué cojones quieres decirme con que tenga cuidado ahí delante.


    No quieres tener de nuevo esa recortada frente a tu cara, por lo que te decides a explicárselo:


    —Después de la curva… hay muchos infectados y puede tener un accidente. Yo... Yo tan sólo quería advertirle, iba tan deprisa que...


    —Bien, me alegro de que aún haya personas que se preocupen por las otras. ¿Estás infectado?


    —Creo que sí… No hace mucho, aún me siento bastante bien. Además yo...


    


    —¿Quieres que acabe con todo? Ya sabes, puedo evitar que acabes como una de esas cosas. Me imagino que no te hará mucha ilusión...


    —¡No! ¡NO! Esto... Quiero decir, gracias por el ofrecimiento pero yo...


    —¡Jajajaja! —el motero se echa a reír con una sonora carcajada. Te paras por un momento a pensar de qué narices se está riendo pero pronto caes en ello.


    Claro…, le estoy dando gracias por ofrecerse a matarme...


    —Tienes chispa chaval. Dime, venga.


    —Quería decir... que tengo cosas que hacer antes de que todo acabe.


    —Lo entiendo ¿Puedo echarte una mano? ¿Te acerco a algún lado? No me gusta deber favores. Pero que quede claro, a la mínima te meto a mis dos amigas entre ceja y ceja —dice mientras golpea con su mano la funda de la recortada adosada a su pantalón — ¿Sabes?, no es nada personal. Simplemente no me hace especial gracia que me mordisquees el cogote. Si fueses una golfilla sana quizá pero… ya me entiendes —un guiño cómplice intenta tranquilizarte.


    —No quiero ser molestia, además yo iba hacia allá... —levantas tu dedo señalando la dirección por la que vino él, dando a entender que vuestros caminos son distintos.


    Sin embargo, como si no oyera lo que dices, echa mano a la bolsa de la motocicleta y saca otra recortada. De un rápido vistazo la abre y la cierra, comprobando que esté cargada.


    —Me vendrá bien un artillero de popa —te responde acercándote el arma por la culata. A pesar de todo, su otra mano no se aparta de su propia escopeta. Está claro que sabe lo que se hace.


    Aun así, es tu oportunidad para salir de aquí y no la puedes desaprovechar. Finalmente la jugada ha salido bien, pero por un momento pensaste que no lo contabas. Y no es que vayas a llegar para contárselo a tus nietos, pero como le dijiste, aún tienes cosas que hacer...


    Montas en el asiento trasero y tu nuevo compañero arranca el motor. Examinas el arma e intentas averiguar su funcionamiento. Como si leyese tu pensamiento el motero te grita bajo el ruido del motor.


    —¡Es simple, tan solo dispara a los que se nos echen encima y evita que nos tiren! ¡Te voy a ayudar, no lo dudes, pero ahora tengo que seguir mi camino para averiguar un par de cosas! Échame una mano con esto y te llevaré.


    La motocicleta se pone en marcha a toda velocidad, da la vuelta retomando su ruta original y tú te dejas llevar por la suave conducción de la misma. Es realmente cómoda, aunque poco manejable. De esto último te das cuenta cuando empiezan a aparecer los primeros monstruos en la carretera y empezáis a esquivarlos.


    Pronto os encontráis con toda la horda con la que le habías advertido. El motero no se inmuta y se dirige hacia ellos de forma suicida. Los giros se vuelven cada vez más complicados y tú no dejas de mirar a los lados para que ninguno se acerque demasiado a vosotros.


    —¡Espero que tengas tanta puntería como razón! ¡Realmente hay demasiados de estos cabrones aquí! ¡Hay que dar media vuelta!


    —¿¡A dónde querías ir!? —gritas todo lo posible, intentando superar el ruidoso motor que actúa en estas bestias como miel para las moscas.


    —¡Me dijeron que en esta base militar podría encontrar a la persona que busco! ¡Supongo que esos hijos de perra religiosos me tangaron bien!


    ¡Pero vamos —continúa gritando— la culpa es mía por andar confiando en gente que parece recién sacada de un manicomio! ¡Me cago en la hostia!


    Si tú supieras en quién estás confiando tus espaldas, amigo. Si tú supieras...


    Acto 97


    BANG


    Un ensordecedor disparo te hace saltar en el asiento y ves el tatuado brazo del motero estirado en su totalidad, empuñando el arma humeante. Al otro lado, como si volara a cámara lenta, un infectado es lanzado hacia atrás, con la mitad de su cabeza hecha mil pedazos. Te parece admirable la maniobra del conductor; mientras esquiva decenas de infectados con una moto que parece pesar mil toneladas, a la vez dispara a estas cosas...


    —¡Cúbreme el otro lado, chaval! —giras tu cabeza y te encuentras con una mujer a punto de caer encima de vosotros. Sin pensártelo dos veces apuntas hacia ella y aprietas uno de los gatillos, sintiendo un retroceso brutal en tus manos y haciendo que casi salga volando el arma de entre tus dedos. No obstante, tal y como te enseñaron en la escuela, cada acción tiene su reacción y el cuello de la mujer parece volatilizarse en miles de fragmentos, dejando su cabeza colgada de unos pocos ligamentos. Parece petrificarse durante un instante y cuando ya la dejáis atrás, ves que empieza a caer al suelo.


    BANG


    Otro disparo por parte del piloto y ves como guarda la recortada en la funda del pantalón. Echa su mano hacia su espalda, como si te pidiera el arma; pero no es así, ahora descubres que lleva otras dos recortadas cruzadas en la espalda. ¿Este tío qué es? ¿un arsenal móvil?


    Con precaución el motero gira y da la vuelta, intentando salir de la marea de podridos que os rodean. Todo parece ir bien hasta que de repente la moto da un bandazo, pierde la estabilidad y estáis a punto de volcar. La moto se detiene peligrosamente inclinada y apoyas los pies en el suelo, ayudando al piloto a que no se caiga.


    —¡Su puta madre! ¿Qué narices pasa? —el motero mira los engranajes que están entre sus piernas y después hacia atrás, mirando al asfalto —¡Putos apestosos! —maldice cuando ve el rastro que ha dejado la motocicleta al pasar por encima de una masa indefinida de restos humanos, patinando con ellos y llenando de sangre y carne todo el motor.


    —¡Cuidado! —le gritas, a la vez que apuntas a un infectado que está a punto de agarrarle. El disparo le acierta en plena cara, volándosela en mil pedazos y lanzándole hacia atrás. Sientes que la potencia del arma te da un subidón de adrenalina y te sientes poderoso, muy poderoso. No obstante cada vez más infectados se os echan encima y tú ya has agotado la limitada munición del arma. Pero tu nuevo compañero parece estar en todo, sin tener que decirle nada ya se ha volteado para arrancarte el arma de las manos y entregarte la suya. Sin perder ni un segundo, la cruza en la espalda y coge a su gemela.


    Haces recuento de munición y aún le quedan otras tres recortadas más. Dos en la pierna izquierda y otra más en la derecha. En total 6 escopetas encima, ahora la mitad descargadas. Lo dicho, un jodido arsenal andante.


    —¡Encárgate de ellos! —vocifera al echarse encima de su moto para arrancarla de nuevo. Quieres mantener la calma y apuntas al más cercano.


    BANG


    Sin problemas aciertas en la cabeza y vas cogiendo el truco a la potencia brutal del arma. Oyes al motor quejarse y se niega a ponerse en marcha.


    BANG


    Otro disparo más y no tarda en llegar tu arma de reemplazo. BANG Un nuevo disparo apurando al máximo las distancias. El motor sigue carraspeando y no quiere arrancar.


    —¡Vamos! ¡Joder nena, vamos! ¡No me falles ahora! —le escuchas maldecir y la situación se pone peor por momentos.


    Unos fugaces movimientos entre los bamboleantes infectados te estremecen y tu mandíbula comienza a tiritar de puro terror. A través del grupo de podridos viene un “bolt”, uno del manicomio. Corre a toda velocidad hacia el origen de los ruidos y tú te volteas para gritar histéricamente al piloto:


    —¡Arranca! ¡ARRANCA! ¡Tenemos que irnos! ¡Vamos, vamos, vamos! —instintivamente miras atrás otra vez y lo ves venir endemoniado a toda velocidad, empujando y tirando al suelo a todos los podridos que se ponen delante de él.


    —¡Trata de arrancarlo, Carlos! —te contesta carcajeándose, ignorando lo que se os echa encima—¡Trata de arrancarlo por Dios!


    —¡No bromees, que estamos jodidos! —le miras con ojos desesperados, mientras él observa por encima de tu hombro. Ahora también lo ha visto él y frunce el ceño preocupado.


    El bolt aparece ya por delante y tú gastas el último tiro de la escopeta. No sabes si por los nervios o su velocidad, pero no aciertas donde debieras. Le das en el hombro, y si bien consigues derribarlo haciendo que gire en el aire, no tarda en aullar rabioso y volver a incorporarse. Detrás de él observas que vienen dos más a toda carrera.


    Y como si fuese un sonido celestial, el rugido del motor acaricia suavemente tu corazón, provocando que deje de latir a mil pulsaciones por minuto. Las ruedas de la motocicleta chillan sobre el asfalto y una humareda envuelve al infectado. Por un segundo crees que lo dejáis atrás pero aparece de la nada, lanzándose encima de ti. Una décima de segundo antes de que consiga agarrarte, una explosión te ensordece y ves como su cabeza literalmente desaparece. Un par de bandazos más y la moto deja atrás a la horda de podridos, corredores incluidos. Tú te llevas la mano a la oreja, intentando acallar inútilmente el pitido que te atraviesa el tímpano y apenas escuchas lo que te grita el motero.


    —¡Me cago en la hostia! ¡¿Qué cojones era eso?!! —mira de vez en cuando hacia atrás, como si pensase que aún no estabais a salvo—¿Estaba infectado, no? ¡Por qué corría así de rápido! Hostia puta... ¡Es la primera vez que veo algo así! ¿Sabes algo? ¿Tienes idea?


    Tú sólo sabes agitar la mano de un lado para otro, indicando que este no es tu mejor momento para charlar.


    Acto 98


    —Dime chaval, ¿hacia dónde?


    —Sigue por esta carretera… ¿Abandonas entonces la idea de ir a la base?


    —Estoy loco, tío, pero no soy idiota. Eso estaba imposible… Si quedaba alguien dentro ya estará… convertido en una de esas cosas. Y si no, me da igual, pues no puedo entrar.


    —Como veas, podríamos dar una vuelta e intentar entrar por otro lado... —el conductor suelta una de sus manos y hace aspavientos con ella, indicando que olvides el asunto— Bueno, y tú ¿a quién buscas?


    Esperas su respuesta pero no recibes más que silencio.


    —Digamos que a un antiguo miembro de mi banda... —dice al rato.


    Por su tono melancólico entiendes que no debes ahondar en el tema. Seguramente sea una persona importante para él y como todo el que busca a un ser querido en este nuevo mundo... Por muchas esperanzas que tenga... El miedo a encontrar la verdad es un peso jodido de cargar.


    —Y ahora, ¿a dónde te estoy llevando? —rompe el hielo pasados un par de minutos


    —A la casa de un buen amigo. Allí... —aún no puedes creer lo que tienes que hacer, te parece tan irreal— allí tengo que despedirme de la gente a la que quiero. Les he traído unos cuantos problemas... espero que me perdonen.


    —¿Tú eres importante para ellos?


    —¿Cómo? —la pregunta te coge por sorpresa.


    —¡Que si tú eres tan importante para ellos como ellos para ti! —grita por encima del ruido del motor y el viento cortante.


    —¡Claro!


    —Pues entonces preocúpate mejor de que jamás te perdonarán que la palmes.


    Esa respuesta tan profunda te sumerge de lleno en un mar de pensamientos y sentimientos. Habías imaginado mil reacciones después de que los encontraras. Desde el enfado y rechazo hasta lo que deseas, un tierno y dulce reencuentro. Abrazos, alegría y todo eso... Pero el motero tenía razón. Llegabas para decirles adiós, para que te vean morir poco a poco.


    ¿Y si no son capaces de acabar conmigo cuando me convierta?


    Aprietas entre tus manos la recortada descargada, pensando en cómo tu cabeza se esparcirá en todas direcciones cuando llegue el momento… De ahí tus ideas saltan al momento de la despedida. Cuando tengas que irte a algún rincón para pegarte un tiro…¿Cómo se prepara una persona para un momento así? ¿Cómo puedo permanecer tan tranquilo con este gigantesco reloj de arena sobre mi cabeza?


    ¿Y cómo se sentirán ellos… cuando veas que sólo llegas para limpiar tu conciencia y morir en paz? ¿No estás realmente “cargándoles con el muerto” a ellos? Por un momento se te ocurre pensar en huir, en no aparecer y dejar en ellos la duda de qué ha pasado contigo, que quizás estés bien en algún lugar remoto, o permitir que alivien su dolor odiándote por siempre pensando que los abandonaste... Pero rápidamente rechazas la idea de darles la espalda.


    Se merecen una explicación. Se merecen que te presentes allí y digas todo lo que sientes. Abrazarlos por última vez, por muy egoísta que sea. Los necesitas en tus últimos momentos por haber sido los pilares de tu nueva y escasa vida.


    Tocas el hombro del motero y señalas una salida cercana. Pronto recorréis los tortuosos caminos de tierra en dirección al casón.


    —No nos hemos presentado —le comentas sin dejar de mirar entre los árboles, esperando que aparezca el hogar que tanto añoras.


    —Todos me llaman Jackie, aunque mi nombre real es Jacobo. Pero claro, eso suena fatal para un motero duro y peligroso, ¿verdad? ¡Jajaja! ¿Y tú, chaval?


    —Es una larga historia, pero puedes llamarme Enzo. Gira por ese desvío, ya estamos cerca... —si no recuerdas mal, estará detrás de ese grupo de árboles y lo deberías ver en un momento.


    Sin equivocación alguna poco a poco aparecen las gigantescas hayas que rodean el casón de Belmiro, protegiéndola de miradas indiscretas. Tu alegría va en aumento hasta que descubres un terrible hecho. Entre el follaje de los árboles descubres que se ha hundido un enorme trozo del techo.


    ¿Qué demonios ha pasado?


    Fijándote con detalle ves que realmente la mayor parte del casón se ha derrumbado al haber sido pasto de las llamas. Tan sólo una esquina y la fachada delantera se mantienen en pie, con restos negruzcos de las lenguas de fuego cuando salían por las ventanas. El casón está en ruinas, totalmente destrozado.


    Acto 99


    De un salto desmontas de la motocicleta sin esperar siquiera a que se detenga. No puedes dar crédito a lo que ves. No queda nada. Ha sido totalmente devorada por las llamas y no han quedado más que los cimientos. La desesperación te hunde, hace tu cuerpo tan pesado que no lo soportas, cayendo de rodillas frente a la entrada. La misma entrada en la que recuerdas entrar por primera vez, en la que Belmiro estaba desquiciado al ver a toda la gente que cuidaba se había convertido en esas cosas.


    Buscas alguna explicación, cualquier pista de lo que ha pasado. Te incorporas y te acercas a la casa, pero una firme mano te lo impide.


    —Es peligroso, no vayas. Lo que queda podría caer en cualquier momento —pagando tu frustración con él te sueltas de un tirón.


    Avanzas hasta el marco donde ahora sólo quedan un par de negruzcos tablones de lo que antaño fue la gruesa puerta que os protegió de los infectados. Por el hueco ves un montón de piedras, maderos carbonizados y enseres de la casa chamuscados. Nada. No ha quedado nada. Pero entre tanto color ocre y negruzco, destaca un papel amarillento. Está clavado a los restos de la puerta con dos pequeños clavos.


    Raudo corres hasta ahí y ves que ya ha pasado un tiempo desde que lo pusieron. Ha soportado lluvias y las inclemencias del tiempo, la tinta es apenas visible:


    “En donde saque la proteción que no me degaste husar”


    Tanto la mala ortografía como el galimatías que resulta su gramática no dejan lugar a dudas. Era una nota dejada por Belmiro ¡Se libró del incendio! Pero… ¿qué quiere decir? Vuelves a leer más tranquilo y ya sabes a qué se refiere, a la armadura que portaba cuando os conocisteis y que tanto te costó convencerle en desechar. Eso quiere decir que se han ido al castillo de... de... ¡Mierda, no me acuerdo del nombre!


    Joder Belmiro, ¿tanto te costaba poner el nombre?


    Es un dato que sólo puedes saber tú. Por lo tanto… esperaba que malas compañías pudiesen leerlo también. Este incendio no debió de ser fortuito y se habrán escondido allí. Ya tan solo queda encontrar ese castillo y reunirte con ellos.


    Ojalá me dé tiempo.


    —¿Qué pone? —la cascada voz de Jackie suena detrás de ti.


    —Una pista de dónde están ahora ¡Creo que están bien! —te giras y le muestras la mejor de tus sonrisas. Sin embargo él no quita los ojos de tu boca, debe ser desagradable…—¿Eres de aquí? ¿Conoces la zona?


    —Buff... —resopla Jackie —Lo siento, pero en eso no podré ayudarte. Muchos kilómetros llevo a mis espaldas, no me puedo considerar de ningún lugar, y tampoco puedo decirte mucho de esta zona. ¿Qué buscas?


    —Un castillo, una pequeña fortificación...


    —No me suena haber visto nada por aquí desde la carretera.


    —Supongo, recuerdo que me dijo que estaba bastante escondido en mitad del monte.


    Quedáis entonces los dos en silencio, como esperando que el otro aporte una solución al problema.


    —Si quieres, no sé, podríamos ir a alguna gasolinera a buscar un mapa de carreteras. Es posible que aparezca, ya sabes, con esos dibujitos de castillos.


    —Vaya, tienes razón. Te importaría si...


    —Vamos, sube —te ordena sin dejarte terminar, metiendo de nuevo la llave en el contacto. Te sientes reconfortado por saber que, de momento, tenías un buen aliado en esta última carrera.


    Jackie no tarda demasiado en llegar a una gasolinera en la autovía y mientras tú buscas el ansiado mapa, él intenta rellenar el depósito sin mucho éxito. Propina varias patadas a los surtidores, pero lamentablemente no crea gasolina de la nada y sigue sin salir ni una sola gota.


    Sonríes mientras sigue liándose a golpes con el mobiliario y te topas con el mostrador lleno de mapas. Coges un par de ellos y te reúnes con el motero, que rendido te espera recostado en su moto, recargando sus escopetas recortadas.


    —¿De dónde demonios sacaste tantas escopetas? —preguntas sin poder reprimir más tu curiosidad.


    Después de unos segundos inesperadamente tensos, levanta la mirada y contemplas unos ojos hundidos, tristes y llenos de recuerdos. Te arrepientes de haber preguntado...


    —Esta es de Miki, esta de aquí la de Iker, la de Charly, la de Manu... —va señalando todas ellas— Una tradición. Las llevábamos de adornos, por fardar… ya sabes. Pero cuando todo empezó, vaya si dieron caña. Aunque con todo eso… al final, poco a poco… fueron…


    —Comprendo —le interrumpes, intentando que no evoque unos recuerdos dolorosos.


    —¿Sabes? Son como las placas de los soldados. Las llevo en su honor. Y claro, ya has visto que son útiles.


    —Sin duda.


    Jackie termina de cerrar la última recortada, la guarda en la funda de su muslo y te pide con su mano uno de los mapas. Entre los dos buscáis la zona y la rastreáis a fondo.


    Acto 100


    —¿Castillo de Viñuelas? —te pregunta a la vez que mastica media chocolatina. Te detienes un segundo para pensar, es un nombre muy familiar— Yo creo que debe ser ese, no hay ninguno más por aquí marcado.


    —Sí, me suena. Tiene que ser ese —lo buscas en tu mapa y al encontrarlo todo encaja. Te incorporas y apremias a Jackie—. Cuando quieras.


    —Tranquilo, hombre. Aunque la vayas a palmar, digo yo que tendrás hambre. Anda, toma —con la misma tranquilidad con la que menciona tu inminente muerte, saca otra chocolatina de la bolsa y te la ofrece. Con desgana la coges y le pegas un bocado por simple inercia. Te parece ya tan trivial comer cuando…


    El motor de “la burra” ruge y pronto salís de nuevo a la carretera. No tardáis en encontrar el desvío que os interna en el encinar y os llevará al castillo.


    Después de perderos un par de veces por carreteras secundarias y teniendo un abrasador sol encima de vuestras cabezas, adivináis entre los árboles la silueta de la histórica construcción. El castillo está enclavado en una gran finca, rodeado de varios edificios de baja altura y su aspecto es más de palacio que de fortificación. El cuidado lugar deja ver que antes de que la plaga azotara el mundo era un lugar de reuniones y fiestas para gente adinerada.


    Os plantáis frente a la verja de entrada y un largo camino lleva hasta el edificio principal. Flanqueando el acceso, un corredor formado por varios edificios y adornados con arbustos descuidados. Al fondo, súbitamente aparece un todoterreno militar que se incorpora al camino derrapando y viene a toda velocidad hacia vosotros.


    ¡Mierda! ¿Por qué están ellos aquí? ¿Ha sido todo una trampa?


    ¿O realmente Belmiro me ha traído aquí? Es posible… que nadie se haya enterado de la jugarreta que les hice al teniente y al otro pobre diablo.


    Piensas a toda prisa en la nueva situación y cómo puedes salvar tu pellejo, pero el vehículo ya clava el freno frente a la puerta. Jackie agarra una recortada en cada mano y apunta directamente al todoterreno. A su vez, dos hombres saltan del vehículo y os apuntan con sus rifles. Un tiroteo fatal comienza a olerse en el ambiente si no haces algo rápido.


    —¡No! ¡Calma, por favor! —coges los brazos de Jackie y le obligas a bajar las armas, intentando apaciguar la situación.


    —¡Identifíquense! —grita uno de los soldados.


    —¡Déjame darte mi carné de plomo, cabronazo! —Jackie hace amago de volver a levantar su arma pero te colocas en medio, impidiéndoselo.


    —¡Por favor!


    —¡No lo repetiremos, identifíquense! ¡Este área está restringida!


    —¡Escuchadme joder! —tu paciencia se agota y el grito retumba en todo el valle— Vengo con información importante para... para el capitán... —no consigues recordar su nombre, si es que alguna vez se te fue revelado —Estaba en la base de El Goloso, tenía muy malas pulgas y un carácter frío, el pelo corto y canoso, disparaba con dos pistolas a los infectados... No sé si...


    Los dos militares se miran contrariados. Uno de ellos te pregunta con voz en grito:


    —¿El Capitán Valtorre? —no te suena de nada el nombre, pero a por todas.


    —Sí, el mismo. Estuve con él en el Goloso, nos mandó a explorar y...


    El militar baja el arma y te enseña su palma, quiere que esperes ahí. Lleva su mano al cinturón y saca un pequeño Walkie Talkie. Su compañero, sin embargo, no deja de apuntaros.


    —Mi teniente, ¿me escucha? Cambio —un escalofrío recorre tu espalda cuando escuchas la graduación de su superior. El walkie carraspea algo que no llegas a entender— Sí, mi teniente, es él.


    En un abrir y cerrar de ojos vuelve a levantar su arma y os apunta con más firmeza que antes.


    —Ni se os ocurra mover un solo músculo.


    En cuestión de segundos dos todoterrenos aparecen desde atrás y se dirigen hacia vosotros tan rápidamente como el primero. En un abrir y cerrar de ojos ya los tenéis encima y se suman a la primera pareja. Jackie se resigna y deja caer las recortadas al suelo y levanta las manos. Casi escupiendo, te dice:


    —Más te vale que tengas un buen motivo para esto, chaval.


    Acto 101


    Después de asegurarse de que nadie más viene con vosotros, os ordenan entrar y caminar por el corredor hacia el castillo.


    —Mi teniente, ¿me recibe? Cambio.


    —Situación, Urrutia —esta vez lo oyes a la perfección. A pesar de la distorsión crees reconocer que es él, aunque no lo puedes asegurar.


    —Son dos civiles, el llamado Enzo y un acompañante desconocido. Enzo se encuentra infectado, diría que en fase dos pero su amigo parece estar bien. Los estamos llevando a la enfermería, señor. Cambio.


    —De acuerdo. Que estén vigilados en todo momento. Si está infectado no lo ejecutéis hasta que yo os dé la orden, me gustaría tener primero unas palabras con él. Cambio y corto.


    No hay duda, te conocen e incluso saben cómo te llamas. El teniente Raúl León, al que dejaste tirado cuando las chicas y tú escapasteis en el vehículo blindado, estará “contento” de tu regreso. Ciertamente no pensaste que llegara a sobrevivir.


    Os acercáis al edificio pero antes de alcanzar una pequeña plaza que da la bienvenida a los visitantes, los militares os desvían hasta uno de los edificios que conforman el corredor.


    Al cruzar unas pesadas cortinas de terciopelo rojo observas lo que antaño era una sala de fiestas, ahora reconvertida en una improvisada enfermería. En una de las esquinas ves varias camillas, unos biombos de tela y algunos carritos con utensilios de medicina. Detrás de una de las cortinas aparece otro militar que debería estar jubilado hace ya mucho tiempo. Un brazalete blanco con una cruz roja lo delata como el personal médico de este lugar.


    Sin mediar palabra se acerca a ti y lleva a tu cara sus huesudas manos enfundadas en guantes de látex. Te abre los ojos de par en par y te deslumbra con una pequeña linterna, observándote con la parsimonia de alguien que lleva haciéndolo toda su vida. Sin la más mínima consideración te abre la boca hincándote los dedos en los carrillos.


    —Aham —dice sin emoción alguna, causándote un desconcierto cada vez mayor.


    Acto seguido te agarra del brazo y observa tu piel y uñas, apretándolas hasta que las retiras a causa del dolor.


    Tal y como vino ahora se da la vuelta y va hacia un pequeño carro. Rebusca entre una de las cajas y vuelve contigo. En la mano lleva una enorme jeringa, limpiando su aguja con un trapo que saca del bolsillo de su bata. Sin pensárselo dos veces la clava en tu antebrazo y saca una muestra de sangre.


    —¿Eso estaba esterilizado? —le preguntas y él te contesta con una mirada irónica, volviendo a sus tareas. Ciertamente, tu pregunta se parece al chiste de la silla eléctrica y el hombre que rechaza el puro porque fumar mata.


    Desaparece de nuevo tras las cortinas y lo oyes trabajar. Su falta de comunicación, la falta de unas primeras impresiones al menos, te desespera y ya sólo deseas que confirme de una vez tu sentencia de muerte. Piensas que quizá si explicas tu situación te deje marchar para poder despedirte a tiempo.


    —Doctor, como verá… no me queda mucho tiempo y me gustaría...


    —Urrutia, venga aquí por favor —el soldado suelta tu brazo y se reúne con el doctor. Oyes unos murmullos y a continuación el soldado abandona con prisa el lugar. Otros dos soldados protegen la sala desde la entrada. Jackie y tú no tenéis ninguna posibilidad de escapar de aquí, y mucho menos de buscar a tus amigos. Contigo medio muerto y casi sin fuerzas, con Jackie a sus años y sin ser especialmente el más musculoso de su banda… no contáis con ninguna ventaja. Debes seguir esperando.


    Los minutos se hacen interminables y el doctor sigue haciendo sus pruebas sin mediar palabra. De repente, en la entrada, se empiezan a escuchar unas voces:


    —Señor, no puede entrar aquí —uno de los soldados intenta impedir el paso a alguien al otro lado de las cortinas, agitándose por el alboroto—¡Oiga! ¡Por favor, retroceda! No me obligue a…


    En medio de la algarabía uno de los soldados aparece por la cortina y cae de espaldas al suelo, empujado desde el otro lado. La tela se aparta y el sol te deslumbra, dejándote ver nada más que una silueta de la que tira otra persona. Sin embargo, no necesitas ver más. La inconfundible sombra de la boina de Belmiro te descubre quién es. Los dos os miráis como si estuvieseis viendo la aparición espectral del otro.


    —¡No se mueva! —el soldado que está tirado en el suelo desenfunda su pistola y apunta directamente al pecho de Belmiro. El otro soldado sigue tirando de él hacia fuera.


    —Por Dios, cálmense ya —irrumpe el doctor con su fría voz—. Déjenle entrar, no pasa nada—. Con reticencias los dos soldados se retiran y dejan libre a Belmiro, que se acerca lentamente sin quitarte la mirada. Cuando está frente a ti, te agarra fuerte de los hombros y te pregunta:


    —¿Eres tú? ¿Realmente eres tú, Enzo? —contra todo pronóstico ves cómo al rudo hombre se le humedecen los ojos, conteniendo emociones débiles, justo antes de lanzarte sobre su pecho y estrujarte con sus fuertes brazos.


    Quieres devolverle el abrazo pero a lo poco que alcanzas es a golpearle la espalda y suplicarle que te deje respirar.


    —¡¿Onde? ¿Onde estuviste?! ¡Pensé que... pensé que...! —de repente su cara cambia de alegría a enfado y levanta su mano, como si fuese a golpearte. Tú te encoges automáticamente—¿Tú te crees que’stoy pa’stos disgustos? ¡Mira eh! ¿Y que ta pasao? No me digas que... que…


    No eres capaz de responderle, tus ojos se van al suelo, no puedes aguantarle la mirada. Es todo lo que necesita él para saber la respuesta. La alegría por el reencuentro se transforma en tensión, ninguno sabe qué decir. Todo se rompe al entrar el soldado Urrutia de nuevo en la estancia, con una lata en las manos.


    —¿Qué hace usted aquí? —le pregunta a Belmiro.


    —No importa —interrumpe de nuevo el doctor—, ¿ha traído lo que le pedí?


    —Sí claro, aquí está... —el médico coge la lata y automáticamente te la ofrece. No lleva ninguna etiqueta, empiezas a pensar que quizás es algún tipo de veneno o sustancia tóxica para darte una muerte dulce.


    —¿Qué es esto?


    —Espinacas


    —¿Espinacas? —el contenido rompe todos tus esquemas.


    —Ricas en vitamina C, no estás infectado, tan solo tienes principio de escorbuto.


    Durante largos segundos te quedas de piedra, como si no pudieses derrumbar el castillo catastrofista que has ido construyendo en las últimas horas. Finalmente los naipes caen con suavidad a la misma velocidad que tu mandíbula, provocándote una expresión boba. Debes parecerte a esas personas a las que les gastaban bromas absurdas por la televisión. Estabas tan convencido que...


    —Ingiérelas crudas y escalonadamente —continúa, impasible ante tu reacción—, le deben durar unos 3 días. No tenemos muchas más, así que valore el regalo.


    Tú no llegas más que asentir con tu cabeza y Belmiro te palmea el hombro y te zarandea alegremente. Sin esperarlo… te has salvado. No morirás, no te convertirás en uno de ellos. El destino, al final, parece ser benevolente contigo y te ha dado otra oportunidad más.


    No… No la desperdiciaré.


    Acto 102


    Intentas ocultar tu alegría, recuerdas los amargos motivos que te han hecho luchar para llegar hasta aquí. Debes hablar con ellos, aunque ahora sigas vivo y ese gigantesco reloj haya volado de encima de tu cabeza, debes disculparte y compensar todo lo que les hiciste. Quieres ver a Udane, la quieres abrazar, demostrarle lo mucho que sientes lo que pasó, lo que le has echado de menos, estrujarla entre tus brazos... Besarla... Y por supuesto ver también a la pequeña Cora, oír de nuevo su escandalosa risa, cuidarla y recuperar a la gente que de verdad te importa ahora.


    —¿Y Udane y Cora? ¿Dónde están? ¡Vamos a verlas! —ansioso como un niño, esperas la respuesta de Belmiro. Pero él pierde entonces su sonrisa de alegría y te hace temer lo peor.


    —Verás... —al igual que la sonrisa de tu amigo, la tuya se borra de un plumazo—Tranquilo, no les ha pasado nada grave. O eso espero... No están aquí.


    —Pero... pero... —por tu cabeza pasa todo lo que les ha podido ocurrir, pero lo más lógico es que se cumplan tus pesadillas. Esa maldita vieja loca las encontró y las hizo picadillo para que después fuesen tu menú del día— Dime que las has visto después de que desapareciéramos. ¡Dónde están! ¡Qué ha sido de ellas! ¡Dímelo, por favor!


    Agarras desesperado su brazo, clavando tus dedos en su grueso hombro.


    —Tranquilo Enzo. Las tienen ‘sos religiosos... No sé mu’ bien lo que pasó ancuando nos separamos, ‘so me lo tienes que contar tú. La última vez que vimos a Cora fue… la semá pasá, pero a Udane hace más que no la vemos, pero vamos, ta’ con ellos también..


    Por tu cabeza aparece la imagen de las dos chicas. Cora con su especial condición y Udane con su estética oscura… Un intenso escalofrío te recorre todo el espinazo cuando recuerdas los pasajes del diario que leíste. Cómo trataban a los que no seguían su credo, lo que había que pasar para formar parte del pueblo, las torturas, las ejecuciones... Es imposible, es imposible que Udane siga con vida. La habrán tachado de satánica, de enviada de los demonios. No entiendes por qué Cora sigue viva, quizá siendo una niña... No, no tiene sentido, el diario relata que incluso había niños que habían sido despiezados y mostrados públicamente como respuesta al diablo y a su plaga. Quedan muchas cosas por descubrir, aún os tenéis que contar muchas cosas.


    —Siento interrumpiros, pero el teniente tiene que hablar contigo. Ya os pondréis al día y esas cosas —el soldado llamado Urrutia te coge del brazo y te separa de Belmiro, al fondo ves que Jackie está siendo examinado por el doctor y te mira de reojo, con recelos. Te disculpas con él con tu mirada antes de cruzar las cortinas y salir de nuevo al exterior.


    Te conducen al interior del castillo, adornado con artículos lujosos y muchas fotografías de fiestas y bodas celebradas aquí. En la pared ves marcas de armas que estuvieron allí colgadas y que Belmiro debió llevarse para luego dejarte elegir. Aun así, la colección es extensa y aún quedan muchas. Avanzas por varios pasillos hasta entrar en un gran despacho donde el teniente se levanta nada mas verte entrar. Sí que es Raúl y sus ojos lanzan chispas de odio nada mas verte.


    —Dejadnos a solas. ¡Vamos!


    Este me mata. Me mata


    Te encoges de miedo e instintivamente pegas tu espalda contra la puerta. Deja atrás su mesa y avanza hacia ti, y a pesar de no tener un cuerpo que imponga, sus ojos llenos de ira te absorben años de vida.


    —Dime una. Una sola jodida razón para que no te mate con mis propias manos por hacerme lo que me hiciste —te agarra furioso por el cuello de la camisa— ¡Tan solo una!


    Sabes qué contestar, pero no sabes si eso podrá enojarlo aún más y propiciar tu ejecución. Sinceramente no tienes muchas esperanzas de obtener un juicio justo con los tiempos que corren, y más por parte del ejército. Pero te la juegas con tu única carta.


    —Tengo información... Información vital de los Sellados —el teniente te sigue mirando fijamente a los ojos, pero de un tirón te suelta la camisa y retrocede un par de pasos. Se da la vuelta y mientras sacude su cabeza vuelve hasta su sillón, al otro lado de la mesa. Se deja caer sobre él y apoya sus codos en el escritorio, mordiendo uno de sus dedos, que tiene entrelazados unos con otros. Al final vuelve a la carga:


    —Confié en vosotros, os protegí del cabrón de Valtorres ¡Y así me lo pagasteis! ¡Dejándome tirado con esas cosas! Guardo mucho rencor hacía ti, Enzo. Pero sólo hacia ti. Las pobres chicas sólo te seguían cuando escapaste y además ahora no están para recibir más odio —te mueres por preguntar por ellas, el teniente parece darse cuenta y juega con tu desesperación a su favor—. Más te vale que sea interesante lo que me tienes que contar.


    Comienzas tu historia justo después del accidente, remarcando la persecución en el exterior del psiquiátrico y dejando bien claro que no fue un camino de rosas todo lo que pasó después de dejarle en la estacada. Le cuentas con detalle todo el contenido del diario, aunque omites deliberadamente la existencia de la plataforma petrolífera. La consideras como un as en la manga y no quieres revelar a los militares su magnífica existencia.


    Tu relato concluye relatando lo que leíste en el aquel diario acerca de la organización religiosa de El Quinto Sello. La manera de funcionar, sus defensas, sus torturas, el control gracias al miedo, la relación con el psiquiátrico… También haces mención a tu huida, al encuentro con los otros militares en El Pardo y del cual el teniente muestra su desconcierto, no sabe nada acerca de ellos.


    Una vez terminada la historia, el teniente gira su sillón y mira por el amplio ventanal. Sus manos se encuentran cruzadas, sosteniendo su barbilla. Los rayos de un caluroso sol se cuelan en la habitación y tiñen de naranja el caro mobiliario que adorna la estancia.


    —Manda huevos que aún sigas vivo. Si todo lo que me has contado es cierto, y sólo con verte no es difícil de creer… Tienes mi más absoluto respeto. Eres un jodido superviviente.


    Acto 103


    —Un superviviente, sí. Pero eso no te basta para caerme en gracia —dice al levantarse del sillón y acercarse a la persiana laminada que cubre el ventanal—. Ahora vas a seguir con nosotros, te guste o no. Tómatelo como quieras, un arresto, una invitación hospitalaria, un secuestro... lo que más te guste. Pero deberías considerar la cooperación “por las buenas”, compartimos objetivos.


    —¿Qué objetivos?


    —Creo que los tienes más que claros, Enzo. Derrocar ese absurdo régimen religioso y si el orden cívico aún es posible entre los pocos supervivientes que hemos quedado, protegerlo. ¿Qué otra misión tiene pues el ejército? hemos sido incapaces de montar un campamento de refugiados, pero si ellos lo han conseguido…


    El mismo lobo con distinta piel. Todos buscan lo mismo, el maldito poder, desde que el hombre es hombre. Pero en algo tiene razón. Si quieres recuperar a Udane y Cora deberás luchar codo con codo con este lobo, mientras te cuidas de que no te muerda al menor descuido.


    —¿Y qué se supone que puedo hacer yo ahora por vosotros? Ya te he contado todo lo que sé.


    —Puede que ahora seas un mojigato débil, pero cuando recuperes tu salud y sepas lo que están sufriendo tus amigas… —tu expresión se contrae, preocupado por ellas— serás el soldado perfecto.


    Vuelve a girarse para darte la cara y te mira profundamente. No tarda en levantar su dedo y señalarte:


    —Es esa mirada Enzo, la conozco. Los ojos de alguien desesperado y dispuesto a hacer lo que sea por sus seres queridos. Espero que no te moleste mi franqueza al decirte honestamente que te utilizaré mientras estés a mi lado. A cambio yo te ofreceré tantos medios como tengamos disponibles para que juntos logremos lo que queremos. Creo que es un trato justo.


    El teniente se acerca lentamente, sin apartar su mirada de tus vacilantes ojos, que en este preciso momento reflejan el continuo ir y venir de pensamientos y sentimientos. Al pararse enfrente de ti estira la palma de su mano, ofreciéndotela.


    —Qué, ¿hay trato, Enzo?


    Dudas durante un instante, presa de tu confusión, sabiendo que haces un pacto importante y podría ser con el diablo. ¿Pero qué demonios? No tienes otra salida y esta es la gran baza en la partida por arreglar todos tus estropicios.


    Con firmeza aprietas la mano del teniente y levantas la vista del suelo, espetándole bruscamente:


    —Únicamente dime dónde están mis amigas y qué cojones les están haciendo.


    Al pronunciar las últimas palabras tus dedos se hunden en la carne del teniente, apretando con más fuerza.


    —Joder Enzo, ¿quieres partirme la mano? —sacude sus dedos en el aire para desentumecerlos, de camino a su escritorio. Se deja caer sobre el asiento y te invita a acomodarte en las butacas por primera vez desde que entraste en la habitación—. Bien, escucha. Quizás haya podido dramatizar demasiado con su situación, pero de veras andamos cortos de personal y te necesito con nosotros, por mucho que no me fíe de ti. Además, tan solo son rumores que han escuchando nuestros observadores destinados en la zona limítrofe a...


    —¡Qué les ha pasado! —tu impaciencia te obliga a interrumpirle con un grito.


    —¡Vale, vale! Joder, no te pongas así. Creo que te lo puedes imaginar. Eran dos chicas muy especiales, aquella niña, con ese aspecto tan... tan especial; que por cierto, debemos hablar de ella más tarde. Y la chica, la mayor, ese rollito raro y tétrico… —tu mirada se clava como un puñal envenenado en los ojos del teniente cuando se cruzan con los tuyos—. Tortura, Enzo. Lo más probable es que estén sufriendo torturas o algo peor. Tenemos constancia de que la pequeña sigue en el pueblo, hay testigos que...


    —Cuándo vamos. Necesito ir ya, ¡no puedo quedarme aquí mientras ellas son torturadas! ¡Ya te he contado lo que ponía en aquel diario, lo que hacen con los extranjeros! ¡Sus malditas pruebas de fe! ¡No son torturas, Raúl, son asesinatos!


    —¡Cojones Enzo! ¡Cálmate de una puta vez! ¿Qué esperas yendo así? ¡Si apenas consigues mantenerte en pie!


    Te levantas airado, plantando tus manos sobre el enorme escritorio y encarándote al oficial.


    —¡Pues si quieres que te ayude en toda esta mierda ya me estás llevando allí! ¡Quiero saber que es verdad todo lo que me has contado!


    —¡De acuerdo, ok! ¿Quieres dejar de gritar? De la mayor no puedo asegurarte nada, pero la pequeña puedes verla con tus propios ojos. Pero que una cosa te quede clara, desde lejos y olvídate de intentar nada. Es total y absolutamente imposible en estos momentos.


    —Como quieras —aceptas verbalmente, sin poder jurar que no saldrás corriendo ante cualquier peligro con tal de salvarlas.


    —¡Castro! —al poco de gritar ese nombre, un soldado entra a toda prisa en el despacho. Los gritos que se habían escuchado desde aquí dentro le habían mantenido alerta, pues su mano está sobre la cartuchera de su pistola.


    —¿Qué ocurre teniente?


    —Tranquilo. Lleva a nuestro invitado a la cocina y que coma tanto como quiera. En dos horas partirá junto con Belmiro hacia Colmenar. Cuando estén listos avísame, yo mismo iré con ellos.


    —¡A las órdenes de usía, teniente! —el soldado se vuelve hacia ti y con su mano te hace un gesto para que salgas del despacho y le sigas.


    —Se me olvidaba, Castro. Cuando termine de comer dale unas nociones básicas de cómo usar un arma. Conociendo su puta suerte es más que probable que se dispare en un pie.


    Le devuelves otra mirada de desagrado cuando cruzas el umbral de la puerta. Esa puntilla final no te ha gustado nada y te prometes a ti mismo que se tragará sus palabras.


    Acto 104


    Cuando llegas a la cocina, un joven soldado te atiende enseñándote las provisiones. Igual que un niño delante de un mostrador gigante de golosinas comienzas a pedir un poco de todo. Cuando ya estás devorando la comida cual animal de bellota, solicitas si pueden venir Belmiro y Jackie.


    Es cuando ya estás acabando una lata de melocotón en almíbar cuando los dos aparecen por la puerta del comedor.


    —Mira, no tienes ni puta idea —Jackie se dirige bruscamente a Belmiro cuando empiezas a oír lo que vienen conversando por el pasillo. Después de la primera impresión al verlo a bordo de su gran motocicleta, vuelves a reparar en su físico, comparándolo con el campesino. Con un cuerpo aún más desgarbado de lo que parecía sobre la motocicleta, Jackie lleva como puede sus cincuenta o sesenta años. Un pelo largo, canoso y alborotado que le descansa sobre los hombros, vestido como un buen motero, lleno de cuero negro y adornos propios de un buen amante del heavy. De estatura media y más delgado de lo que debería estar, contrasta al lado del recio mulo llamado Belmiro– tan solo te voy a decir cuatro letras, paleto.


    Nada más escuchar el insulto, el campesino levanta la mano abierta por encima de la cabeza de Jackie. El tortazo es inminente pero el motero no se amilana y le enseña el puño cerrado frente a su barbilla. De repente, su dedo meñique salta estirado mientras sigue replicando a Belmiro con su desgastada voz:


    —A, C, D, C —cuatro dedos quedan expuestos bajo la mirada confundida de Belmiro, que no sabe si intentar comprender qué le esta contando el motero o soltarle el guantazo por llamarle paleto. Finalmente parece encendérsele la bombilla y contesta con una voz grave que poco faltan para hacer temblar los cristales.


    —A mi no m’engas con musicas’tranjera. Yo te diré lo güeno en... —se queda pensativo a la vez que cuenta con los dedos— ¡En muchas letras! ¡Antonio Molina! ¡Juanito Valderrama! So era música y no’sos ruidos y gritos.


    —¡Venga! ¿Y qué más, la Pantoja? Jajajaja ¡Serás pal... — Belmiro vuelve a levantar la mano mientras Jackie sigue riéndose.


    —¡Dilo! ¡Dil’otra vez si tiés cojones!


    La situación puede desbocarse en una somanta de palos para los dos si no intervienes antes de que la sangre llegue al río:


    —¡Bueno chicos! ¿Vale ya, no? ¿O es que queréis saltaros los dientes aquí mismo?


    —Mira Enzo, que yo no puedo con el hippie este ¿eh? —Belmiro acude a ti como un niño al que le está molestando su hermano.


    —¿Pero que dices de hippie, tío inculto?


    —Pueso, míate las pintas esas de...


    —En serio —vuelves a interrumpirlos como el padre cansado— Parad ya por favor. Belmi, después de hablar con el teniente me ha dado detalles de las chicas. Salimos en un rato a Colmenar para que podamos verlo con mis propios ojos.


    —¿Sí? ¡No me fastidies! ¡Si a mí no má dejao ir ni una sola vez! Si cogiera a uno de’sos descerebraos l’agarraba por el pescuezo y... ¡y...! —con sus manos simula el gesto de retorcerle el cuello de alguien.


    —¿Y habéis hablado de mí? ¿Puedo irme ya o...? —Jackie interrumpe la formidable interpretación de Belmiro, pillándote por sorpresa con su pregunta.


    —Pues... La verdad es que no. Ahora lo veremos de todas formas, ya lo aclararemos. De veras siento en todo lo que te has visto envuelto por mi culpa, parece que es lo único que se me da bien...


    Pero antes de que tu cabeza caiga apesadumbrada sobre tus hombros, un pescozón de Belmiro te sacude la cabeza.


    —¡Endeja de decir tontás!


    —Oye... ¿Y las chicas esas… de las que habláis, están en Colmenar Viejo? ¿Donde los religiosos de los cojones? —asientes, dejándole ver que está en lo cierto— Pues entonces si no tienen ningún motivo más para retenerme aquí, seguramente compartamos el viaje. Quiero volver allí y dejarles claro que a mí no se me toma el pelo, y mucho menos mandándome contra una buena horda de muertos vivientes. Además, que hicieran eso es la prueba definitiva de que la persona a la que busco está allí con ellos.


    —¿Y tú a quién buscas, si pué saberse? —Belmiro se inmiscuye en la conversación, quizá sintiéndose desplazado o simplemente por mera curiosidad. El caso es que la mirada de Jackie vuelve a perderse en el vacío al recordar ese último miembro de la banda a quien busca. Se produce un tenso silencio y decides intervenir.


    —Busco a... —Jackie se adelanta en el preciso momento en el que tú abres la boca. Decides seguir adelante y ahorrarle el mal trago de explicarle todo otra vez a Belmiro.


    —A un compañero de su banda, a un buen amigo, supongo. No te preocupes por Jackie, hemos cuidado el uno del otro durante el breve viaje hasta aquí y es de mi confianza—. Golpeas la espalda de Belmiro y la sacudes amistosamente, intentando relajar el ambiente.


    Acto 105


    No obstante aún sigues con un interno malestar, sabiendo que las personas a las que más quieres en este momento se encuentran bajo el yugo de esos desgraciados.


    Los largos minutos posteriores los pasáis los tres sentados en la mesa, mientras tus dos amigos escuchan con todo detalle lo que pasó desde que te separaste de Belmiro en aquella maldita exploración. Él sólo conocía los detalles de cómo dejaste en la estacada al teniente y era necesario también que escuchase tu versión.


    Cuando tu relato ya está a punto de acabar, relatando en ese momento cómo suplicabas por tu vida colgado delante de los militares de El Pardo, el teniente irrumpe en el comedor y plantándose a tu lado os ordena que la salida será en este momento.


    —Raúl, quería preguntarte sobre mi amigo. Quiere saber si puede marcharse ya o...


    —Pues no lo sé Enzo. ¿Y si es un enviado de esos religiosos?


    —¡Enga ya porfavó! —por sorpresa es Belmiro el primero en saltar en defensa del motero, aunque fuese sólo por sentido común— ¿Pero usté ha visto al pintas este? ¿Los curas se fiarían d’el?


    —Belmiro tiene razón, Raúl. Estuvo a punto de morir por culpa de unas indicaciones que ellos le dieron, yo estaba con él, sufriendo el mismo peligro. Goza de mi confianza.


    —Mira, me da igual. Que se marche —responde con desidia.


    —¿Es verdad que vais a Colmenar? —esta vez es Jackie quien abre la boca, después de haberla tenido prudentemente cerrada cuando vosotros negociabais su indulto.


    —Así es ¿por qué? —pregunta el teniente.


    —Esto... —Jackie busca las palabras adecuadas, reprimiendo su lenguaje y pareciendo buen chico— Pido permiso para acompañaros. Después de hablar con Enzo y el pal... Belmiro —un pequeño gruñido sale de la garganta del pueblerino y reprime una sonrisa —hemos visto que tenemos objetivos comunes. Sólo querría ir con vosotros para echar ese vistazo que le prometiste a Enzo.


    El teniente parece dudar, pero parece estar cansado de esta situación y con resignación acepta la compañía del nuevo en el grupo.


    —Oye Enzo, ¿no has salido de aquí? —El teniente se gira antes de que abandonéis el comedor.


    —Eh... No ¿Por qué?


    —Joder, como si digo misa. ¡¿Castro?! —el teniente espera una respuesta que no llega— ¡Panda de inútiles!, son todos una panda de inútiles. Ya te daré instrucción yo mismo durante el viaje. Iremos en coche unos kilómetros, el resto lo haremos a pie para no llamar la atención con el sonido de los motores. Caminaremos por las vías del tren, ya que los tramos que pasan por las zonas pobladas están vallados y es uno de los caminos a seguir menos peligroso. O al menos eso es lo que pone en los informes de exploración.


    […]


    A mitad de camino el teniente abandona la carretera y oculta el vehículo militar tras una pequeña colina, cerca de las vías del tren. Los cuatro camináis ahora entre los raíles de lo que antaño fue un rápido flujo de viajeros hacia la sierra madrileña, mientras el oficial os da unas nociones básicas de cómo manejar una pistola automática.


    Ciertamente no se diferencia mucho de lo que esperabas, sin embargo las clases de como manejar un fusil de asalto fueron mucho más útiles. Aún tienes vivo el recuerdo de aquel que recuperaste de la base después de escaparte a hurtadillas del casón de Belmiro. Parece que aquel disparo accidental ocurrió hace siglos… Los infectados que llegaron después, tu refugio en el edificio... Aquel pobre hombre al que arrojé por la ventana...


    Empiezas a cuestionarte quién pudo ser aquella persona. No iba vestida de uniforme, por lo que seguramente no era militar. Sin embargo ¿qué hacía allí? Un destello te ilumina la mente... ¿Y si fuese el autor del diario? Sus últimas acciones que relataba lo ponían de camino a la base... ¿Y si después de comprometer la seguridad del lugar se refugió escondido en la misma? Pero es tontería elucubrar, lo más sencillo es que fuese un superviviente que llegó a la base cuando ya no quedaba nadie, en busca de protección, y allí se quedó esperando ayuda. Te oyó montar alboroto y el pobre desgraciado salió a buscarte...


    Y es en mitad de tus pensamientos acerca de cuál es la clave que relaciona tu reclusión en la celda, Udane y la posesión de la mochila con el diario, cuando el perfil del pueblo comienza a aparecer tras una suave colina. Raúl no deja de mirar el reloj y finalmente exclama:


    —Bien, parece que llegaremos a tiempo para la fiesta...


    Acto 106


    —¿Qué fiesta?


    —Recuerda lo que te dije Enzo. Recuérdalo bien. Venimos única y exclusivamente para observar y para comprender la gravedad de la situación.


    No te molestas en contestar, ¿qué sabrá él de esa gentuza?¿Los informes de un par de soldados que han mirado el pueblo desde la seguridad de sus prismáticos? Tú has leído lo que son capaces de hacer, tú has sido parte de un escabroso purgatorio. Has corrido delante de los engendros que crearon y te llevaste a unos cuantos por delante.


    Qué sabrá él.


    Seguís avanzando por la descuidada campiña que rodea el pueblo con una inusitada calma. Jackie es el primero en preguntar a Raúl por qué no hay ninguna de esas malditas cosas en lo que parece ser kilómetros a la redonda.


    —Esta gente sabe lo que se hace. No sólo tienen el pueblo bloqueado y protegido, sino que durante todas estas semanas se han dedicado a limpiar concienzudamente la zona de civiles infectados. Por lo tanto no nos encontraremos más que uno o dos en nuestro camino que se hayan acercado desde las proximidades. Lo que más nos preocupa... —Levanta su puño con el brazo doblado en ángulo recto. Reconoces la señal de las películas, os detenéis al instante. Belmiro es el único que parece no enterarse y lo detienes cogiéndolo por el hombro— son las patrullas.


    Raúl ahora señala con su dedo índice un lejano grupo de encapuchados, recorriendo una de las carreteras de llegada al pueblo. Parece ser que se dirigen hacia la población, por lo que no creéis que os descubran, ya que estáis a sus espaldas. Decidís continuar el camino mientras rodeáis el pueblo.


    —¿A dónde vamos exactamente? —cansado de andar y ver que no os acercáis a la población, no puedes evitar la pregunta.


    —¿Falta mucho? ¿Falta mucho? —te replica el teniente Raúl con tono de niño pequeño—. Vamos a uno de los pisos francos que tenemos cerca del... “Auditorio”. —con los dedos hace un gesto de entrecomillado al pronunciar su última palabra. Quieres más detalles, pero te contienes a la espera de los acontecimientos.


    Poco después comenzáis a oír un murmullo de una multitud y como no, el redoble de los grandes tambores procesionales. Efectivamente estáis llegando a tiempo para algún tipo de evento. Llegáis hasta una pequeña urbanización de casas unifamiliares y os escabullís entre ellas hasta llegar a otra manzana llena de adosados. Finalmente es el último de la calle donde os coláis, y dentro de la vivienda subís hasta el último piso. Con cuidado, aparecéis por el tejado a través de un boquete hecho hace poco y con precaución de no resbalaros en una mala pisada sobre las tejas, os tumbáis los cuatro contemplando la estupenda vista que tenéis desde aquí.


    Ahora ya sabes de dónde viene el murmullo de la gente, pues cientos de personas empiezan a llenar la plaza de toros del pueblo. ¿Acaso iban a celebrar una corrida de toros? ¿Qué macabra idea se le habrá ocurrido al padre Marcelo?


    —Está a punto de empezar... —el teniente te pasa sus prismáticos y los coges con avidez.


    Nervioso buscas la plaza y cuando por fin consigues enfocarla en las redondas lentes del aparato no ves más que gente y gente agolpándose en las gradas de la plaza.


    —¿Qué’s? ¿Qué’s? —Belmiro no puede con su impaciencia y te sacude el hombro, ansioso de información.


    —¡No lo sé! Sólo veo a la gente del pueblo sentándose en las gradas, y un montón de encapuchados en el centro de la plaza.


    —Tan solo espera un par de minutos más Enzo...


    —¿Pero qué demonios va a suceder? ¿¡Quieres decírmelo de una jodida... —pero rápido acallas tus palabras cuando ves movimiento en la plaza. La gente vitorea a la figura que está entrando. Lleva sotana y viene acompañado de más encapuchados. No puede haber duda, debe ser ese tal Marcelo.


    —Dim’Enzo ¿qué’s? ¿Quién es ese de negro?


    —Un cura ha salido a la plaza y ahora parece que grita algo a la multitud. Malditos borregos, escucha como le vitorean cada vez que termina una frase.


    De repente, uno de los encapuchados parece manejar un tipo de aparato colgado del cuello y el cura levanta sus manos al cielo. La gente mira para arriba y tú intrigado buscas con los prismáticos. Tu vista se cruza con el mástil de una grúa pluma y sigues el cable. Se pierde detrás de la plaza, al otro extremo de donde estáis. Pero poco a poco comienza a aparecer lo que parece ser... ¿Una viga?


    A medida que el objeto va apareciendo a la vista del gentío, lo que antes eran vítores se convierte en un tremendo abucheo. El mástil sigue subiendo y pronto un escalofrío te recorre por la espalda. Los pies de una persona aparecen sujetos a la viga, pronto ves el panorama completo. Las manos te tiemblan y se te caen los prismáticos sobre el tejado.


    Jackie los agarra impidiendo que se deslicen por la pendiente y se caigan al suelo, aprovechando para observar con detalle.


    —So... ¿Esuna cruz? ¡Pero’stá bocabajo! —exclama Belmiro al ver desde lejos la escena. Tú le das los detalles que le faltan:


    —Y Cora está crucificada en ella.


    Acto 107


    Intentas respirar hondo, calmar la avalancha de punzadas en el estómago que te bloquean. Por fin reaccionas y te levantas como un resorte. Pero Raúl ya ha previsto vuestra reacción y se encuentra junto al agujero, sujetando su rifle a baja altura, en una clara advertencia de que actuará si es necesario.


    —No me obligues a detenerte por la fuerza, Enzo. Aceptaste que verías cosas desagradables y no cometerías ninguna tontería.


    —Sí, pero jamás te dí mi palabra. Ahora déjame pasar, no te atrevas a detenerme. Sabes de sobra que no puedo quedarme aquí sin hacer nada.


    —¡Enzo! —Belmiro llama tu atención detrás de ti. Al girarte ves sus manos ofreciéndote los prismáticos. Su mirada refleja pura angustia.


    Vuelves a enfocar la plaza y observas que la cruz ya ha descendido al centro de la misma. El predicador sigue dando voces, agitando una lanza sobre su cabeza mientras la gente le vitorea entusiasmada. Asustado buscas a Cora con los prismáticos, y cuando la encuentras, tus temores se hacen realidad.


    Crucificada bocabajo, con manchas resecas de sangre recorriendo sus pequeñas piernas y el roído vestido atado para que no caiga y enseñe sus partes pudorosas. Muy considerados... Las manos también están manchadas de sangre, no había duda que había sido clavada a los tablones “al estilo tradicional”. Por su pequeño y frágil cuerpo ahora resbalan hilos de sangre, manchando una fina arena que hasta ahora sólo había recibido la sangre de los animales.


    Una herida en el costado, recién abierta, la está desangrando lentamente y no tardará en morir. O eso parece a primera vista, pues por las marcas del vestido carmesí que antaño fue de un blanco impoluto dejan ver que no es la primera herida que recibe. Y lamentablemente crees que no será la última.


    El cura sigue amenazando con la lanza y ves en la punta brillar la sangre bajo el intenso sol de la tarde. Vuelve a acercarla al demacrado cuerpo de la niña y ésta se revuelve, intentando en vano evitar otra estocada. Observas el rostro de Cora... Puede que aún conserve rasgos de humanidad pero en estos momentos tan sólo parece un infectado más. Su ya ligero y débil cuerpo se ha demacrado tanto que apenas luce como un esqueleto con piel, su expresión es vacía y grita rabiosa al aire. ¿Finalmente se ha convertido en uno de esos monstruos? Desde sus ojos observas lágrimas teñidas de rojo.


    No. Un infectado no llora.


    La rabia te invade y no aguantas más. Lanzas los prismáticos contra las tejas y revienta en mil pedazos. Andas decidido hacia el teniente, que levanta su rifle para apuntarte directamente al pecho.


    —No lo hagas Enzo. Entiende que no vas a conseguir nada si vas allí— de nuevo intenta detenerte con sus vacías palabras.


    —¡No necesito conseguir nada! ¡ESTÁN ALLÍ POR MI CULPA! ¿Lo entiendes? ¡Tengo que ir como sea, sacarlas de ese infierno y decirles cuanto lo siento! ¡Pedirles que me perdonen! ¡Apártate de una puta vez! —te acercas a un par de pasos del arma y él sigue amenazándote nervioso.


    —¡Por Dios, razona Enzo! ¡Ya has visto las patrullas alrededor de la plaza! ¡No conseguirás ni acercarte! ¡Ellas no podrán ni siquiera verte! ¿De veras quieres suicidarte inútilmente? ¡Si mueres, no podrás salvarlas! Piénsalo fríamente joder, tengo constancia de que llevan días haciendo ese maldito ritual, si vas ahora no vas a evitar una muerte inminente. No puedes ser el héroe que aparece en el último minuto. Se están ocupando de que cada día... Sobreviva... Si es que todavía podemos usar ese término…


    —¡AÚN ESTÁ VIVA! ¿¡Que sabrás tú?! ¿Eh? ¡Qué sabes! —el teniente te mira con un gesto mezcla de extrañeza y decepción, y crees que piensa que tus sentimientos ocultan una cruda verdad. Qué sabrá él de Cora y de la “cruda verdad”— ¿Y si no voy, cómo se supone que las sacaré de allí? ¿Eh? ¿Acaso tienes una mágica máquina para teletransportarlas a tu querido palacio? ¡DÉJAME PASAR O SALTO DESDE AQUÍ!


    Amenazas con saltar acercándote al borde y es entonces cuando una mano te detiene, agarrándote por el brazo. Una mano amiga que reconoces al instante.


    —Quieto, Enzo. No podemos ir, ‘se bastardo ti’e razón...


    Te vuelves sorprendido hacia Belmiro para mirarle directamente a los ojos. No puedes creer que él no te apoye en esta cruzada. Pero cuando ves su mirada perdida en las tejas que os sustentan, con una expresión de rabia contenida y unas lágrimas a punto de aflorar, es cuando comprendes que te está reteniendo para detenerse a él mismo. Si tú vas, él te seguirá hasta la muerte, pero ha conseguido razonar y sabe que no servirá de nada sacrificaros inútilmente.


    Tu mente dicta que tienen razón, no hay posibilidad alguna de rescatarlas con vuestros medios. Pero el corazón es tan impulsivo... Arde con tanta virulencia que te consume por dentro. Deberías ir a toda costa, y si mueres es tu castigo por haber provocado todo esto. Pero con ello no conseguirás salvarlas.


    Cierras los puños, conteniendo un grito de desesperación. Respiras profundo y aprietas los párpados hasta que ves lucecitas de colores en mitad de la oscuridad. Cuando los abres, el montañoso horizonte se perfila borroso hasta que los ojos se recuperan de la presión. Ves las cumbres de la sierra madrileña y unas nubes que acarician los picos. Con odio llevas tu mirada hacia el teniente, declarando que jamás estarás conforme con no dejarte ir ahora mismo.


    —¿Y cuál se supone que es tu puto plan?


    Acto 108


    —Déjalo en mis manos Enzo. Tú limítate a acompañarme de nuevo al campamento y no hagas ninguna tontería. Cuando estés más calmado hablaremos y os contaré todos los detalles ¿de acuerdo?


    De mala gana aceptas y vuelves por donde viniste, no sin reprimir tus ganas locas de salir corriendo al pueblo para hacer cualquier cosa que estuviera en tu mano...


    —No estamos huyendo, amigo —Jackie alcanza tu rápido paso y apoya una de sus curtidas y finas manos sobre tu hombro— Ya sabes lo que se dice, retirarse para vivir otro día más. De nada te servirá estrellarte contra un muro si lo quieres derribar cuando lo que se romperá es tu cabeza antes que los ladrillos. Calma el corazón y piensa con la mente, Enzo. Solo así podremos salvarlas.


    Te sorprende el grado de implicación que está tomando Jackie respecto a vuestro grupo. No sólo vuelve al campamento con vosotros de nuevo, sino que habla en plural. Supones que al igual que tú arrimaste el hombro con los militares para conseguir tus propósitos, Jackie hace lo mismo. Además, parece escupir sabiduría cada vez que abre la boca. Eso unido al arrojo que demuestra, provoca que cada vez sientas más respeto y empatía hacia él. Lamentarás cuando llegue el momento en el que se separen vuestros caminos.


    Dejas de lado a Jackie en tu mente y vuelves a pensar en las chicas, en todo lo que están pasando por haber salido de ese cuarto y curiosear por el pasillo. Por abandonarlas bajo aquellas sábanas y mantas. No puedes esperar al predecible plan del teniente, en el que a buen seguro se usará la fuerza, para después usar la fuerza y al final, la fuerza de nuevo. No saben hacer las cosas de otra manera y lo más probable es que Cora y Udane acaben con un final aún peor. A ellos no les importa nada su vida, tan sólo les importa derrocar a los religiosos y obtener su posición de poder. Debéis actuar vosotros y tu maltratada cabeza ya está elucubrando un plan mucho más viable que cualesquiera que sea el del dichoso teniente Raúl.


    Llegáis al palacio fortificado cuando el sol ya estaba empezando a caer. Después de asignarte un cuarto donde alojarte te reúnes con tus dos amigos para explicarles tus ideas y el plan que trazaste. Jackie sin embargo no deja de menear la cabeza durante tu explicación y finalmente no quiere saber nada del asunto. Insiste en que es una pésima idea y que deberíais esperar a ver qué tienen preparado los militares.


    Quizás te has equivocado al valorar tan positivamente al motero unas horas atrás.


    Belmiro te apoya en el plan, aunque no se le ve muy convencido. Su actitud te deja un regusto amargo y crees que realmente te apoya más por sentimiento que por razón. Recibís los deseos de suerte de Jackie y abandonáis el palacio en mitad de la oscuridad, poco después de cenar. Os acercáis hasta una de las esquinas de la finca, donde un soldado vigila los límites de la misma. Se extraña de oíros llegar, pero más aún cuando escucha lo que le decís.


    —Nos manda el teniente Raúl León, nos ha dicho que le digamos que debe reunirse con él inmediatamente para recibir órdenes. Dice que es una emergencia —tu voz sale con tono severo y apurado. El soldado parece echar a correr nada más oír tu frase, pero por un momento duda en hacerlo y saca su radio, sin dejar de mirarte con extrañeza.


    —Aquí puesto de guardia norte ¿Requiere de mi presencia, teniente?


    —Negativo, puesto de guar... —el soldado sale disparado hacia el suelo, entrecortando la voz del capitán en la radio. El pobre chico ha recibido un soberbio puñetazo de Belmiro.


    —Ya t’ije que no se lo tragaría.


    Aprovecháis no obstante la conmoción del desgraciado y corréis por la finca para saltar la pequeña alambrada que la rodea. Atajando a toda prisa por el bosque llegáis al fin hasta la autovía, consiguiendo un vehículo más tarde que está dispuesto a acercaros hasta el pueblo. Actuando de igual manera que por la tarde, abandonáis el coche en un lugar seguro y camináis hasta el piso franco, ya os encontráis listos para tu sencillo plan. Tan simple que desde hace un buen rato comienzas a dudar de que todo vaya a salir como pensaste, visto lo mal que empezó todo en la finca.


    En mitad de la noche, bajo la suave luz de las estrellas, descubrís que la vigilancia es mínima por parte de los Sellados. El “festejo” ya ha terminado y todos se han retirado a la seguridad del centro del pueblo, afortunadamente bastante lejos de donde os encontráis vosotros y la plaza de toros. Tan sólo veis a una patrulla de dos encapuchados dando vueltas a la plaza y portando una antorcha.


    Cuando se pierden de vista, sigilosamente marcháis hasta la plaza y os escondéis detrás de una de sus columnas, bajo la protección de su oscura sombra. Cuando la patrulla pasa de nuevo por vuestra posición, sin advertir que estáis ahí escondidos, saltáis sobre ellos y es fácil reducirlos. Mejor dicho, a Belmiro no le cuesta acabar con ellos, pues tú poco puedes hacer más que agarrarlos y molestarlos mientras el campesino descarga sobre ellos una buena somanta de palos. Con la vigilancia fuera de juego, corréis por el borde de la plaza, rodeándola y yendo hasta la zona donde está la grúa y la maldita cruz. O así debería ser.


    Acto 109


    Tu orientación no te engaña y de entre un pequeño grupo de árboles iluminados por varias antorchas cercanas, encontráis la cruz y a cuatro de los guardias custodiándola, inmóviles y con pinta de no irse de allí en toda la noche. Cuatro guardias con las espaldas bien cubiertas y sin posibilidad de ser sorprendidos no es lo mismo que los dos descuidados de antes. Haciendo trabajar a tu loca cabeza se te ocurre reciclar la idea del guardia militar, a ver si un nuevo intento es fructuoso. Volvéis atrás y os acercáis hasta los dos cuerpos que acababais de dejar maltrechos en el suelo. Uno de ellos incluso ya parece recobrar el conocimiento, por lo que la idea de volver atrás es mejor aún.


    En un periquete los dos hombres ya han sido despojados de sus trajes de nazareno, atados y amordazados con trozos de la camiseta de uno de ellos. Ya no os molestarán por un buen rato. Ahora sois vosotros los que andáis bajo la noche, enfundados en estas incómodas sotanas y capuchas.


    —¡Enzo, que no veo ná!


    —¡Calla hombre, que nos van a descubrir!


    —¡Pero’stos están locos, que no se ve ná con estos agujerillos! ¿Como pue’n ir así por la vida?


    —¡Tú sígueme y calla! Repetimos táctica, que supongo que éstos no tendrán radio…


    —Verás tú... —Belmiro sigue sin tenerlas todas consigo, al igual que antes en el campamento — ¡Que son muchos pa’ liarnos a mamporros con ellos!


    Dejas a Belmiro escondido como un as en la manga, por si algo saliera mal, y echas a correr hacia el grupo de encapuchados. Estos se alarman y se acercan hasta ti cuando llegas. Simulas tomar aliento de una carrera larguísima, apoyando una rodilla en el suelo.


    —¡Un ataque! ¡Los militares están atacando el pueblo! ¡Marcelo ha dicho que os necesitamos a todos allí ahora mismo o tomarán el pueblo!


    —¿Qué está pasando? ¡Si no se oyen disparos ni alboroto! Ya lo has estropeado todo… Vamos, ¡improvisa!


    —Ya, ya… es que aún no ha empezado —señalas hacia el pueblo—. Los hemos descubierto internándose al otro lado de las barricadas, les estamos tendiendo una emboscada ¡Rápido!


    Te asombras de la lucidez de tu respuesta, tan buena que los cuatro parecen picar el anzuelo y salen corriendo tan rápido como tú llegaste. Pronto desaparecen en la negrura y por fin puedes dejar de actuar y levantarte del suelo. Haces señas a donde se supone que está Belmiro y éste viene raudo hacia donde estás. Una vez reunidos, os acercáis hasta la zona iluminada por las antorchas. La cruz se encuentra de espaldas, ocultando si sigue Cora ahí o no.


    Lentamente os acercáis hasta las perpendiculares vigas de madera, colgadas a pocos centímetros del suelo, con un miedo inusitado. Le haces una seña a Belmiro para que se quede donde está y despacio te acercas hasta uno de los brazos de la cruz. Mirando por encima, sin saber si alegrarte o lamentarte, ves un pequeño brazo clavado al mástil.


    Agarras el brazo de madera y tiras hacia ti, haciendo girar la cruz colgada. Lentamente la luz de las antorchas va iluminando el demacrado cuerpo de la niña. No esperabas encontrarla dormida, realmente nunca la viste dormir, pero su reacción hace que caigas al suelo del susto. Tan pronto como la luz le ilumina la cara, ella nota vuestra presencia, y saliendo de su inactividad se vuelve frenética. Comienza a revolverse en la cruz, intentando zafarse de los enormes clavos que la mantienen sujeta mientras gruñe y lanza dentelladas al aire. Tus dudas parecen despejarse. Cora finalmente se convirtió en un monstruo como ellos.


    —¿Ha quedado tu curiosidad satisfecha, Enzo? —una voz os sorprende por detrás cuando sigues en el suelo, sin quitar los ojos de la niña. Te giras y ves a Belmiro con los puños en alto, dispuesto a luchar.


    Pero más de una docena de encapuchados salen de entre la oscuridad, portando espadas y lanzas con las que os apuntan. Alguno con armas de fuego… Es imposible escapar ni hacerles frente.


    El último en aparecer en el círculo de luz parece ser el dueño de la misteriosa voz que ha dicho tu nombre. Vestido con una oscura sotana apenas le has conseguido distinguir en el negro de la noche. Rostro anciano y Biblia pegada a su pecho.


    —¿Lo veis, hijos míos? Ya os dije que los lamentos del maligno atraerían tarde o temprano a sus súbditos. Llevadlos a la plaza, y también a nuestros desdichados ángeles que cayeron bajo los engaños de Satanás —el sacerdote señala a cuatro de ellos que ahora estaban desprovistos de sus capuchas y con la mirada perdida en el suelo, custodiados por otros compañeros suyos—. ¡Repicar las campanas! Que todos se reúnan, pues esta noche será recordada con gloria por nuestro Señor.


    Acto 110


    Sin miramientos os conducen hasta los corrales de la plaza, donde se solían dejar a los toros antes de la corrida. Esperas un fuerte hedor a animal, pero los meses que han pasado ya han desprovisto al sitio de cualquier olor y lo único que puedes hacer escuchar los repiqueteos de las campanas y mirar al cielo, pensando en la manera de salir de ésta.


    No piensas rendirte como has hecho otras veces, no quieres esperar a que tu mejor expectativa de futuro sea una muerte rápida. Como de costumbre has trazado un alocado plan en el que ahora debes afrontar las consecuencias, primero las ocasionadas a los demás y por último las tuyas. En ningún momento se te pasa por la cabeza que no vayáis a salir de esta. Peor o mejor parado, pero sigues vivo y cada vez mas cerca de ellas. Lo conseguiré.


    Porque me da la gana, y punto.


    Tras unos interminables minutos, la corroída puerta se abre con un sonoro chirrido. Belmiro y tú salís a la vez de vuestros respectivos rediles y os conducen hacia la plaza. La imagen que os encontráis según os internáis es dantesca. Decenas de personas se agolpan en el tendido, alumbradas por varios encapuchados portando antorchas. En el centro, el resto de los nazarenos os aguardan. Entre ellos están los cuatro a cara descubierta, aguardando de rodillas frente al sacerdote.


    Cuando aparecéis en la plaza unos cuantos comienzan a abuchearos, para acto seguido escuchar a toda la plaza lanzaros toda clase de insultos e improperios. Llueven objetos a vuestro alrededor, piedras, maderas, basura... Un simple gesto de Marcelo detiene tanto los gritos como el peligroso lanzamiento de objetos.


    —A todos los hijos de Dios aquí reunidos. Disculpad las altas horas de la noche en la que os he convocado, pero la ocasión es grande. ¡Muy grande! Tengo dos noticias que anunciaros, la buena y gloriosa es que hemos capturado a las sabandijas que nos mandó la Bestia, Satanás, haciendo gala de sus traicioneras artes, nos las mandó a escondidas, serpenteando entre las sombras —el público vuelve a enfervorecerse, repitiendo los insultos y los abucheos. En la cara del sacerdote se esboza una satisfecha sonrisa—. Nuestro amado Arcángel San Miguel, Príncipe de los espíritus celestiales, cabeza de la milicia de Dios, se sentirá verdaderamente complacido después de lo que pasará esta noche… ¡Sin embargo!, estas alimañas de Belcebú corrompieron las nobles y puras mentes de vuestros hermanos de batalla Alfonso, Gonzalo, Mario y Diego. Sus débiles almas cayeron bajo los engaños del mal y no podemos seguir confiando en ellos. Lamentablemente, aunque los veáis aquí como al resto de vosotros, son ángeles caídos.


    —¡No! ¡No, por favor! ¡Soltad a Mario! ¡Él no ha hecho nada malo! ¡Os lo ruego! —imprevisiblemente, una mujer interrumpe el intachable discurso del religioso. Se ha levantado de su asiento y corre desesperada escaleras abajo por el graderío. Sin tener siquiera que ordenarlo, varios encapuchados corren a su encuentro y la interceptan antes incluso que llegue a la barrera. Se la llevan a rastras mientras no deja de gritar el nombre de su querido. Por otro lado, dos encapuchados sujetan al tal Mario por los hombros, impidiendo que se incorpore. Un gesto de rabia e impotencia se pierde en su mirada fija en la arena.


    —Sé que es un golpe duro para todos nosotros, no dudéis de ello. Lo siento al igual que vosotros cuando tenemos que prescindir de gente buena y honrada porque Satanás decide llevárselos. Pero si no erradicamos completamente el mal que se instala en nuestras casas, ¿cómo podremos salvarnos? ¿Cómo podremos luchar bajo las órdenes de nuestro Arcángel San Miguel? ¿Cómo podremos ser los elegidos del Señor para habitar el nuevo mundo, el paraíso, el nuevo Edén? Al menos nuestros hermanos sellados —señala con su mano a los cuatro retenidos— tendrán la suerte de que su alma quede purificada después de esta noche. Ellos podrán reunirse con los millones de inocentes que el Apocalipsis ha decidido llevarse. ¡Sea pues el comienzo de la purificación!


    Dichas esas palabras salen a la carrera varios encapuchados para meterse bajo el graderío y al poco aparecen de nuevo cargados de enseres. Los primeros llevan un grueso pilar de madera atado a dos caballetes que colocan en el centro de la plaza. Mientras unos dejan a la vera del pilar su cargamento, otros desnudan completamente a los hombres y comienzan a amarrarlos al poste, sujetando firmemente sus brazos extendidos y su pecho a la vieja madera. Una vez todo preparado, el indeseable Marcelo continúa con su discurso:


    —Dios nos proveyó de un paraíso donde habitar a cambio de únicamente obedecer una norma. No comer de un manzano. Satanás llegó entonces y envenenó la confianza que el Señor depositó en nosotros haciendo que cometiéramos el primero de nuestros pecados. Nos fue arrebatada la pacífica y feliz vida que podríamos haber tenido… Cuatro los Vivientes que acompañan al Señor junto a su trono y cuatro nuestros evangelistas. Cuatro son los enviados por Él para llevar las plagas a los pecadores en este Apocalipsis. Y cuatro son las estaciones, los puntos cardinales. Cuatro representa la creación del Señor, y con cuatro elementos se forjó nuestro paraíso perdido. Cuatro elementos que debemos usar para purificar los cuerpos y almas de vuestros hermanos ¡La tierra que sustenta la vida, el agua que la alimenta, el fuego que la ilumina y el viento que la esparce! ¡Sólo así podremos acatar los deseos de nuestro Príncipe San Miguel! ¡Sólo así seremos sus ángeles, sus sellados, los 144.000 que recuperarán el Edén!


    Se acerca a los condenados lentamente y uno de los encapuchados le acerca una botella de plástico. La destapa, se santigua y después la vierte con delicadeza sobre las espaldas de los retenidos.


    —Los demonios culpables de su mancillada fe arribaron del averno, del Hades, del hogar del maligno, de la Bestia. ¡Es allí dónde debemos devolverlos! —le acercan una antorcha antes de continuar— ¡Que sea el fuego el primer elemento en depurar sus infestos cuerpos!


    Acerca el fatídico palo ardiente a la espalda de los cuatro hombres y en un abrir y cerrar de ojos el combustible prende fugazmente. Los cuatro hombres aúllan de dolor mientras se queman vivos durante unos segundos que parecen siglos. Finalmente, a una señal de Marcelo, sus lacayos corren a apagar las llamas con unas mantas.


    Ha quedado claro que no permitirán que mueran cuando aún quedan tres elementos más con los que torturarlos...


    Acto 111


    Con las espaldas chamuscadas de aquellos hombres, todavía humeantes, el maldito cura no calla y sigue con voz en grito dirigiéndose al graderío.


    —Con el mal espantado de nuevo a su oscuro lugar, podemos respirar tranquilos. Sus cuerpos ya no caerán en manos de la Bestia ni se levantarán para seguir sus órdenes. Ya no se convertirán en esos demonios que nos acechan fuera de nuestro querido hogar. ¡Pero sus cuerpos aún tienen pútridos restos! —restriega uno de sus dedos por la quemadura de uno de ellos, haciendo que grite miserablemente. Alza su dedo y muestra a todos las cenizas que lo manchan— Es momento de que el viento se lleve sus cenizas ¡Que las esparza lejos de nuestra Iglesia!¡Que no queden restos de maldad en estos cuerpos aún mortales!


    Desde la lejanía y debido a la poca luz no distingues con claridad que nuevo instrumento de tortura. Parece ser un extraño aro. ¿Qué narices se propone hacer? Tus dudas quedan resueltas casi al instante cuando ves que se desenrolla y Marcelo levanta su brazo sosteniendo el mango.


    Justo antes de que el látigo golpee sobre la abrasada piel, retiras la vista intentando no ver la escena. Pero no puedes hacer nada para evitar escuchar los estallidos del cuero levantando la piel de los hombres, ni ignorar los gritos de éstos al recibir una y otra vez el cruel castigo. Cuando por fin se detiene el macabro espectáculo después de incontables latigazos, abres los ojos y ves las consecuencias de la tortura.


    Casi la totalidad de su piel ha perdido el color oscuro y abrasado para convertirse en zarpazos rojos carmesí. La sangre fluye por las innumerables rasgaduras y brilla bajo la luz de las antorchas. En el suelo incluso se pueden ver largas tiras de piel arrancadas de cuajo. Irónicamente, sopla una húmeda brisa y algunas de esas tiras se levantan con el viento.


    —¡Ya sus cuerpos son puros y limpios! Sólo queda que el agua bendita abrace sus almas y las libere de todo pecado y maldad— según grita estas palabras, los encapuchados comienzan a desatar a los moribundos torturados. Los acercan a un gran tonel que descansaba sobre la fina arena y Marcelo agarra a uno de ellos por la cabeza, al borde del agua— ¡Pater noster, qui es in caelis!


    —¡Padre Nuestro que estás en el cielo! —la muchedumbre acompaña al sacerdote mientras él hunde la cara del hombre en el agua


    —¡Sanctificetur nomen tuum! ¡Adveniat regnum tuum, fiat voluntad tua, sicut in caelo, et in terra!


    —¡Santificado sea tu Nombre! ¡Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo! —contesta la multitud mientras el pobre desgraciado agita los brazos al aire en un inútil intento de librarse de su atadura.


    —¡Panem nostrum quotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra sicut et nos dimittimus debitoribus nostris!


    —Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas así como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden —poco a poco la voluntad del hombre se va agotando y los brazos caen rendidos al abandonar su lucha, a punto de morir.


    Justo cuando parece que es su fin, Marcelo saca bruscamente la cabeza del desgraciado y le permite respirar unas vitales bocanadas de aire. Pero la oración aún no ha terminado...


    —¡Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo! —como esperabas a estas alturas, vuelve a introducir su cabeza en el agua, provocando de nuevo que se ahogue. Ahora ya abandona toda resistencia y simplemente se deja hacer.


    —No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal.


    —¡Quia tuum est regnum, et potéstas, et glória in sæcula!


    —Tuyo es el reino, el poder y la gloria por siempre Señor.


    —¡Amen! —suelta al hombre que cae como un peso muerto al suelo. Piensas que está muerto hasta que le ves reaccionar y toser el agua que tiene en los pulmones. El muy cabrón del cura se ha asegurado de que continúe vivo para su tortura final.


    Repite el proceso con los otros tres hombres, rezando el Padrenuestro con cada uno de ellos. Incluso al tercero, uno de los encapuchados debe hacerle una reanimación cardiopulmonar para traerle de nuevo a la vida. Finalmente los cuatro yacen a los pies del sacerdote prácticamente muertos, moribundos y deseando que todo termine de una vez.


    —¡Lo podéis ver con vuestros propios ojos! ¡Ya no queda ningún rastro de mal en sus cuerpos! La pureza que nos otorgó Dios para resistir hasta el día de hoy… se perdió al caer en manos de Satanás. Y ahora, lejos de nuestros hermanos la fuerza del mal… ¡No son más que esto! —señala hacia los demacrados hombres —¡Cascarones vacíos! ¡Sea la voluntad de Dios entonces y que la tierra los acoja en su seno!


    Los encapuchados aparecen ahora cargados con unas alargadas cajas de madera. Al colocarlas al lado de los cuatro desgraciados y ver cómo los introducen dentro de ellas comprendes su utilidad. Son ataúdes. Y están clavando las tapas con ellos vivos aún dentro.


    Acto 112


    —¡Llevadlos al camposanto y dadles un entierro digno! Que sea la tierra quien los acoja y allí esperen los deseos del Señor. Pronto Él reclamara su presencia como espíritus celestiales. Nosotros seguiremos aquí, ¡pues es hora de encargarnos del verdadero mal que ha venido hasta nuestra casa!


    El inquisidor dedo de Marcelo os apunta de nuevo, furioso, mientras la turba de gentío se levanta de sus asientos y vitorea al religioso.


    Es vuestro turno.


    —Como habéis visto, hijos míos, resistiendo día a día no hemos hecho más que enfadar a Satanás, a la Bestia, tentándolo a enviar a sus fuerzas malignas hasta nuestro sagrado hogar. Y más en los últimos días, después de haber atrapado a su mismísima reencarnación sobre la Tierra. Tal y como el Arcángel San Miguel nos predijo hace tiempo, de igual forma que el Señor le advirtió a él, así ha ocurrido: «Los demonios que custodian al advenido de la Bestia volverán para liberarla. Solo así podrá seguir llamando a las hordas del infierno, solo así podrá continuar devorando vuestros puros corazones» nos dijo. ¡Y la profecía del Príncipe se ha cumplido!


    La gente vuelve a vitorear al cura a la vez que os abuchean. Marcelo hace un gesto con su mano y la cruz vuelve a levantarse apareciendo tras el graderío, levantada por la grúa. En las puntas laterales lleva atadas varias antorchas, con el fin de hacerla más terrorífica. Desde vuestra posición veis a Cora totalmente endemoniada, intentando zafarse de sus ataduras ignorando la caída que eso supondría.


    Mientras el público grita enfurecido, la cruz toca la fría arena de la plaza. El sacerdote se acerca a Cora y se agacha hasta dejar su cara a pocos centímetros de la niña. Ésta se vuelve aún más rabiosa, lanzando dentelladas al aire e intentando morder a toda costa al religioso. Una vez provocada, se levanta y señalándola vuelve a gritar:


    —Es comprensible que en vuestro corazón aún se siembre la duda. Pero creedme cuando hablo de las intenciones de esta repulsiva criatura y de su pequeño séquito que ha llegado esta noche. Al igual que la Ramera de Babilonia, nos quiere tentar con su dulce apariencia. Por eso yo, en calidad de pastor vuestro, probaré la fe de mi pueblo con hechos irrefutables. ¡Desclavadla de la cruz!


    Sin pensárselo dos veces y de una forma totalmente preparada, los encapuchados se acercan a la niña con unas palancas y entre gritos de Cora consiguen desclavarla. La niña, una vez sus pies sueltos, cae al suelo mareada y rodeada por las puntas de las lanzas que portan los encapuchados. Rápidamente Marcelo se cierne sobre ella y la sujeta con fuerza por el cabello, colocando una daga dorada sobre su cuello.


    Como un resorte te zafas de los encapuchados y corres hacia ella para evitar su sacrificio. En los pocos segundos que dura tu carrera, la niña es invadida de nuevo por la rabia y al intentar liberarse ella misma se hace cortes en el cuello. Consigues alcanzar a la pequeña mientras todos se retiran asustados, Marcelo incluido. Oyes a Belmiro gritarte pero lo ignoras completamente.


    Mientras Cora gira sobre si misma en todas direcciones, sin saber muy bien sobre quién abalanzarse primero, tú llegas y lanzándote de rodillas al suelo la abrazas fuertemente. Ella parece no comprender elActo y se revuelve entre tus brazos hasta que notas una pequeña dentellada en tu hombro. Asustado la apartas de ti pero sin soltarla, agarrándola firmemente por debajo de los hombros.


    Bajo la luz de las antorchas contemplas su macabro rostro. Sus ojos que siempre habían sido pálidos y grisáceos lucen más terroríficos que nunca, inyectados en sangre y hundidos en una mirada oscura y deprimente. El pelo alborotado y empapado en sangre reseca le oculta parte de la cara, los dientes relucen en cada dentellada que te lanza directamente a la cara, a pocos centímetros de alcanzarte.


    —¡¿Lo veis, hijos mío?! ¡¿Veis como el demonio se ha lanzado a proteger a su señor?! ¿Qué otra cosa podría ser ella si no el advenimiento de Satanás con motivo del Apocalipsis? ¡Solo hay que mirarla, tan abominable creación!


    Tras los gritos del cura, Cora mira en su dirección e intenta ir hacia él a toda costa, como si estuviera recordando las interminables sesiones de tortura que ha debido soportar escuchando una y otra vez sus manipuladores sermones.


    —¡Cora! ¡Escúchame Cora! ¡Soy yo, Enzo! ¡Vuelve! ¡Sé que sigues siendo tú! ¡Cora! ¡¡CORA!!


    La niña vuelve su rostro hacia ti, con una expresión de gran sorpresa. Los ojos abiertos de par en par, la boca entre abierta, mirando a todas partes como si buscase algo tras despertar de un profundo sueño, totalmente desorientada.


    —¡Cora soy yo! Tranquila, ya he venido a por ti. Soy yo, Enzo, y Belmiro también está ahí detrás. Ya estoy aquí... Tranquila —vuelves a abrazar a la niña en el momento en el que ella deja de intentar escaparse. Vuelve a gritar otra vez, pero esta ver por haber roto a llorar desconsoladamente. Sus frágiles brazos rodean con una fuerza casi sobrehumana tu cuello y hunde su cabeza en tu hombro, ahogándose en sus propios sollozos. Los gritos angustiosos de la pequeña pueden contigo a pesar de intentar mantener la compostura delante de ella. Cora sigue siendo una niña pequeña e indefensa.


    Acto 113


    —¡¿Lo estáis viendo, hijos míos?! ¡¿Veis como el demonio no ataca a su estirpe?! ¿Recordáis cómo los demonios no la atacaban, cómo deseaba mordernos? —Marcelo se echa encima de vosotros y vuelve a tirar de la niña del pelo, arrastrándola lejos de ti. Cuando intentas seguirla varias manos te sujetan con rudeza.


    Te intentas resistir, librarte de ellos mientras gritas enfurecido, pero no hay nada que hacer. Cora vuelve a entrar en su estado de cólera mientras intenta atacar a toda costa al religioso cuando a ti te arrastran de nuevo junto a Belmiro. Al verle observas que su mirada no se aparta de Cora, con los dientes tan apretados como sus puños, siendo la primera ocasión en la que ves resbalar libremente las lágrimas por las curtidas arrugas de sus mejillas, incapaz de soportar tanto dolor plasmado en la niña.


    —¡Es la hora de que los demonios vuelvan al infierno!


    Según termina de decir la frase, el sacerdote y el público se levantan enfervorecidos. Un ruidoso motor arranca detrás de vosotros.


    Tanto Belmiro como tú giráis instantáneamente la cabeza para descubrir cuál es la terrible tortura que os tienen reservada en esta ocasión. El origen del ruido viene desde la oscura entrada al ruedo y según aumenta de potencia veis salir disparada una espesa nube de arena.


    Te encuentras totalmente intrigado, intentando adivinar de qué se trata, cuando te percatas de que algo no va bien. Marcelo escupe órdenes nervioso y varios encapuchados corren hacia la puerta. Algo está pasando.


    Justo en el momento en el que dos religiosos se plantan frente a la nube de polvo e intentan protegerse de la misma, el motor se revoluciona aún más y de entre la oscuridad aparece una silueta que lanza a uno de ellos volando hacia atrás.


    En unos segundos descubres que el origen del ruido es una poderosa motocicleta y Jackie la conduce con fiereza. Tus ojos se abren de par en par al no esperarte esto en ningún momento. De repente el caos reina en la plaza y comienzan a escucharse disparos desde el tendido y los gritos histéricos de los ciudadanos. Jackie rueda por la plaza erráticamente mientras zigzaguea evitando las balas. Pasa al lado de uno de los encapuchados y brutalmente le ensarta un tremendo golpe en la cara con una de las recortadas, para acto seguido abatir de un cañonazo a uno de los tiradores de la grada.


    Pero la trayectoria de la moto alrededor de la plaza no es ni mucho menos aleatoria, Jackie va buscando uno por uno a la mayoría de los encapuchados para deshacerse de ellos a la vez que levanta la polvareda que hace imposible ver nada. Y no contento con eso, por el rabillo del ojo descubres que empiezan a caer unas extrañas latas del cielo. Levantas la mirada y una estela de humo te revela que fueron lanzadas desde el exterior de la plaza. La caballería está en camino.


    —¡Enzo! ¡Belmiro! ¡Reaccionad coño! ¡Coged a la cría! — Jackie sigue rodando por la plaza mientras se acerca a vosotros a toda velocidad. Como si todo ocurriera a cámara lenta, justo después de asestar una patada en el pecho a uno de los encapuchados, lleva su mano a la espalda y te lanza una de sus recortadas. La ves girar incontroladamente por el aire mientras intentas calcular su trayectoria. No serás capaz de alcanzarla por lo que te lanzas sin pensarlo a por ella. En mitad del salto sientes el frío tacto del arma sobre tus dedos y la aferras como si se te fuese la vida en ello. Caes pesadamente al suelo y ruedas sobre ti mismo para levantarte lo más pronto posible.


    Entre el polvo levantado por Jackie y los gases lacrimógenos apenas puedes distinguir a la pequeña, sujeta todavía por el neurótico Marcelo que no deja de lanzar inconexas órdenes a sus seguidores. Corres hacia él mientras levantas la recortada apuntándole sin miramientos.


    Vuestras miradas se cruzan y cada uno siente perfectamente las sensaciones del otro.


    Miedo.


    Odio.


    Cuando le tienes perfectamente a tiro aprietas el gatillo y sientes como si el retroceso del arma fuera a partirte la muñeca. La sensación de que todo ocurre a cámara lenta no termina, pudiendo observar con detalle como Marcelo es abatido por tu disparo, soltando a la niña y llevándose las manos a su hombro que parece haber reventado en mil pedazos por el brutal disparo. Mierda, he fallado... Las carreras no son buenas consejeras de la puntería. Pero al menos tienes a la pequeña.


    —¡Cora! ¡Tranquila, soy yo, Enzo! —llegas hasta ella y la levantas del suelo, pegándotela al pecho.


    Desorientado buscas a Belmiro, encontrándotelo detrás de ti en mitad de una lluvia de palos que le está propinando a uno de los religiosos.


    —¡Jackie! —gritas sin tener idea de dónde está, los ojos ya están llorando efecto de los gases lacrimógenos y te cuesta respirar. Quieres buscar a Marcelo para rematarlo, pero le has perdido totalmente la pista, ni siquiera puedes ver su sangre en el suelo— ¡Jackie dónde estás!


    Unas potentes luces entran en la plaza, acompañadas del ruido de más motores. Los gritos y el caos siguen reinando en la plaza y es hora de salir como alma que lleva el diablo de aquí. Por fin el motero atiende tu llamada y reconoces su silueta acercarse hasta vosotros.


    —Tranquila Cora, te dejo con un amigo que te sacará de aquí. En un momento volveremos a estar juntos, ¿vale? —Jackie se detiene a tu lado mientras dispara a otro religioso que se acerca como un suicida contra vosotros, con su espada en alto—¡Llévatela de aquí, ahora salimos nosotros! ¡Rápido!


    El motero se echa sobre sus piernas a la cría y acelera su motocicleta hasta perderse de nuevo en la angustiosa nube. Belmiro se reúne contigo y corréis hacia las luces que acaban de entrar en la plaza. Sea de quien sea, un vehículo es vuestra mejor baza. Antes de llegar aparece frente a vosotros otra silueta con la que literalmente os dais de bruces. Distingues las ropas de un soldado.


    —¡Vamos, pedazo de idiotas! ¡Subid inmediatamente al coche! —finalmente es un enmascarado Raúl a quien habéis arrollado y corréis a subir a la parte trasera del automóvil. Éste arranca a la orden de Raúl y en pocos segundos os internáis en la oscuridad de la entrada al ruedo. Cuando salís de allí, ya recorréis a toda velocidad el despejado solar donde se encuentra la plaza.


    Podría decirse que ha sido un milagro que estéis vivos, pero ahora mismo lo que menos quieres es pensar en la religión.


    Acto 114


    Abandonáis el despacho del teniente bastante malhumorados. Os ha caído la bronca del siglo y sufres una extraña mezcla de sentimientos. Por un lado, aún sigues consternado por la macabra función de la plaza y frustrado por no haber podido encontrar a Udane, pero por otro lado te sientes humillado por haber necesitado que te rescataran cual princesa en apuros. Sobre todo después de jugar a ser el rebelde que todo lo puede y todo consigue. Y ya no tienes escapatoria, vas a ser la putita del ejército no sólo porque te obliguen, sino por todo lo que se ha demostrado esta noche.


    El teniente, entre enfadados gritos ya os ha dejado caer que mañana os espera «fiesta». A saber qué nos tiene preparado...


    Lo pensabas en el coche y ahora también, andando por los pasillos de vuelta a tu habitación. No te gusta nada el despliegue de medios que ha soltado el teniente para salvaros, y más cuando hace nada fuiste tú el primero que puso pies en polvorosa dejándole a merced de esos infectados. El teniente quiere algo de vosotros, y algo sabréis mañana pero tienes la intuición de que hay algo más.


    Estas elucubraciones te llevan directamente a Cora, lo más seguro es que los tiros vayan por ahí. Ahora únicamente deseas verla y abrazarla, tranquilizarla por todo lo que ha pasado, por lo que te acercas a uno de los soldados y le preguntas por el paradero de Jackie y la pequeña, sin ninguna respuesta convincente. Nadie parece saber nada. Recorres toda la estancia y llegas hasta la patrulla de vigilancia en la entrada a la finca. Aseguran que el motero no ha venido con vosotros. ¿Cómo? ¿Dónde demonios se han metido? Recuerdas perfectamente el solitario faro de la motocicleta seguiros por detrás, a una distancia considerable pero no tan excesiva como para que se perdieran. ¿En qué momento se han separado del grupo? No lo podrías decir con exactitud, pues en el todoterreno de Raúl estabas más preocupado de la pelea verbal con el militar, defendiendo tus razones para haber ido hasta Colmenar, que comprobar que Jackie y Cora seguían detrás de vosotros. ¡Es que no debería haber pasado nada!


    Pasas la siguiente hora dando vueltas por el palacio, saliendo hasta la entrada de la finca y preguntando por enésima vez. Belmiro ya no ha aguantado más y ha caído dormido en uno de los lujosos sofás que hay en una sala de espera de invitados, cerca de la entrada. Sin embargo, tú no dejas de pensar qué demonios puede haber sucedido ¿Jackie ha raptado a la niña? ¿Querrá acaso un rescate? ¿Se habrá olido su “especial condición”? Todo puede ser en el nuevo mundo donde intentas sobrevivir, pero el motero se había ganado toda tu confianza para que ahora pase esto. Además, arriesgarse de esa forma en la plaza tan sólo por una niña que no conoce... ¿O es que acaso era esa niña a la que buscaba en el pueblo?


    Tu paranoia va en aumento y cada vez piensas conspiraciones más y más elaboradas para explicar la ausencia de Jackie. Cuando finalmente es la navaja de Occam, la teoría que explica que la solución a un problema es la opción más sencilla, la que llega y te «apuñala» vilmente. Dando la enésima vuelta a la recepción del palacio, un soldado entra corriendo, llamando al doctor.


    Impulsivamente echas a correr al exterior. Al final del corredor, junto a la puerta, adivinas la motocicleta de Jackie tirada en el suelo. Un par de soldados te impiden ver qué está pasando, por lo que corres aún más deprisa.


    Cuando llegas al pequeño grupo de personas, encuentras a Jackie derrumbado en el suelo, con la pequeña Cora agachada junto a él. Tiene su pequeña cabeza sobre el pecho del motero, llorando y zarandeándolo suavemente suplicando que no se muera. El motero ha recibido una brutal paliza, tiene la cara llena de golpes y está prácticamente irreconocible. Su ropa; sucia, rota y ensangrentada. Las manos las tiene enrolladas con la camiseta de uno de los soldados, que ahora está con el torso desnudo.


    Te agachas a su lado y e intentas llamar la ausente atención de Jackie. Parece que le cuesta enfocar su vista sobre ti, pero cuando al fin adivina quien eres, sonríe y deja caer su cabeza al suelo —¡Qué ha pasado! ¡Quién te ha hecho esto! —le preguntas, evitando que caiga inconsciente.


    —Tú... ¿Tú quién crees? —te contesta con dificultad, con un nuevo hilo de sangre cayendo por la comisura de su boca. Ciertamente la pregunta es estúpida—. Esos cerdos...


    —¿Qué te ha pasado en las manos? —con cuidado vas apartando la camiseta a la vez que él responde.


    —Dijeron… esos cabrones dijeron que “el Señor” ha ordenado que no debía disparar más... —según notas el desprecio en sus palabras, ves lo que le ha pasado en sus manos. Totalmente ensangrentadas, a cada una le falta el dedo índice. Habían sido sesgados por una afilada hoja y se puede ver perfectamente la carne y el hueso a través del corte... Automáticamente apartas la mirada, sintiendo náuseas por la herida de Jackie— No te preocupes… he sufrido heridas peores… ja…ja… En serio... te aseguro... jé... que me las pagarán... Les voy a meter sus crucifijos por el...


    Te encantaría dejarle descansar, apenas puede hablar con los labios partidos e hinchados, pero la curiosidad puede más que tu consideración:


    —Pero no lo entiendo, ¿cómo te separaste de nosotros? ¿Después de pegarte te dejaron ir? ¿Escapaste? ¿Qué ha pasado? —le bombardeas a preguntas.


    Acto 115


    —La peque... fue la peque...


    —¿Cora?


    Al escuchar su nombre, Cora levanta su cabeza y te mira con ojos curiosos. Encogido de pavor ves como su boca, su cuello y su sucio vestido están llenos de sangre aún chorreante. Los soldados se apartan asustados del pequeño círculo, murmurando visiblemente nerviosos. Oyes el sonido de las armas siendo cargadas, a punto de disparar.


    Coges con suavidad a Cora y la traes hacia ti, abrazándola y mirando desafiante a los soldados. Sus focos te ciegan y no puedes verles la cara, pero intentas demostrar por encima de todas las cosas que nadie tocará ni un pelo de Cora. Necesitas preguntarles mil cosas más a Jackie o Cora, pero por fin aparece el viejo doctor y aparta a todos a base de empujones. Ordena que lleven hasta la enfermería al motero y a la niña.


    Tú te encargas de llevar a la pequeña y ciertamente nadie parece oponerse, no quieren saber nada de “ese monstruo” como oyes más atrás. En el viaje a la enfermería Jackie ha debido de desfallecer, pues al dejarle en la camilla está inconsciente. Con alivio ves que respira al hincharse suavemente su pecho y observando la tranquilidad con la que el doctor lo examina superficialmente ya puedes serenarte. El médico finalmente aboga por la intimidad del paciente y corre la cortina dejando que te sientes en otra de las camillas, al lado de la pequeña. Parece distraída, con su ciega mirada perdida en algún punto infinito. Decides que tu curiosidad debe esperar y que ahora no es el momento de someterla a ningún interrogatorio que la perjudique aún más.


    De repente se escucha al doctor enumerar en voz alta los daños físicos que ha sufrido Jackie, a buen seguro que guardando la descripción en una grabadora de voz. «Dos… Tres costillas rotas, contusiones severas en tronco y extremidades, posible fractura craneal...» Cora se estremece al oír esos complejos términos médicos y tú la pegas hacia ti, echándose ella sobre tus piernas mientras le acaricias suavemente la cabeza. Tus manos se están manchando de sangre ajena, pero cualquier cosa es poca para que sepa que su sufrimiento ha acabado.


    El reconocimiento y las curas parecen acabar cuando el doctor sale de entre las cortinas verde pálido. Porta un semblante serio y preocupado, pero bien es cierto que tampoco le has visto con otra cara al buen hombre.


    —¿Cómo está?


    —Ha recibido muchos golpes, pero a pesar de su enclenque cuerpo los ha resistido bastante bien. No creo que tenga muchos problemas para salir de ésta, pero necesita reposo —su diagnóstico acaba en el momento que se acomoda sus anticuadas gafas para ver a la pequeña y Raúl entra en la estancia.


    —Ya era hora de que aparecieran ¿qué ha pasado? —pregunta sin rodeos.


    —El hombre ha recibido una fuerte paliza y se encuentra inconsciente, también le han amputado ambos dedos índices. No se ha podido hablar con él, pero llegó a la base consciente. A la niña voy a examinarla ahora mismo.


    —No lo hará. Está perfectamente —tu voz cortante se entremete en la conversación de los dos hombres.


    —¿Cómo? —pregunta Raúl, irritado porque quieras dar más guerra aún— Aquí se hará lo que yo diga. Y punto.


    Tu mirada parece chocar con la de Raúl de igual forma que un legendario combate de dragones en el cielo. El doctor intenta cortar la tensión en un intento de convencerte.


    —Vamos chico, déjame verla. Tan sólo voy a comprobar que esté bien ¿No querrás que le pase nada malo, verdad?


    Por eso mismo no quiero que la veas...


    Pero lo que piensas, no lo dices. No harás más que levantar sospechas y empeorar la situación. Te apartas unos centímetros, dejando espacio para que el doctor la vea.


    —Bueno, Cora… hay aquí a un médico que nos va a decir si estás bien. ¿Te duele algo?


    La pequeña se incorpora para sentarse de nuevo sobre la camilla y mirando hacia ti mueve suavemente su cabeza para decirte que no. El médico arquea una ceja, sin creer una palabra de Cora. Tú estás tenso, preparado para agarrar a la niña y saltar por una de las ventanas, escapando con ella de aquí. No permitirás que le hagan nada, no será su conejillo de indias. No. Se acabaron los malos momentos para todos vosotros.


    El médico se acerca a la pequeña y le retira el andrajoso vestido. Al igual que sus ropas, la piel la tiene cubierta de sangre reseca.


    —¿De verdad no te duele nada, niña? ¿No tienes pupa en ningún sitio? —le pregunta mientras palpa con cuidado su piel.


    Cora parece pensar un par de segundos pero insiste con una tímida negativa en asegurar que está bien. Con un trapo mojado, el doctor va limpiando la piel de la niña para dejar paso a varias heridas ya cicatrizadas. Incluso la de las manos, el cuello y el costado. Sientes detrás de ti la mirada de Raúl esperando explicaciones a lo que está viendo.


    Él ha visto las heridas abiertas hace unas pocas horas. Él sabe que no deberían estar cicatrizadas. Él sabe que algo está pasando con esta niña.


    —Ahora notarás un pequeño pinchacito y... —el doctor agarra una de las jeringuillas y se dispone a sacar sangre de la pequeña.


    Acto 116


    —Ni se le ocurra —cortas tajantemente las intenciones del doctor—. Ya ha visto que está perfectamente, no necesita nada más.


    —Pero hay que asegurarse de que no se haya contagiado, son las normas básicas en…


    —He dicho que no.


    —¿Teniente? —los dos os giráis y como esperabas, Raúl te mira con unos ojos que intentan ahondar dentro de tu mente y sacarte la información que tan celosamente guardas.


    —Déjelo, Eugenio —cede por sorpresa Raúl— Que la pequeña descanse por hoy. No tiene ninguna herida de gravedad ¿verdad?


    —No, pero...


    —Perfecto entonces. Hoy dormirá con Enzo y su entrada estará vigilada. ¿Algún inconveniente? —termina preguntándote.


    —Ninguno —respondes aún con tono desafiante. Ellos no se fían de Cora ni de ti, perfecto. Tú tampoco te fías de ellos. Pero el nuevo favor recibido te molesta aún más. Ellos saben que ocultas algo, tú sabes que ellos traman algo y que siempre les queda la fuerza para salirse con la suya. Debes estar alerta a los acontecimientos y saber anticiparte cuando eso ocurra.


    Ya en vuestra habitación, terminas de lavar con delicadeza el maltratado cuerpo de la pequeña cría. Como observaste en la enfermería, todo su cuerpo está lleno de grandes y escabrosas cicatrices. Con el pelo limpio y peinado, puedes ver su dulce rostro y te atormenta lo que descubres. Una enorme marca recorre toda su cara desde la frente hasta la mejilla. No perdió el ojo cuando le hicieron esa herida en un grandísimo golpe de «suerte». Suavemente recorres con tus dedos la hendidura en su piel mientras te estremeces. ¿Cómo se le puede hacer eso a un niño?


    —¿Ahora soy fea? —te pregunta Cora, triste.


    No te tomas más de un segundo para contestar, no sin antes pensar en lo que te ha preguntado. Si sus ojos nublados ya le daban un aspecto inquietante a su rostro, ahora la enorme cicatriz que le cruza la cara acrecienta la sensación. Sin embargo, sigue conservando la dulzura de una niña preciosa y es el gran contraste lo que llama la atención.


    —Para nada. Sigues siendo la niña más bonita que he visto nunca —le dices de todo corazón, soltándole un sonoro beso en la frente, justo en el comienzo de la marca.


    Coges una de las camisetas que te han dado los militares y le dices que es hora de dormir cuando se la dejas caer sobre sus hombros, descolgándose parte del ancho cuello por su brazo. Le queda enorme y genera cierto contraste que te provoca una triste sonrisa: escudo del ejército y un rostro de veterano de guerra enclaustrado en un cuerpo de niño. Ya no queda lugar en este mundo para la infancia.


    —Mañana lavamos tu vestido y lo intentamos coser para arreglarlo ¿vale? —ella asiente contenta— La camiseta sólo será para dormir.


    —No pasa nada... Te echaba de menos —dice sonriendo por primera vez, cogiendo la tela que sobra por todas partes y llevándosela a la cara para restregarse con ella y olerla como si fuese un gato.


    Ese ataque de ternura por parte de la niña hace que la cojas en brazos y la estreches contra ti a la vez que os dejáis caer sobre la cama. Os metéis entre las sábanas y no dejas de abrazarla. A pesar de haberla lavado a conciencia, te llega el dulzón olor de la sangre… provocando que vuelvas a pensar en todo lo que ha tenido que pasar.


    Intentas no pensar que Udane también lo puede estar pasando igual ahora mismo, mientras tú estás tan a gusto en esta cama de hotel y ella encadenada en cualquier sótano o celda. También viene a tu mente el estado de Cora cuando estaba allí colgada, el trance en el que estaba sumida y la forma en la que te mordió. Era totalmente “uno de ellos”.


    ¿Me infectaría como si me hubiese mordido un infectado? ¿O me volvería como ella? ¿Es una mutación del virus o una resistencia a él?


    Quizá todas estas preguntas se verían resueltas si permitieras que el médico la examinara con profundidad... Pero no puedes correr el riesgo de perderla por intereses de terceros. Simplemente habrá que seguir teniendo «cuidado» con la pequeñaja y centrarte en recuperar a Udane.


    —¿Dónde está Udane? —su pregunta te asombra, justo cuando piensas en ella.


    Quieres contestar pero la pregunta te cae como un jarro de agua fría. No tienes ni idea de qué contestar a la pequeña:


    —Pronto la encontraremos, ya lo verás. En nada volveremos a dormir los tres juntos en la misma cama. No te preocupes.


    —Y Belmi está aquí, ¿verdad? —otra sorpresa, pues te habías olvidado de él con todo el ajetreo de la llegada de Jackie y Cora. Supones que si no ha aparecido, seguirá dormido plácidamente en aquel sofá.


    —¿Tú qué crees? ¡Roncando como un oso! Como habéis llegado tan tarde y estaba tan cansado no pudo esperaros —la pequeña se reconforta abrazándose más fuerte a tu brazo.


    Acto 117


    Poco a poco la deseada tranquilidad te atrae al mundo de los sueños y esperas que Cora no tarde mucho, pues no aguantas ni un segundo más encendido. Intentas recordar algún momento en el que hayas visto a la pequeña estar dormida, pero de lo poco que duerme, si es que lo hace, nunca lo has visto...


    BLAM


    La puerta se abre y choca violentamente contra la pared, haciendo que saltes en la cama con un brinco.


    —¿Cora? —dicen desde la puerta.


    —¡Belmi!


    La cría trepa por encima de ti y sale a la carrera en busca de vuestro amigo. Él se agacha para recibirla pero el reencuentro es breve. No tarda en levantarse, con la niña aún en brazos, y venir a por ti con pasos rápidos. Sin mediar palabra, te suelta un pescozón en la cabeza a la vez que te increpa:


    —¿Tu’stas tonto?


    —¡¿Qué?! ¡¿Qué pasa?! —preguntas contrariado.


    —¡¿Cómo que qué pasa?! ¡Que llegan tos y no m’ices ná! ¡Sas cazurro! —vuelve a levantar su enorme mano contra ti cuando la pequeña lo infla de besos en la cara.


    —¡Es que estabas dormido! No te enfades con Enzo, anda… —le insta melosa.


    —Jojojo, s’a jodía la niña. De’sta te libras por poco ¿eh? — Belmiro se lleva la amenazante mano a revolver el pelo de la pequeña, continuando con sus arrumacos.


    De repente se queda petrificado, mirando su cara con preocupación. Sin poder ver bien a causa de la oscuridad, acerca a Cora hasta la luz del pasillo para fijarse en la cicatriz de la cara. Belmiro aprieta los dientes, impotente, a la vez que te mira y tú sólo puedes poner cara de resignación. Quieres coger al padrecito Marcelo tanto como él, y darle de vuelta toda la diversión que se está pegando a costa de vosotros.


    Finalmente el campesino devuelve a Cora a la cama y dándole las buenas noches y un beso en la frente, se despide de vosotros y la tranquilidad vuelve a reinar en la habitación.


    […]


    Te despiertas en varias ocasiones en mitad de la noche, saliendo de pesadillas horrendas llenas de torturas por parte de los encapuchados. Cora está a tu lado, dándote mimos cada vez que abres los ojos sobresaltado. Resulta irónico que tenga que ser una niña pequeña la que te reconforte de las pesadillas, pero precisamente con el último sueño en el que aparecía ella devorándote vivo en mitad de la plaza de toros, rodeado por millares de personas vitoreando a la niña, ciertamente poco puede calmarte.


    […]


    Alguien llama fuerte a la puerta, haciéndola temblar y despertándote por última vez. Aún está oscuro, el sol no ha salido pero eso no impide que os manden levantar ya. Oyes ajetreo en el pasillo, el ejército ya está engrasado y vosotros os tenéis que unir a la maquinaria. Abre la puerta y Raúl aparece seguido de Belmiro, increpándote para que te levantes de una vez. Parece que está deseoso de que la «fiesta» comience y te estremeces con sólo pensar los planes que os tiene preparado después del lío de anoche.


    Una vez vestidos y tras desayunar, os dirigís los cuatro hasta el despacho de Raúl y éste os dice antes de entrar:


    —Que se quede él con la niña, hablemos a solas —señala a Belmiro, el cual le fulmina con la mirada. Sobrentiendes que hablaréis de Cora por lo que te parece buena idea, dejándoselo ver a Belmiro con un gesto de tranquilidad. Tregua por el momento, amigo


    Una vez dentro, Raúl comienza la conversación.


    —Bien, ahora que estamos más tranquilos… no como anoche, hablemos.


    —Tú dirás —dejas caer la pelota en su tejado, recostándote en la silla frente a él.


    —Vamos a ver... —parece no saber muy bien cómo empezar, o eso aparenta. Tú sigues esperándote cualquier cosa y esperas a la defensiva— Sabes perfectamente lo que he visto de esa niña, Enzo.


    —¿Yo? No sé, Raúl ¿Qué has visto?


    —Deja de tocarme las pelotas ¿vale? Tengo informes que me dicen que esa niña es ignorada por los infectados. Que los juntaban en esa plaza y ella no existía para esas bestias. Yo mismo he visto la forma en la que estaba crucificada ¿Y sus heridas en las manos? He visto cómo la atravesaban con la lanza ¿Y su herida en el costado? No, ahora resulta que sólo queda una cicatriz de ello. He visto sus ojos, Enzo. Y el doctor también los ha visto, y aun así he roto todas las normas que nos han permitido seguir vivos y he cedido a tus exigencias. Ahora dime por qué lo he hecho.


    Acto 118


    —¿Por qué? Porque tan sólo es una niña…


    —Enzo, no me trates como a un gilipollas ¿vale? Una niña... ¿Cuántos niños han muerto desde que empezó esto, Enzo? ¿Cuántos cientos de millones? ¿Queda acaso, alguno vivo? No me jodas.


    —Pero... —sabes que lleva razón y no sabes por dónde salir.


    —No, Enzo. Los niños han dejado de ser intocables. Ahora están muertos, la mayoría campa por ahí fuera deseando arrancarnos la piel a bocados. Si la he protegido es porque te importa. Al igual que anoche salí a toda prisa para salvaros el culo, a pesar del gran estropicio que hiciste.


    —¿Estropicio? ¡La rescatamos!


    —¡Pues eso mismo, Enzo, joder! ¿Acaso crees que has hecho algún bien? ¡Todo lo contrario! ¡Has hecho lo que ese maldito Marcelo quería!


    —¿Pero qué estás diciendo?


    —Joder, no piensas las cosas... Él tiene presa a la «enviada de Satán» y con motivos suficientes que todos esos borregos se lo crean. Ya sabes, la agujerean y no se muere, los infectados pasan de ella, esa rabia… Y vamos nosotros a rescatarla por todo lo alto ¿No le hemos dado la razón al sermón de Marcelo? Ese en el que nos echa la culpa a nosotros de todo esto —fuerza una pausa al ver que recapacitas en lo que dice. Tiene razón— ¡Bien, cojonudo! ¡Ya no tiene a la niña! ¡Se acabaron los sanguinarios shows! ¿Y qué? Ha conseguido que su palabra quede sellada en la mente de esas personas. Si teníamos alguna oportunidad de hacerlos entrar en razón y recuperar el pueblo con sus habitantes, ahora son jodidamente inútiles. Así no se hacen las cosas, coño.


    En estos momentos deseas que te trague la tierra. Punto por punto todo lo que te está diciendo el teniente está cargado de razón.


    —Ahora, volviendo al tema. Estoy protegiendo a quienes te importan, evito que acabes empalado en alguna macabra tortura por parte de esos fanáticos... ¿Me captas por dónde voy? ¿Confías ya en mí? ¿Puedo confiar yo, de una puta vez, en ti? Porque ha llegado el momento en el que debes demostrármelo —te señala con el dedo—. Te necesito para llevar el maldito plan que aún sigue en marcha para derrocar a esos colgados religiosos.


    —Vale, vale… ¿De qué se trata?


    —Estuve repasando toda la historia que me contaste, y la primera parte será volver a ese psiquiátrico. Si no recuerdo mal, la carpeta con las fichas de los dementes que fueron soltados está en el exterior del edificio, bajo la ventana por la cual casi te matas ¿no es así?


    —Sí, supongo que allí seguirá.


    —Pues bien, iremos a recuperarla. Quiero investigar más acerca de qué estaban haciendo allí esos religiosos, qué demonios estaban haciendo con los infectados para volverlos tan hiperactivos. No me gusta nada eso de que puedan correr, saltar y todo aquello que me contaste. Espero que como presupones, tan sólo sea por una «buena alimentación» y no hayan hecho experimentos raros con ellos. Me huele muy mal todo este asunto y querría aclararlo. Por lo tanto, entras en juego pues necesito saber exactamente donde están esos documentos. Podrían darnos pistas de más personal involucrado...


    —No hay problema. Pero has dicho que eso solo es la primera parte...


    —Sí, y la más sencilla. Mi segunda intención es volver a la base de El Goloso a por aquel tanque. Como estarás adivinando, vamos a ir a por todas. El plan general contra el Quinto Sello es llegar hasta el centro de su pueblerina fortaleza con todo lo que tengamos, obligarles a soltar a la gente que tengan prisionera y que no se les ocurra volver a las torturas. La gente que quiera salir de ese pueblo lo hará con nosotros. Si quieren seguir con su locura allí encerrados, que sigan, ese no es mi problema, pero lo que no voy a permitir es que sigan tomando poder a través del miedo. Tener ese tanque inclinaría la balanza a nuestro favor totalmente, dejando claro que su celestial reinado del terror está obsoleto. Quiero que esa gente sepa que no tienen por qué obedecerlos, que «los buenos» la «tenemos más grande».


    —Sinceramente, pensé que el final de todo este plan era meterle un obús por el culo a Marcelo...


    —Quizá se me escape el dedo del gatillo, chico —te contesta el teniente con tono burlón—. Pero no es nuestra prioridad. Quiero una guerra psicológica, contrarrestar su verborrea para cortar su influencia de raíz. No queremos mártires que los unan más todavía, aunque si no ceden… ya sabes, siempre podemos usar la fuerza.


    


    —Entiendo todo menos una cosa, ¿qué tengo que ver yo todo esto?


    —Verás, ésta es la parte «delicada». El tanque se quedó en la base por una razón: Está averiado. Si no lo estuviera, ten por seguro que no se hubiera quedado ahí cuando todo su batallón salió de la base. Realmente no irás a El Goloso, ya hemos estado y por eso tengo constancia de su avería, lo que necesito que hagas es que nos acompañes en una misión de rescate.


    —¿De rescate?


    —Sí, de las dos piezas eléctricas que nos hacen falta. El taller de la base está desierto, por lo que tendremos que cogerla de otro tanque en buenas condiciones.


    —¿Y si sabes dónde está, por qué no coges ese tanque directamente?


    —Digamos que es harto difícil salir de allí con él. Hay que coger las piezas y salir por patas.


    —Madre mía... ¿Dónde están? —comienzas a temerte lo peor.


    —Donde libraron su último combate, en mitad de la Castellana, en el centro de Madrid.


    Acto 119


    —¡Ah, no! ¡No! ¡No, no, no! ¡Debes estar de broma! —No puedo creer lo que está proponiendo ¿Meternos en mitad de una ciudad con 3 millones de infectados? —¡Eso es de locos!


    —¡Cálmate Enzo! Es un buen plan, créeme.


    —Es un buen suicidio, querrás decir. ¿No se te ha ocurrido pensar por qué esos tanques no pudieron salir? ¡Si no salieron unos tanques, ¿cómo lo vamos a hacer nosotros?!


    —Por favor, escucha...


    —¡Además! ¿Por qué yo? ¡¿Qué tengo que ver yo en todo esto?! Si quieres acabar como una de esas cosas a mi no me mires, sales a darte una vuelta por ahí y que te muerdan, ¡pero a mi déjame en paz!


    —¿¡Te quieres callar?! —el grito de Raúl te silencia al momento, pero no dejas de darle mil vueltas. No hay por donde coger este plan. Es de locos, dementes, insensatos... — lo primero, si te cojo a ti es porque tienes buenas amistades.


    —¿Cómo que buenas amistades?


    —He visto cómo ignoran esas cosas a la cría…


    Durante unos segundos miras atónito al oficial. No puedes creer lo que estás escuchando, intentas entender de otra forma lo que quiere decir, pero no hay otra forma.


    —No vas a usar a Cora. No lo vas a hacer.


    —Calma, ¿vale?


    —Estoy muy calmado —tu tono está realmente relajado, lejos del nerviosismo de antes. Si algo tienes claro es que no van a utilizar a la niña.


    —Perfecto. Si el plan sigue su curso no deberemos cruzarnos con ningún infectado, no corremos peligro, sólo…


    —Me da igual —le interrumpes tajantemente.


    —Sólo quiero a la niña para algún momento puntual, que se meta ella en algún lugar oscuro y nos avise de que todo está bien…


    —Claro, y qué más. Te acabo de decir que no.


    —Enzo, tú mismo me obligas a decirte esto. La niña va a venir, de lo que intento convencerte es que vengas tú también para cuidar de ella. No quiero hacer las cosas a la fuerza o la situación será más difícil de manejar.


    Aprietas los dientes, lleno de rabia. Quieres saltar por encima del escritorio y golpear al teniente una y otra vez. Coger antes de que te descubra nadie a la niña y salir corriendo de este maldito lugar. Pero sabes que nada de eso funcionará, el guardia de la puerta oirá el jaleo, entrará y seguramente te aloje una bala en la cabeza. Encerrarán a Belmiro y se llevarán a la niña al centro de una ciudad infestada de monstruos.


    Te tiene bien cogido por los huevos. Y él lo sabe.


    —Cuando regresemos, iremos a por tu chica —sentencia, poniendo la guinda final al pastel que ha preparado para ti.


    Derrotado, preguntas:


    —Cuál es el plan… —no puedes hacer otra cosa que aguantar lo que quieran y aprovechar su fuerza para recuperar a Udane. El espectáculo en la plaza ha demostrado que vosotros solos no podéis contra algo tan bien organizado.


    —Esa pregunta me gusta mucho más, Enzo. El plan es movernos por las vías del tren desde El Goloso hasta Chamartín. Como has visto, la mayoría de las vías están valladas y el interés de un infectado por tumbar esas verjas es nulo. El camino está despejado. Una vez lleguemos a Chamartín hacemos «transbordo» y nos metemos en la línea 10 del metro. El servicio fue cortado unos días antes de que todo se fuese de madre, por lo que es la única zona segura en toda la ciudad. Desde allí andamos hasta estar debajo de la Castellana y en un punto de la vía tenemos una conexión con el alcantarillado de la ciudad —tuerces el gesto al imaginarte con mierda hasta las rodillas—. Tranquilo, hace meses que la ciudad está muerta, el alcantarillado ha sido relegado a evacuar el agua de las lluvias. Todo limpio y sin problemas.


    —Muy bien, estamos allí ¿y ahora?


    —Ahora una parte del equipo se separa y avanza un par de manzanas. Desde su posición arman un gran jaleo, disparos, explosiones... Toda la ciudad tendrá su atención puesta en ese punto. Mientras tanto nosotros salimos de la alcantarilla al lado de algún tanque, recojo las dos piezas en menos de un minuto y nos largamos. Te recuerdo que soy oficial tanquista y sé perfectamente lo que necesito.


    Plan perfecto en la teoría, pero en la práctica todo tiende a irse a la mierda cuando esas cosas están ahí fuera. No existe ningún plan infalible, todo puede fallar. Niegas con la cabeza, eso no puede salir bien.


    —No lo veo, no. Si voy allí es jugar demasiado con mi suerte, todo podría salir mal y...


    —Si lo haces, tengo un regalo para ti.


    —Ya, ya lo sé. Rescatar a mi otra amiga.


    —No precisamente. Tiene que ver, pero no es eso —te contesta esbozando una sonrisa que roza lo siniestro.


    —¿Entonces? ¿De qué estás hablando? —preguntas, intrigado.


    —Hablo de seis “sellados”, “encapuchados” o como quieras llamarlos.


    —¿Cómo? ¿Están aquí, presos?


    —Sí —responde, sin abandonar esa pícara sonrisa.


    —Mira, no te puedo negar que resulta tentador la oportunidad de patearles el culo, pero primero, no soy un asesino ni un psicópata que disfruta con el placer ajeno, por mucho que los odie, y segundo...


    —Mira más lejos, por Dios. ¿No ves la oportunidad? Podrías pactar un intercambio con Marcelo.


    Acto 120


    Chico listo. El teniente Raúl León es un chico demasiado listo.


    —No te puedo asegurar que nuestro plan de ir por las bravas al pueblo vaya a funcionar —continúa explicándose—. Lo mismo están mucho más locos de lo que pensamos y se echen encima de nosotros en plan suicida. No tendrán oportunidad, pero tu chica podría acabar mal en todo esto. Te estoy ofreciendo la oportunidad de conseguirla antes de que vayamos a la guerra. Una vez la tengas, eres libre, te puedes ir donde quieras. Buscarte otra casita en el campo y vivir felices y comer perdices, si es que eso aún se puede.


    La oferta es tentadora. Demasiado tentadora. Sigues pensando en que ir a Madrid es una auténtica locura, pero la decisión de llevarse a Cora te ata a ella sin remedio. Deberás seguir su plan, que por muy bien planteado que esté ya sabes que saldrá mal. Sin embargo, las recompensas son grandes… y odias el chantaje que te está haciendo, claro, pero es tu mejor oportunidad. Debes aceptar éste intercambio de favores, como lo llamaría él.


    —De acuerdo... Pero si nosotros somos los guías, deberéis hacerme caso. Si la cosa se pone fea nos vamos sin chistar, ya buscaremos otra forma.


    —¡A las órdenes de usía! —bromea el teniente, mientras tú le partirías la cara— Vamos, prepárate y pongámonos en marcha.


    Se levanta de su asiento y te invita a que le sigas, en dirección a la puerta.


    —¿Cómo? ¿Ya? —preguntas al no esperarte algo tan precipitado.


    —¿Acaso quieres seguir esperando? ¿No quieres sacar de ahí cuanto antes a la chica? Recuerda que el plan ya estaba trazado, todos están listos. El único fleco que quedaba por cortar era tu asistencia o tu resistencia…


    Lamentablemente, tiene razón. Cuanto más tiempo tardes, menos posibilidades de encontrarla a salvo tienes. Sigues repasando una y otra vez los pasos del plan mientras os acercáis a la puerta, cuando se abre de par en par frente a vosotros.


    —¡Yo voy! —dice convencido Belmiro, que aún tiene a Cora de la mano. El muy zorro había estado escuchando toda la conversación.


    —No, no puedo hacer eso. No es necesario que te involucres tú también, no te pondré en peligro otra vez…


    —¿Tú que’res, mi padre? Yo voy y sanseacabó.


    —Pero...


    —Pero ná y te callas. O tós o ninguno —sentencia Belmiro.


    —Nos vamos a arrepentir de todo esto. Os lo aseguro. Nos vamos a arrepentir.


    —¿Nos vamos a ir de excursión? —te pregunta una Cora emocionada.


    —Eso parece…


    Cora sale corriendo para abrazarte por la cintura, a lo más que llega. Belmiro también se acerca y planta una de sus curtidas manos en tu hombro mientras te mira seriamente.


    —No te preocupes, tó saldrá bien.


    Pero tienes serios motivos para dudar. Vais a meteros directamente en la boca del lobo y parece que todos están tan locos que no comprenden realmente de lo que eso supone.


    



    



    


  

CAPÍTULO VI La Capital del Terror


    
      

    


    Acto 121


    —Hoyos, García, acompañadle hasta el lugar. Nosotros nos encargaremos de vigilar y que no haya ninguna sorpresa. Id con cuidado y con los ojos bien abiertos, los chicos que andan por aquí no son como los que conocemos, ya sabéis —dice el teniente una vez os habéis bajado de los vehículos. Dos soldados se acercan hasta ti y tú miras a Belmiro, que juega dentro de uno de los todoterreno con Cora. Estarán bien...


    Vuelves tu mirada al frente y miras de nuevo el edificio que, sin duda, protagonizará tus pesadillas durante el resto de tu vida. El maldito psiquiátrico.


    Los recuerdos de hace unos días comienzan a llegar a tu mente. Cuando escapabais los tres de los militares, después de coger el blindado médico. El accidente en el que diste muerta a Udane, cómo cargaste con ella hasta el hospital... La última vez que la viste, allí acostada sobre el montón de sábanas y mantas... Te mueres de ganas por preguntar a Cora qué pasó, si se despertaron y fueron atrapadas fuera del hospital, si se la encontró esa maldita bruja, si Udane se recuperó o ellos la...


    No. No pienses más en usar a la pobre cría como vía de saciar tu curiosidad. Lo mejor para ella es no revivir esos amargos momentos y que se centre en la tranquilidad que tiene ahora a vuestro lado. O que al menos tendrá cuando toda esta locura de viaje haya terminado.


    Recorres el perímetro del hospital, escoltado por varios soldados, hasta que llegas al lugar donde estuviste a punto de despeñarte por la ventana. Hay unos cuantos cuerpos en el suelo, pertenecientes a los que no consiguieron aguantar la caída. Los soldados se ocupan de apartarlos mientras tú coges la carpeta que está debajo. Con la excusa de confirmar que son los papeles buscados, la examinas y con habilidad te guardas tu ficha en el bolsillo. Ellos no se dan cuenta, están concentrados en evitar que se acerque ningún “bolt” desde cualquier esquina. Durante el viaje has decidido ocultar a toda costa tu pasado, pues que los militares descubrieran tu locura supondría un duro revés a la hora de depositar su confianza en ti. Suficiente tuvieron cuando dejaste al teniente atrás.


    Con los documentos en vuestro poder volvéis al aparcamiento, increíblemente sin ningún contratiempo. Es cuando le estás entregando los documentos a un satisfecho teniente cuando oyes varias voces de alerta y la radio de Raúl estalla en órdenes nerviosas. De repente, desde la ventana más cercana a vosotros, en la planta baja, dos militares aparecen de la nada y saltan desde ella, rodando por el suelo y continuando su frenética carrera hasta vosotros.


    —¡Agua! ¡Agüita! —grita uno de ellos, desesperado y exhausto.


    —¡Apuntad a la ventana! —grita el teniente justo cuando aparecen dos infectados siguiendo los pasos de aquellos dos soldados. El primero de ellos se empotra literalmente contra el borde de la ventana y su propio peso provoca que caiga aparatosamente hasta el suelo, fuera del psiquiátrico. Pero no se levantará más, una lluvia de fuego por parte de los militares le deja tumbado para siempre. El segundo infectado salta con algo más de elegancia desde la ventana, pero igualmente tropieza sobre las malas hierbas que crecen en las grietas del asfalto y recibe la misma suerte que su compañero de carrera.


    


    —¡Retirada! ¡Todo el mundo a los vehículos, seguimos con el plan!


    Todos abandonan sus posiciones de combate y siguen las ordenes del teniente. Una vez con los motores en marcha, sientes curiosidad por aquellos dos hombres.


    —Raúl, ¿qué hacían esos dos soldados allí dentro? Le dije que era una locura entrar, ya has visto con tus propios ojos la endemoniada velocidad de esas cosas...


    —Lo sé, lo sé. Pero quería darte un pequeño presente por haber aceptado venir a esta misión y darme estos papeles —levanta su mano, mostrándote la carpeta.


    Raúl, sentado en el asiento del copiloto, se vuelve y te señala el hospital con premura, antes de que os alejéis lo suficiente para no verlo. Te asombra ver una columna de humo negro que aparece desde las ventanas abiertas. Justo antes de perderlo de vista, adivinas las primeras lenguas de fuego.


    —Bueno, pues sí que prende bien el aceite de motor usado. Cogimos los bidones de la base de El Goloso, los vaciamos por los pasillos y los rellenamos con lo que quedaba en su generador de emergencia. Ha sido un buen trato, sí —exclama satisfecho el teniente Raúl—. ¿Te gusta el regalo, Enzo?


    Tu mirada no se aparta del edificio en llamas. Todo tu horrible pasado, tu encierro tanto en esta vida como en la anterior... Todo se está esfumando en este preciso instante. Claro que te gusta.


    —Me encanta.


    Acto 122


    Después de una inmejorable forma de empezar este viaje suicida, continuáis por la carretera esquivando coches abandonados, accidentes de tráfico y algún que otro errante que vagabundea en mitad de la calzada por el asfalto. Te encuentras sumido en tus preocupaciones de cómo conseguir tu medicación ahora que el psiquiátrico ha ardido hasta los cimientos, cuando algo se cruza como un rayo por delante del convoy que encabeza tu vehículo. En un segundo te das cuenta de lo que se trata y gritas como un loco para que paren el vehículo.


    El conductor, asustado, pisa el freno hasta el fondo y si no fuera por el cinturón de seguridad hubieras volado desde atrás hasta empotrarte contra el salpicadero del todoterreno.


    —¿Qué cojones pasa ahora? —contesta a tus gritos el teniente Raúl, pero no te molestas en responderle y bajas corriendo del vehículo. Oyes al teniente cómo sigue gritándote, pero ya no le escuchas. No puedes creer lo que acabas de ver.


    Escondido detrás de un arbusto, con una mezcla de miedo y curiosidad, unos pequeños ojos, que parecen ocultos bajo un antifaz, no dejan de escudriñarte. El pequeño mapache parece que te reconoce pero no se atreve a salir de su improvisado refugio.


    —Vamos chiquitín, ¿no te acuerdas de mí? ¿Dónde has estado todo este tiempo? —quieres convencerle de que se acerque con un tono dulce y meloso.


    —¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —el enfadado teniente aparece detrás de ti y el mapache se mete por completo dentro del arbusto.


    —¡Shh! —mandas callar al hombre que sigue alucinando con la escena— Es la mascota de… Cora, la perdimos en el psiquiátrico y jamás pensé que la volveríamos a ver. Por favor, déjame recuperarla. Es importante para ella.


    —¡Lo que me faltaba! En fin, como quieras… —el teniente se da la vuelta y ordena una breve parada a través de la radio. Al volver se cruza con Belmiro y Cora, que se acercan a tu encuentro.


    —Corre ven, Cora ¡Hemos encontrado a Machi!


    —¡Machiiii! —la pequeña niña se suelta de la mano de Belmiro y corre sin pensárselo dos veces hacia ti, a pesar de su ceguera, con los brazos abiertos de par en par y una gran sonrisa en la cara. Justo antes de interceptarla para que no acabe volando por la cuneta, el arbusto se agita y el mapache sale a toda velocidad al encuentro con la niña. De un ágil salto se encarama a su hombro y trepa por su cabeza lanzando pequeños chillidos. Ella ríe y da vueltas sobre sí misma, intentando cogerlo. Cuando por fin lo abraza, pone un gesto de desagrado y exclama:


    —¡Qué mal hueles! —aleja su cara del andrajoso mapache, mientras él sigue jugando con ella— ¡Pero tienes manitas!


    Ella vuelve a reír divertida y el teniente grita desde el coche:


    —¡Muy bonito! ¡¿Nos podemos ir ya?! ¡No podemos perder más tiempo!


    Lo que resta de viaje la niña se lo pasa jugando y riendo con el mapache, el cual está todavía más contento con el reencuentro, devolviendo a Cora los juegos y caricias. Después de este inesperado episodio, finalmente llegáis hasta la estación de El Goloso, cerca de la base. Con los todoterreno os internáis en las vías del tren y seguís el tortuoso camino, despacio pero con buen pie.


    —Tomad, comed algo antes de que nos metamos allí abajo, puede que pase algo de tiempo hasta que podamos comer —os dice uno de los soldados, sacando varias raciones de emergencia de su petate. No sientes mucha hambre, pero como bien acaba de decir, si algo sale mal… quién sabe cuándo será la última vez que comas algo en condiciones.


    Mientras Cora comparte su barrita energética con el hambriento mapache, alcanzáis las inmediaciones de Chamartín. El convoy se detiene antes de introducirse entre los andenes y observáis el panorama. Los problemas acaban de comenzar...


    —Maldita sea Morales, ¿no dijo que no habría ni un alma en la estación? ¿Que «las estaciones de tren siempre están valladas»? —el teniente ha agarrado su radio y se comunica con el otro equipo que os sigue.


    —Lo... Lo siento señor. No es normal que los andenes estén abiertos a la calle. Generalmente suelen ser... —se oye una débil vocecilla a través del comunicador.


    —¡No me vale un «generalmente», Morales! ¿Es que acaso no entiende a dónde vamos? ¿Que nuestras vidas dependen de la precisión de la poca información que tenemos? ¡Maldita sea, joder!


    En la radio no se escucha más que una estática, el soldado sabe que ha metido la pata y seguir excusándose no le valdrá de nada. Al otro lado del cristal, los muertos vivientes que deambulan por los andenes ya van hacia vosotros, atraídos por el ruido de los motores.


    —¿Y ahora? —preguntas consternado, será una locura meterse en la estación.


    —Ahora vamos a contrarreloj —contesta el oficial, de forma automática—. Todas las unidades en posición. Seguimos con el plan, evitemos a esas cosas y alcancemos cuanto antes la línea de Metro.


    Sin que haya tiempo para contravenir las ordenes de Raúl, ya estáis con los pies sobre los grandes cantos rodados que sustentan las vías del tren. No tardáis en correr hacia el grupo de infectados que vienen desde la estación.


    —¡Que nadie dispare, Raúl! —intentas aconsejarle.


    —Tiene razón chicos, ni un solo tiro. ¡Esquivadlos! —jadea durante la carrera— ¡No podemos permitir el atraer más infectados y convertir esto en un jodido hervidero!


    Los errantes se tambalean hasta el borde de los andenes y caen a las vías, para acto seguido levantarse y continuar su lenta procesión hasta vosotros. Afortunadamente los que caen ya no saben volver a subir, por lo que únicamente debéis de preocuparos de los infectados que merodean en el andén que habéis escalado. Con Cora agarrada en tu espalda, corres detrás de Belmiro y escoltados por el grupo de militares. Avanzáis a toda prisa esquivando a los infectados, evitando luchar y optando por la huida. Sin duda crees que estáis haciendo lo más lógico hasta que el guía del grupo se interna escaleras abajo, hacia un pasillo subterráneo tan oscuro como para no ver más allá de tus narices.


    Acto 123


    Por un momento piensas en detener tu descenso por las escaleras y negarte una vez más a seguir los suicidas pasos de estos militares, pero vuelves a resignarte. No hay otra opción y seguramente, por extraño que parezca, este será el mejor camino para llegar al lugar. Sin embargo ahora no puedes ver más allá de los débiles rayos de luz que proyectan las linternas adosadas a los rifles de los militares.


    —Arriba hay mucha gente mala, Enzo —te susurra Cora, de repente. Su débil voz te provoca un malestar, como si fuese un espectro el que te cuchichea al oído.


    —Sí, pequeñaja, pero dentro de nada dejaremos de correr y estaremos a salvo —quieres tranquilizarla, pero el que está con los nervios a flor de piel eres tú.


    —Lo sé —contesta por sorpresa la pequeña.


    —¿Lo sabes?


    —Sí. Vamos hacia donde no hay gente mala.


    Las palabras de la niña son como el premio gordo de una máquina tragaperras. Te alegra saber que las cosas marchan bien, aunque sea a costa de beneficiarte del macabro sentido extrasensorial que posee la niña.


    —¿Queréis callaros de una vez? Vais a atraer a esas malditas cosas hasta aquí ¡Y no os separéis, joder! —el teniente os apremia a que no os rezaguéis cuando se detiene delante de un grueso portón enrejado que enarbola el logo de Metro. Detrás de vosotros se escuchan gemidos y lamentos, algo se ha caído por las escaleras allá atrás. Os queda poco tiempo— Vamos Santillana, dale candela.


    Uno de los soldados deja su mochila en el suelo y saca una larga barra metálica. Te preguntas cómo se las van a ingeniar con eso para abrir tremenda puerta cuando te sorprende un fogonazo azul. El ruido eléctrico te lleva de lleno a aquella cocina del psiquiátrico, con la tacones haciendo de las suyas con sus juguetitos de alto voltaje. Un escalofrío recorre tu espinazo al recordar la terrible sensación de la electricidad recorriendo todo tu cuerpo. Cuando te repones del indeseado recuerdo, los militares ya levantan el portón. Gracias a la sobrecarga han desbloqueado el pestillo al igual que lo hace un portero automático en cualquier portal de ciudad. Ingenioso y efectivo. Poco a poco comienzas a tener esperanzas de que todo esto pueda salir bien.


    Os encontráis ahora en un amplísimo corredor que comunica el acceso a la red ferroviaria con el suburbano de la ciudad. La estación subterránea es tan grande que los haces apenas llegan al otro extremo, pero por suerte, luce completamente desierta. Y para asegurarse de que así siga siendo, los chicos del teniente bajan de nuevo el portón al suelo y lo encadenan para evitar que ceda por los empujones. Al poco de cerrar el candado, varias manos ya se cuelan entre el enrejado en un vano intento de atraparos. Pero vosotros ya estáis saltando los tornos del metro y bajando las escaleras hasta las mismísimas entrañas de la ciudad.


    De repente, Cora te coge de una oreja y te la estira varias veces, llamando tu atención.


    —Enzo... —te dice al oído. Conociendo su sexto sentido, te temes lo peor. ¿Qué pasará ahora? ¿Que estará «sintiendo»? ¿Sabrá que vamos hacia una muerte segura?


    —¿Sí? —le preguntas, aunque realmente no quieres saber lo que sea que te vaya a decirte...


    —¿Machi estará bien? —tu cabeza se descuelga, aliviada de tensión. Para matarla…


    —Claro Cora, le hemos dejado las ventanillas un poco bajadas y tiene comida de sobra. No te preocupes que allí te estará esperando.


    —Vale… Ahora no hay luz, ¿no? —te vuelve a preguntar.


    —Sí, ¿cómo lo sabes? ¿Nos has escuchado refunfuñar porque no vemos nada?


    —Sí. Pero... Antes, cuando sonó aquel ruido, ¿qué pasó?


    —Que hicieron un montón de chispas, y como no me lo esperaba, me dolieron los ojos y me protegí con mis manos.


    —¿Eso hace mucha luz? ¿La luz es diferente de la oscuridad?


    —Claro, además el ojo tiene que acostumbrarse a los cambios de... —de repente, caes en la cuenta de a dónde quiere llegar la pequeña.


    —¡No me digas que...! —la emoción hace que digas la frase tan alto que retumbe por toda la estación, recibiendo una reprimenda del teniente para que te calles—¿Puedes ver, Cora? —le susurras lo más bajo que puedes, mientras esperas la respuesta de la niña, dubitativa.


    —No lo sé... ¿Cómo es ver?


    —Pues... Es... —ahora el desconcertado eres tú. ¿Cómo puedes explicar el sentido de la vista a una niña que ha sido ciega desde su nacimiento?— ¿Sentiste algo diferente cuando se oyó aquello?


    —Sí.


    —Y no era en las orejas.


    —No, era en los ojos.


    Tu cabeza da mil vueltas mientras intentas comprender por qué está recuperando un sentido que nunca ha tenido. ¿Tendrá que ver con su… especial condición? No obstante, antes de hacerte ilusiones debes confirmar que realmente le esté sucediendo esto, por difícil que parezca.


    —¿Y fue solo molestias en los ojos o algo más?


    —Más... Es como cuando sé que hay personas malas o no.


    —Ya veo... ¿Cómo si hubiera algo en mitad de la nada?


    —¡Sí! ¡Justo eso!—exclama emocionada a la vez que te abraza más fuerte, pegando su cara contra tu mejilla.


    —¡Queréis callaros de una vez! ¡Necesitamos silencio para anticiparnos a esas cosas, joder! Si la niña… sabe algo, que lo diga ¿vale? Hasta entonces callaros la boca, que me tenéis de los nervios —explota el teniente, unos metros más adelante, bajando por unas inmóviles escaleras mecánicas— ¡No hagas que me arrepienta de haberos traído!


    —Pero... ¡Si yo nunca quise venir!


    Acto 124


    Después del descenso a través de varios tramos de escaleras, siguiendo las indicaciones que os dirigen a la línea 10 de metro, conseguís llegar hasta el andén correcto y saltáis a las vías. Te recorre una extraña sensación de peligro, como si el tren fuese a llegar de un momento a otro para arrollaros. Viejos miedos que aún residen en tu subconsciente, fruto de innumerables viajes en el suburbano de la ciudad.


    Con las linternas apuntando en todas direcciones, os adentráis en el oscuro túnel. No se oye nada más que vuestra respiración y nerviosos pasos. Reina un olor a cerrado, haciendo que sientas una pequeña sensación de asfixia, pero afortunadamente no haceActo de presencia el ya habitual olor a muerte y podredumbre.


    Los minutos pasan y el grupo se va relajando, manteniendo pequeñas charlas mientras recorréis los túneles sin deteneros. Tú y Cora encabezáis la marcha, escoltados por dos soldados y cada vez que llegáis a una estación todo ese relax se esfuma para sumiros en el silencio más absoluto. Hasta que la pequeña no te confirma que no hay nadie más que vosotros en la estación, no ordenas continuar la marcha.


    Una gran decisión el cerrar las estaciones... No quiero ni imaginarme lo que hubiera sido un ataque de los infectados en los abarrotados vagones de metro. Aparte, claro, de las carreritas que estaríamos pegándonos ahora mismo...


    —Equipo Dos —exclama el teniente, una vez que os habéis internado en la estación de metro de Santiago Bernabéu—. Quiero un informe de la situación en las entradas de este lugar.


    —A las órdenes de usía, mi teniente —sin mediar ni una palabra más, vuestro grupo se escinde en dos mitades y una de ellas desaparece subiendo al andén e internándose escaleras arriba.


    —Estamos ahora mismo bajo la Castellana, al lado del estadio de fútbol. Fue uno de los CCC más grandes de todo el país, y uno en los que la lucha fue más encarnizada. Toda una columna de blindados intentó evitar la caída del lugar, pero fue inevitable. El último combate supuso tanto el fin de los refugiados como del ejercito aquí destacado. Desconocemos qué lo propició, si algún fallo en la cuarentena, alguna brecha en la fortificación del sitio... Da igual. Fue una completa y absoluta masacre.


    >> Una vez esos muertos andantes… bueno, los civiles hostiles, como los llamábamos al principio, camparon a sus anchas dentro del estadio, se desató el pánico que todos temíamos. De nada sirvió que se luchara con todo lo que se tenía. Fuego personal, de apoyo, cañones ligeros, de 120 milímetros, artillería e incluso con excavadoras militares... De nada sirvió. Las fuerzas militares se vieron aplastadas y cuando los chicos más los necesitaban, los superiores habían «volado». Se vieron abandonados, rodeados por el enemigo y sin escapatoria... Sólo unos pocos vieron que no había solución y salieron a toda prisa del lugar. Y únicamente un puñado lo consiguieron. Se les podrá llamar desertores, cobardes… pero el cementerio está lleno de valientes y ahora han vuelto a la vida para acabar con nosotros...


    La mirada perdida del teniente, alumbrada tenuemente por uno de los haces de luz, da a entender que él y su equipo seguramente fueron uno de los desertores que escaparon de aquí. Uno de esos pobres hombres que se vieron en mitad del infierno y que milagrosamente consiguieron salir ilesos. Ahora se enfrenta a sus terroríficos recuerdos al volver al lugar donde vio morir a muchos de sus amigos. No merece llamarse cobarde.


    En mitad del tenso ambiente que se ha creado a raíz de la historia del teniente, unos apresurados pasos bajan por las escaleras. El grupo de militares que había ido en la misión de reconocimiento retorna a nuestro encuentro.


    —¿Mi teniente?


    Raúl parece salir del trance y mira con sus ojos aún perdidos a los soldados que acababan de llegar.


    —Informe —dice tajantemente, recuperando la compostura.


    —Las entradas a la estación están... Están totalmente bloqueadas. Hay centenares de cuerpos amontonados al otro lado de la reja, toda la escalera de acceso a la calle está a rebosar de ellos…. Están todos muertos, pero no son infectados, señor. Son... Son gente normal. Han muerto aplastados... aplastados por todos los que están detrás, y... y... —al soldado se le comienza a quebrar la voz, mientras intenta explicar el horror que ha visto. A pesar de que no puede continuar, todos y cada uno de los presentes se imagina a la perfección lo que pasó.


    Con el punto seguro infestado de esas cosas, la marabunta de refugiados se echa a la calle. Centenares de ellos tienen la misma idea, refugiarse en el Metro... Y sus entradas están cerradas. Pero ya no hay marcha atrás, con gente y más gente envuelta en pánico, huyendo histérica de la horda de infectados que hay en la calle, únicamente pueden empujar y empujar. La situación se salda con centenares de cuerpos aplastados al fondo de las escaleras, atrapados a tan solo unos metros de su salvación, de su vía de escape.


    —Bueno, seguimos con el plan —dice al reanudar la marcha. Todos le seguís con pies de plomo, aún con las imágenes vivas en vuestra cabeza.


    Volvéis a internaros en el túnel pero al poco os volvéis a detener. Os encontráis frente a una oxidada puerta. Según los planos del teniente, esta es la entrada al alcantarillado de la zona. O lo que es realmente, los pasillos que os permitirán salir al infierno que está sobre vuestras cabezas.


    Acto 125


    Después de unas cuantas embestidas del soldado más bruto, la puerta acaba cediendo en medio de un tremendo alboroto. Si alguna de esas cosas estuviese aquí abajo con vosotros… acaba de enterarse de vuestra llegada.


    Esperabas que el olor nauseabundo del alcantarillado lo embargara todo, pero la brisa que corre por el pequeño túnel es más refrescante que la del propio túnel del metro. Raúl sigue teniendo razón con casi todos los puntos del plan. Esperas que así sea hasta que lleguéis de nuevo al palacio de Viñuelas. Avanzáis hasta que en unas de las bifurcaciones el equipo Dos se separa de vosotros. Ellos se ocuparán de la distracción mientras vosotros recuperáis las piezas del tanque.


    Para nosotros lo más «divertido» del plan, sin duda.


    Un par de minutos más y el teniente os ordena deteneros frente a una de las escalerillas. Arriba, algunos rayos de sol se cuelan por los pequeños agujeros en la tapa de la alcantarilla. El suelo está pegajoso y cuando miras por qué, descubres un gran charco de sangre. Ha caído desde arriba, consecuencia de la carnicería que se debió de gestar al otro lado de la pesada tapa. La radio de Raúl carraspea, el equipo Dos aún no ha llegado al punto acordado.


    —Vale, escuchadme —se dirige a vosotros—. Ellos van a crear una bonita fiesta de luz y de color para dar la bienvenida a todos los infectados de esta zona. Tenemos que esperar a que coloquen las cargas explosivas de combustible y saldremos cuando los infectados ya estén dirigiéndose hacia allá. Con un poco de suerte ninguno de ellos reparará en nuestra presencia y podremos irnos tan fácilmente como llegamos.


    —¡Equipo Uno! ¡Tenemos demasiada compañía! —crepita de repente la radio del teniente.


    —¡Retírense! —ordena alarmado Raúl. En ese momento, el atronador sonido de los fusiles disparando recorre cada rincón de los túneles —¿Me oís? ¡Retiraos hasta nuestra posición y...!


    Pero Raúl no consigue terminar la frase. Una enorme explosión hace temblar todo a vuestro alrededor, dejando caer tierra y cascotes. Al final del pasillo una anaranjada luz comienza a hacerse visible.


    —¡Subid! ¡VAMOS SUBID INMEDIATAMENTE! —grita histérico Raúl y no dudas de sus órdenes, lanzándote hacia la escalerilla.


    —¿Qué pasa, Enzo? ¿Qué pasa?—oyes a Cora preguntarte.


    —¡Agárrate lo más fuerte que puedas y no te sueltes! —no pierdes ni un segundo y comienzas a subir casi besando los talones de Belmiro, que ha sido el primero en correr a los barrotes que conforman los peldaños del acceso a la superficie. Cora te hace caso y se agarra tan fuerte a tu cuello que comienza a ahogarte, pero no puedes detenerte. Sientes que el que está debajo de ti te golpea en los talones.


    —¡Más rápido! ¡Vamos! ¡MÁS RÁPIDO JODER! —sigue gritando Raúl, pero tú subes lo más rápido que puedes, recibiendo patadas de Belmiro.


    —¡Enzo! ¡No vayas por aquí! ¡Arriba hay gente mala! ¡Es mala! —apenas le escuchas. Tu atención está centrada completamente en la actividad de agarrar peldaño y subir. Agarrar peldaño y subir. Agarrar peldaño y subir...


    Un extraño zumbido comienza a oírse mientras la anaranjada luz que aparece bajo tus pies se hace cada vez más intensa. No lo vais a conseguir. La explosión os va a alcanzar. De repente, Belmiro se detiene y momentos después la luz del sol os ciega a todos. El chasquido de las llamas acercándose ya se oye demasiado cerca y una oleada de aire caliente os azota desde abajo. Agarras otro peldaño más, pero de repente sientes las manos de Belmiro clavarse en tus hombros y salir disparado fuera de la alcantarilla. Ruedas por el suelo, con Cora aún enganchada a tu espalda e intentas incorporarte, a cuatro patas en el asfalto de la calle. Miras a tu alrededor y ves la amplia avenida de la Castellana. Los infectados están por todas partes. A pocos metros, varias columnas de fuego. A tu lado, otra tapa de alcantarilla sale volando por los aires y una llamarada es escupida desde el agujero.


    Oyes al teniente gritar, apremiando a los restantes del equipo a que salgan de la alcantarilla. Tan sólo están él y otro soldado. Ellos dos y Belmiro se apartan corriendo del agujero, justo en el momento en el que otra lengua de fuego aparece por el túnel del cual acabas de salir. Varios cuerpos, pertenecientes al resto del equipo, salen por los aires envueltos en llamas. Caen al suelo, gritando de angustia a la vez que el fuego les devora la carne. Un poco más lejos, más tapas de alcantarilla salen despedidas por la fuerza de la explosión.


    —¡Enzo cuidado! —Cora te chilla en el oído y lejos de quejarte, te pones en guardia.


    A tu lado, uno de los infectados está a pocos centímetros de agarrarte. Gateas lejos de él y te chocas contra las piernas de otro. Éste se agacha para cogerte y te deslizas detrás suyo para incorporarte y empujarle con fuerza, mientras él intenta comprender por dónde te marchaste. Le tumbas sin dificultad pero solo has ganado unos segundos. Estás completamente rodeado y lejos de Belmiro y los dos soldados. El resto del equipo aún sigue chillando mientras se queman vivos que junto con los gemidos de cientos de infectados, es ahora la música que tocan los violines de la ciudad.


    Acto 126


    Se escuchan disparos cuando decides salir corriendo de allí, esquivando a los monstruos como puedes. Cora sigue apretándote el cuello y apenas puedes respirar. Te duelen los pulmones y necesitas una bocanada de aire, pero solo puedes correr, correr y correr.


    Al otro lado de la carretera ves el objetivo inicial. Uno de los gigantescos tanques de los que veníais a buscar. Lo maldices en tu interior pero vas hacia él como un loco. Varias manos llegan a tocarte y alguna incluso te agarra, pero no hay nada que te frene. Llegas hasta él y escalas de cualquier forma para subirte encima, desplomándote sobre el abrasador metal que ha sido calentado durante todo el día por un sol de justicia. Con los brazos de Cora ya lejos de tu cuello, intentas recuperar el aliento, no encontrando más alivio que vomitar a causa del esfuerzo. La repulsiva lluvia intestinal cae encima de la marabunta de infectados que comienzan a agolparse a los pies del blindado.


    Ya no se escuchan disparos. Ni gritos desgarradores. Únicamente oyes los lastimeros quejidos y débiles lamentos de los centenares de muertos vivientes que os rodean.


    Estamos solos.


    —¿¡Belmiro!? ¿¡Raúl!? —esperas unos segundos. Nada. —¿¡Hola!? ¿¡Belmiro!?


    No. No hay respuesta. Recuerdas los últimos momentos que los viste vivos. Los dos soldados disparaban nerviosos a los cientos de infectados que se les acercaban, y tú, sin pensarlo, te escabulliste lo más lejos posible. Corriste por instinto, sin saber que eso te separaría de tus amigos… o te salvaría la vida. Por avatares del destino parecen haber sido el cebo que los ha distraído mientras tú corrías entre ellos… Lo más natural es que a estas alturas ya estén muertos. No obstante tu corazón se resiste a aceptar el hecho de que hayas perdido para siempre a Belmiro. No puede ser. Es Belmiro... Nunca se dejaría coger así.


    Decides dejar de gritar, lo único que estás consiguiendo es atraer a más y más infectados a tu alrededor… Aunque a estas alturas ya es imposible bajar de aquí. Esta vez no puedes hacer como aquella vez, subido en el Santana de Belmiro y saltar por encima de ellos. Es más, no tardas en advertir que es peligroso seguir aquí arriba, si se amontonan los suficiente quién sabe si no aprovecharán para escalar unos sobre otros. Coges a Cora y te acercas cauteloso a la escotilla del tanque para revisarla minuciosamente. Cuando descubres cómo abrirla, un hedor a muerte sale condensado desde dentro. Te apartas rápidamente y espías por la oscura abertura. Previendo que salga de la nada una de esas cosas, conservas el corazón en un puño. Sigues a la espera, pero el susto no llega y cada vez te asomas más. Al fin tus ojos consiguen ver la fuente del profundo hedor. Un soldado, acurrucado en una de las esquinas, yace inmóvil y sin duda muerto desde hace mucho tiempo.


    —Cora… ¿hay alguien malo debajo de nosotros?


    La pequeña está en un aparente estado de shock, mirando aterrorizada hacia todas partes. Le cuesta entender tus palabras y cuando por fin parece concentrarse en tu pregunta, niega con la cabeza. Sólo entonces te atreves a bajar, no sin antes dar un par de patadas en la cabeza del cadáver, para asegurarte que no es un infectado que esté echándose una siesta, o algo parecido. Con cuidado bajas a Cora y examinas con algo más de detalle el cuerpo. En un estado de avanzada descomposición, el hombre había acabado sus días a buen seguro ahí encogido, muerto de hambre y sin escapatoria alguna, esperando un rescate que jamás llegó.


    Entonces comprendes que has caído en la misma tela de araña que se cobró la vida de este pobre soldado. Si acabó muerto significa que el tanque ya no puede moverse del sitio, y que los infectados nunca te permitirán escapar.


    —Huele muy mal... Enzo... y hace calor… —la débil voz de Cora resuena en lo más profundo del tanque. La pequeña se ha escondido entre los asientos del blindado, aún visiblemente asustada por todo lo sucedido.


    La fragilidad de la pequeña te ayuda a recuperar la compostura. A respirar hondo y decidir que no acabarás como este tipo. Y hablando del rey de Roma, debes deshacerte del cuerpo si piensas permanecer aquí un tiempo. Te acercas y tiras de él cogiéndolo por la ropa. Te sorprende el poco peso que tiene el cadáver, pero por otro lado es lógico. Totalmente deshidratado, en mitad de una descomposición... apenas queda nada de lo que fue. Con facilidad consigues sacarlo por la escotilla y tirarlo lejos del blindado, cayendo sobre las ansiosas manos de los infectados, las cuales ignoran el tan poco suculento manjar que les has servido. Vuelves junto a Cora y la abrazas, intentando reconfortarla.


    —No te preocupes, todo va a salir bien. Ya verás como Belmi pronto vendrá a echarnos una mano.


    —¿Belmi está bien?


    —¡Claro! ¡Es Belmiro! ¿Qué te has creído? —le dices amistoso, acariciando enérgicamente su cabeza. Ella se abraza más fuerte a ti, pegando su cabeza contra tu pecho.


    —Es que he dejado de sentirle...


    La frase de la pequeña te encoje el estómago: “He dejado de sentirle”… ¿Eso confirma entonces que ha muerto bajo esta maldita horda?... No, no lo confirma, hasta que no le vea muerto o convertido en una de estas cosas... Belmiro seguirá bien para mí.


    —Pero no estoy segura, hay demasiadas personas malas...


    —como si pudiese saber lo que estás pensando, Cora contesta a tus preocupaciones. Es muchísimo más lista de lo que podría esperarse para una niña de su edad y eso es de gran ayuda. No puedes imaginar lo que sería cargar en una situación así con un niño llorón que no deja de pedir que venga su mamá y que se vayan los monstruos malos.


    Mientras acaricias suavemente a Cora, acostada sobre ti, piensas en su madurez. No sólo ha vivido desde siempre con su invalidez, si no que lejos de ser la niña mimada que se esperaría de ella, siempre intenta hacer las cosas por sí misma y ser independiente. Muchas veces has sentido una extraña incomodidad por su comportamiento anormalmente maduro.


    Y, bueno, no hay que olvidar que es una niña ciega en mitad del fin del mundo y vive para contarlo. De acuerdo que tiene ese «don» para ser ignorada por ellos, pero aún recuerdas en qué estado estaba cuando la encontrasteis. De cómo Belmiro quería atravesar su cabeza con la guadaña, convencido de que era uno de ellos. Y cuando por fin tenía uno seres queridos que la ayudaban, querían y protegían... los pierde de golpe. Nada más y nada menos que para acabar en las manos de esos malditos bastardos religiosos. Ha sido torturada tanto físicamente como mentalmente, humillada, exhibida como un monstruo... Obligada a hacer daño a otros para ayudar a un amigo...


    Y aquí sigue.


    Intentando animarte mientras te abraza con todas sus fuerzas. Nadie merece pasar algo así, y mucho menos ella.


    Acto 127


    Con Cora ya más tranquila te asomas por la escotilla y miras el desolado exterior. Miles de infectados están aglutinados alrededor del tanque. Todos mirándote ansiosos, con sus brazos en alto, en un vano intento de apoderarse de tu cuerpo. Su mirada vacía no deja de estremecerte. Si antes era imposible esquivarlos y huir del tanque, ahora es impensable siquiera. Toda la gigantesca avenida que supone la Castellana está a rebosar de infectados que han ido llegando, llamados primero por la tremenda explosión en el alcantarillado, después por tus gritos y finalmente por el martilleo constante de sus pútridos brazos aporreando el metal del blindado.


    Afligido, haces recuento de tu «inventario». La pistola que te confió el teniente antes de partir, y un cargador extra. En total, treinta míseras balas para miles de cabezas. También dispones de otra pistola similar, perteneciente al cadáver, pero en esta ocasión totalmente carente de munición. El desgraciado la había agotado totalmente sin reservarse la última de todas...


    ¿Y yo? ¿Cuántas balas debo reservar yo? ¿Una, o dos? ¿Qué haré si el tiempo pasa y me muero de hambre? ¿Me mataré y dejaré sola a Cora? ¿La mataría a ella primero? La sola idea de disparar a la pequeña te revuelve el estómago. ¿Pero qué hará ella sin mí? De acuerdo, ella no debe preocuparse de estas cosas, podría irse tranquilamente de aquí... ¿Pero qué hará sin nadie que cuide de ella? ¿Sin nadie que la guíe, que la alimente, que la proteja?


    La angustiosa posibilidad de llegar a esa decisión te impulsa a salir como sea de este lugar. Dedicas varios minutos a observar el entorno, intentando trazar un plan de escape, por enrevesado que parezca. Como si de un rompecabezas se tratara, intentas conjugar todos los elementos que dispones a tu alrededor para lograrlo. Pero nada está a tu alcance... Estás totalmente limitado a los recursos de este tanque, que son nulos, y a ti mismo.


    La calle está totalmente arrasada, las cicatrices de la lucha están por todas partes. Algunos edificios están semiderruidos a causa de los bombazos de los tanques, preguntándote por qué demonios dispararían a las casas. De entre los infectados consigues ver decenas de cráteres en el suelo. Árboles arrancados de cuajo, turismos aplastados... Cerca de ti hay varios vehículos intactos, pero de nada serviría jugarte el cuello para alcanzarlos. Nadie te asegura que las llaves estén puestas... Ni mucho menos que estos simpáticos amigos se aparten al arrancar para dejarte ir. Algunos metros más abajo hay más tanques, algún que otro camión e incluso una excavadora empotrada en un concesionario de Chrysler. Pero vuelves al mismo punto de antes... Es como si estuvieran en otra galaxia. Totalmente inalcanzables.


    Visiblemente desanimado, dejas caer tu cuerpo sobre el caliente metal del blindado. La impotencia está llamando a la ira y de nada te servirá patalear como un niño enfadado. Debes seguir calmado y seguir pensando en algo. Y de nada sirve esperar que Belmiro o Raúl acudan como el Séptimo de Caballería a tu rescate. Es posible que ellos mismos sean los que necesiten urgentemente que tú los rescates.


    Comienzas a agobiarte con la idea de que necesiten tu ayuda, por lo que vuelves a bajar a la cabina del blindado para revisar a fondo algo que te pueda servir de utilidad. Tras unos minutos sudando por el intenso calor que reina en el interior, no encuentras nada de utilidad salvo una pequeña radio civil, de esas pequeñas que llevaban los abuelos o los barrenderos en el bolsillo de la camisa. Totalmente derrotado, caes en la misma esquina donde hace unos minutos yacía el cadáver del último residente de este bastión sin salida. Sujetando tu cabeza con una mano y con la otra mirando la pequeña radio, intentas recordar cuál fue la última canción que escuchaste.


    No recuerdas los últimos días en el psiquiátrico antes de que el Apocalipsis diera inicio, así que crees que será imposible rememorarla. Darías lo que fuese por escuchar algo de tus grupos de rock favoritos, siempre te llamó lo clásico, la música «de verdad». Pero ahora, atrapado en este ataúd de metal, con una radio que no tiene nada que sintonizar y ninguna posibilidad de huida, no volverás a escuchar una guitarra jamás.


    Sin esperanza de que nada ocurra, giras la rueda del volumen para encender la radio, y sorprendido escuchas salir de los altavoces la desagradable estática. Al parecer aún conserva algo de energía en las pilas. Sabiendo que lo más probable es que no oigas nada más que eso, ahora accionas la ruedecilla de sintonización. La estática cambia de una frecuencia a otra, sin recibir ni una sola onda creada por el hombre.


    Mientras tanto, tu memoria sigue echándose atrás en el tiempo y rebuscando entre tus recuerdos alguna canción que tararear. Como si de un destello se tratara, pronto caes en la cuenta de cuál fue el último hit musical que escuchaste.


    En la cosechadora, junto a Belmiro y Udane. Doce cascabeles. Cojonudo. La última canción que escucharé antes de morir será de Joselito.


    Como si fuese la gota que colma el vaso, tu cabeza se desploma, colgando inerte, acompañada del ruido de la estática.


    Menudo temazo...


    —Doce cascabeles tiene mi caballo…


    Acto 128


    Por sorpresa y cuando esperas que la pequeña barra roja se tope con el fin de las frecuencias disponibles, una extraña voz te hace dar un respingo.


    —... tarado del tanque, que se asome cuando oiga esto. Repiiito, al tarado del tanque, que se asome cuando oiga esto. Repiiito, al tarado del tanque, que se asome cuando oiga esto. Repiiito, al tarado...


    Como si de un fantasma se tratase, no dejas de mirar con los ojos de par en par a la pequeña radio. Tardas bastante tiempo en comprender que se trata de una grabación que se repite una y otra vez, pero cuando por fin caes en la cuenta corres hasta los peldaños para salir y acatar la extraña orden que indica la radio. Intrigado, te asomas cual perrillo de las praderas desde su madriguera, mirando curioso a todas partes.


    —Te está diciendo algo, Enzo —Cora te coge suavemente de la pernera del pantalón y te acerca la radio que has dejado abandonada dentro del vehículo.


    —Madre mía, eres un completo inútil ¿eh? —tanto insulto empieza a escocer— A ver, pataliebre, en los edificios que están detrás de ti, al otro lado de la calle. En la última planta, ¿me ves?


    Giras el torso y sigues con la mirada el edificio, acabando en la última hilera de ventanas y buscando al tipo en cuestión. Pronto ves un pequeño punto, a varios metros más abajo de la calle. Te hace señas con el brazo y le contestas el saludo moviendo enérgicamente el tuyo.


    —Ya era hora, pensé que no tendrías las pocas luces de encender la radio y buscar alguna transmisión útil. Menudo espectáculo que habéis montado hace un rato. Si antes lo tenía crudo para salir de aquí ahora me lo habéis dejado mejor todavía. Desde aquí parece la mani que se hizo contra la guerra de Iraq...


    El tipo no parece callar, aunque bien pensado tampoco tienes la oportunidad de interrumpirle. Pacientemente esperas que comience a explicar un poco la situación.


    —A ver, te comento. Lo primero, pues oye, ya podías haber tenido algo más de respeto con Luismi. Tirarlo como si fuera un bulto ha sido un poco... Bueno, supongo que no sería agradable tenerle ahí dentro. Luismi fue la última persona con la que tuve contacto. Le vi morir de sed y hambre ahí encerrado. Conseguí hacer varios butrones entre los edificios para acercarme hasta él y lanzarle algo de comida, pero fue inútil. Estaba demasiado lejos nunca tuve la fuerza suficiente... Ni puntería claro. La impotencia de ver morir día a día a mi amigo casi me vuelve loco, pero parece que tengo una oportunidad de redimirme contigo. Aunque me parece que como no tengas algún as en la manga que Luismi no tuviera, vas a correr la misma suerte.


    >> Yo aún resisto encerrado en la emisora, fui lo bastante paranoico para no dejar entrar a nadie y resistir como un valiente aquí dentro. Como un valiente gilipollas quiero decir, claro. Estoy hasta las pelotas de fabada litoral y atún marca Auchan, pero que se le va a hacer. No me puedo quejar, que sigo vivo y no como los miles de amiguitos que habéis atraído hasta aquí. Respecto a lo tuyo, ¿qué eres, un superviviente que ha aguantado como yo por esta zona?


    Un pequeño silencio parece indicar que por fin te está dejando turno para «hablar». Con tu brazo haces un gesto de negación.


    —¿Acabas de llegar? Porque si has tenido la fantástica idea de venir aquí no eres más que un retrasado mental. Y supongo que estarás de acuerdo conmigo.


    Esta vez haces el gesto de «Ok» con tu mano, levantando el pulgar hacia arriba. Jamás quisiste venir y siempre supiste que era una mala idea. Una muy mala idea.


    —Ya te vale. ¿Has venido con esos militares a la brasa? Porque no sé qué idea ha sido esa de reventar las alcantarillas a pepinazo limpio, pero ya viste el resultado, casi todos han acabado como carne de barbacoa.


    Ese «casi todos» alivia levemente tu corazón, parece que no todos han muerto y hay posibilidad de que Belmiro haya salido de esta. Pero a ver cómo le preguntas por el paradero de tu amigo.


    —En fin, dirás que como me enrollo, pero chico, eres un hombre de pocas palabras y yo estaba deseando hablar con alguien. Desde que recibí la última llamada a la emisora, muy emotiva por cierto, no he vuelto a contactar con nadie. Bueno si, recibí un «Que te pudras ahí dentro» precedido de un «Iros a la mierda» por mi parte, que fue la respuesta de uno de los soldados a los que no dejé entrar, pues querían que dejara de emitir. Afortunadamente parece ser que tenían problemas más importantes entre manos y me dejaron tranquilo. Luego míralos, llevaron a toda esa pobre gente del Bernabéu a la ruina. En fin, yendo al grano, tengo para ti una noticia buena y otra mala. ¿Cuál prefieres?


    Acto 129


    Otro breve silencio como si estuviera esperando que contestaras, pero tras observar que no mueves ni un solo músculo continúa con el monólogo.


    —Pues empecemos con la buena, así te jodo un poquito más con la mala y me compensas el espectáculo pirotécnico que me ha llenado la calle de estos cabeza huecas. Mira calle abajo, a pocos metros de ti, estampado contra un árbol. El camión, ¿lo ves?


    Levantas el brazo y vuelves a enseñar el pulgar.


    —No hace falta que hagas tantos aspavientos, tengo un telescopio y te veo a la perfección. Pues bien, ese camión que se pegó semejante toña, vete tú a saber por qué, iba cargadito de munición para los tanques. Algunas cajas están por el suelo y con este precioso telescopio he leído lo que son. Y claro, nadie se ha dado el paseo para recuperarla, mucho menos Luismi, y ahí siguen. Como te imaginas, la mala noticia es que prácticamente no existen para ti, a ver como leches recorres esos metros. Así que o inventas algo o de nuevo veré morir a otro superviviente enfrente de mis narices. Y créeme que no mola.


    Lo más gracioso de todo, es que tengo ese maldito as.


    Sin perder ni un solo segundo te internas de nuevo en el tanque y llamas a Cora, que sigue quieta esperando los acontecimientos.


    —Taraaaaaaado... No te escoooondas... —se oye desde la radio.


    —¿Qué es un tarado, Enzo? —te pregunta Cora mientras sale contigo a la superficie del tanque.


    —Significa lo mismo que tonto —le contestas mientras señalas primero el camión y después a Cora. Satisfecho por el nuevo plan, levantas el pulgar.


    —¡Qué fantástica idea! —grita entusiasmado el locutor —Di que sí, una niña pequeña no tendrá problemas en escabullirse entre miles y miles y miles y miles y miles de cabezas huecas. Claro, seguro que ha sido un jodido estorbo durante tu camino y lo mejor será sacrificarla como cebo para…. —bajas rápidamente el volumen de la radio, Cora está escuchando perfectamente las burradas del ignorante locutor y no os beneficia para nada. Ella te mira entristecida:


    —¿Soy... un estorbo?


    —Claro que no, no hagas caso del idiota este. ¿No ves que me está insultando todo el rato? —según besas la frente de la pequeña, le haces señas al locutor para que sepa que no le estás escuchando— Atiende Cora... Tengo un plan para salir de aquí, pero necesito tu ayuda.


    —¿Seguro? ¿Yo te puedo ayudar?


    —Segurísimo, sólo tú puedes hacerlo —pensando en la forma de explicarle lo que debe hacer, la culpabilidad de involucrar a la pequeña comienza a aflorar.


    —¿Seguro seguro? —pregunta de nuevo ella, sin terminar de creérselo.


    —Seguro segurísimo.


    La pequeña, sin pensárselo dos veces y demostrando una valentía envidiable, se levanta contenta de un salto y con una inmensa sonrisa de oreja a oreja te pregunta qué hay que hacer.


    —Pues... «sólo» debes traer un par de cajas hasta aquí.


    —¿Voy a ir... Yo sola?


    —Sé que puede dar miedo... Pero yo te iré guiando con mi voz, será como un juego de la búsqueda del tesoro. Iría yo sin pensarlo, pero la gente mala no te hace nada a ti, pero a mi...


    —Sí, eso lo sé. Pero tengo miedo de ir yo sola. Y que venga y luego no estés... O que...


    Cora tiene razón. Es demasiado egoísta convencer a la pequeña para que haga algo así. Ha pasado mil y una penalidades y no se merece otra más. La emoción de un plan tan factible te ha cegado y no has visto lo que realmente debía hacer la niña.


    —Lo siento Cora, no pasa nada. Intentaré buscar otra manera y...


    —¡No! Enzo... ¡Yo quiero ayudar! Siempre estáis cuidando de mí... —su rostro se hunde mirando a sus pies— ¡No quiero ser un estorbo! ¡Déjame ayudarte!


    —Cora, tranquila, si no pasa nada. Verás, yo...


    —¡Que no! ¡Que ahora quiero ir! ¿Qué tengo que hacer?


    —Lo siento Cora, no tenía que haberte dicho nada. No te preocupes, ven dentro que ya me ocupo yo. Ya verás como al final todo sale bien y... —sin dejarte terminar la frase, se escabulle por la superficie del tanque y no te da tiempo a cogerla. En un abrir y cerrar de ojos tiene sus pies sobre la carretera y se incorpora sonriente, mientras que a ti por poco te da un infarto. Como esperabas, ninguna de esas cosas ha reparado en ella, todos siguen absortos con tu presencia.


    Cora ahora se ríe satisfecha por su rebeldía y corretea entre las fétidas piernas de esas cosas mientras te grita «Chincha rabiña».


    —¡Cora! ¡Vuelve inmediatamente! ¡Hazme caso, que yo no puedo bajar!


    —¡Por eso! ¡Dime a dónde tengo que ir o de aquí no me muevo! —tajantemente, la pequeña se sienta en el suelo, con los brazos y las piernas cruzadas en posición india.


    Finalmente cedes al convertirse tu enfado en emoción. Lo que habías pensado hace unos minutos de ella, mientras le acariciabas cerca de ti, es una gran verdad. La madurez que demuestra Cora es inconmensurable. Es tan emotivo lo que está dispuesta a hacer, y tanta la culpabilidad de haberla arrastrado finalmente hasta este lugar, que ya no puedes echarte atrás.


    —¡Vale! ¡Tú ganas! ¿Estás contenta?


    —¡Cuando me pagues en chocolate! —dice la niña al levantarse de nuevo y sacudirse el vestido.


    Será...


    Acto 130


    —De acuerdo, te pagaré con todo el chocolate que tenga. Quiero que comiences a andar y yo te iré guiando hasta un camión que está al lado de las cajas, ¿de acuerdo?


    —Síííí


    —Cuando llegues allí buscarás unas cajas de metal en el suelo que pesarán mucho, tan solo debes arrastrarlas y traerlas hasta aquí. ¿Lo has entendido?


    —¡Una caja de metal que pesa! ¡No soy tonta!


    —Sólo sigue mis instrucciones, yo te iré diciendo hacia dónde ir. Cuando la tengas, sigue mi voz para venir de nuevo aquí. ¿De acuerdo?


    —¡Que sí, plasta!


    Siguiendo tus indicaciones, finalmente la pequeña avanza en dirección al camión estrellado.


    —¡Más a la derecha!


    —¿¡Cuál era la derecha!? —apenas la oyes entre los cientos de gemidos y gruñidos de los infectados


    —¡Con la que comes! —Esto va a ser imposible que salga bien...


    —¡Valeeeeee!


    Poco a poco se va escabullendo entre las piernas de los infectados, perdiéndola de vista en varias ocasiones. Pero finalmente cruza el centenar de metros que os deben de separar y la ves tocar satisfecha una de las grandes ruedas del camión.


    Gracias a tus indicaciones, Cora ya está trayendo una de las pesadas cajas, tropezando con todos los pestosos que se cruzan en su camino, pero alcanzando finalmente el tanque donde te encuentras refugiado.


    Pero justamente ahora te das cuenta de un enorme problema ¿Como alzarás de nuevo contigo a la pequeña y la caja de munición? En cuanto acerques uno de tus brazos hacia ella la marabunta se echará encima de ti y te lo dejaran en los huesos, literalmente.


    —Espera un segundo ahí, Cora, tengo que pensar cómo subirte de nuevo.


    Necesitas algún tipo de cuerda, de la cual evidentemente careces. De repente, una bombilla se enciende encima de tu cabeza. Apresuradamente te quitas la camiseta y los pantalones, atándolos en sus extremos y haciendo una rudimentaria cuerda. Se la echas a Cora y le pides que lo ate al asa con la cual la arrastró hasta aquí. Tu plan, por sorpresa, parece funcionar y ya tienes contigo la esperada munición. Al abrirla, te encuentras con una enorme ristra de enormes balas doradas. Sin embargo miras a tu alrededor y son totalmente insuficientes para acabar con todos ellos...


    —Cora, tesoro, ¿irías a por otra?


    —¡Claro! —contesta emocionada la pequeña, al parecer se lo está pasando en grande ayudándote.


    Se debe sentir valiosa y eso a buen seguro es importantísimo para ella, la cual ya te ha demostrado que se siente culpable por ser una carga, aunque seguramente no seguirías vivo si no fuese por ella. Ni podrías salir de aquí…


    Pasados un puñado de minutos, tienes otra caja más a buen recaudo y crees que ya es suficiente, por lo que te propones izar a la cría contigo. Pero en el momento de tirar fuerte hacia arriba, el nudo se rompe dejándote con los pantalones en la mano y una de las mangas arrancada de la camiseta.


    —¡Ay! ¡Jolines! —Cora se queja en el suelo, frotándose el trasero.


    —¡Perdona! —está claro que no iba a ser tan fácil— A ver... tenemos un problema. Cambiamos de plan, vamos a esconderte debajo del tanque y saldrás cuando me oigas decírtelo. ¿De acuerdo?


    —Vale. ¿Qué vas a hacer?


    —Voy a disparar a toda la gente mala, a ver si podemos quitar de en medio a los suficientes para salir de aquí.


    Guías a la pequeña hasta que se esconde debajo del enorme tanque. Cuando la pierdes de vista le repites que aguante ahí hasta que la avises. Aún debes averiguar cómo se cargan todas esas balas en la ametralladora.


    Te pones de nuevo los pantalones, agarras una de las cajas y te colocas junto al arma. Comienzas a explorar y pronto la tienes abierta y lista para cargar, es bastante más sencillo de lo que esperabas.


    —¡Voy a probarla, Cora! ¡Ni se te ocurra moverte de ahí!


    —Valeeee... —se escucha casi imperceptible entre la infesta marea de gemidos que os rodean.


    Un último repaso al arma y encuentras lo que parece el seguro, el cual ni siquiera está puesto. Todo listo entonces... Apuntas a la ingente cantidad de cabezas deformes que tienes enfrente de ti y aprietas el gatillo.


    Casi como si de una explosión se tratara, el arma comienza a rugir y a escupir decenas de balas mientras intentas controlar en vano el retroceso de la misma. En un abrir y cerrar de ojos te encuentras disparando en todas direcciones, la mayoría de los impactos sobre la fachada del edificio. Por fin tu lógica reacciona y retiras la mano del gatillo, calmando la furiosa ametralladora. Los daños sobre los pestosos han sido mínimos e incluso parecen más furiosos que antes debido al estruendo que has provocado. A lo lejos ves como caen algunos cascotes y cristales del edificio cercano y de entre los rugidos y gañidos de esas cosas, escuchas a tu amigo “el bocazas” insultarte desde la ventana. Agarras la radio, volviendo a encenderla y nada más subir el volumen, ya oyes al locutor bramar de furia.


    —¡¡... loco o que te pasa!! ¡Maldita sea, ya pensé que no se te iba a ocurrir volver a escucharme! ¡En serio eres un patán de cuidado, joder! ¡Esos disparos han pasado demasiado cerca de aquí!


    Quieres suavizar las cosas, admitiendo tu error, y juntas las palmas de las manos, rogando perdón.


    —En fin, madre mía con lo que tenemos que lidiar. En serio, ya pensaba que te ibas a liar a disparos con todos los de tu alrededor sin tan siquiera escuchar el resto del plan que te tenía preparado. Por cierto, ya tendrás oportunidad de explicarme lo que acabo de ver con esa niña…


    Esa futura promesa choca con tus ideas. Pensabas que tendría algún plan para rescatarle e iros juntos de aquí. Se lo intentas hacer saber mediante señas, las cuales comprende enseguida.


    —Tranquilo, es imposible que desde ahí consigas arreglarme nada. Estoy demasiado lejos. Seguiré aquí encerrado, pero presupongo que vendrás más adelante a por mí, ¿verdad? No te olvidarás de un amigo que te salvó el pellejo... Vamos a ver, te digo lo que tienes que hacer y hazme caso con mucha atención. En el edificio más cercano a ti ves la puerta granate de un garaje ¿verdad? Bien, ese es el garaje donde yo he aparcado en varias ocasiones, por lo que me lo conozco bien. La idea principal es que consigas alcanzar esa puerta y meterte en el garaje. Recuerdo a la perfección que tenía acceso al alcantarillado, más que nada porque durante unas lluvias torrenciales todo aquello desbordó y me dejó la moto hecha un jodido asco. Pues bien, os metéis ahí y os largáis de aquí por el mismo camino por el que llegasteis.


    >> Hiciste bien en traer un par de cajas de munición, supongo que tendrás suficientes. Si no, usa a tu miniyo para traer más. Céntrate primero en reventar la pequeña puerta que a su vez está en el portón, ¿me entiendes? La que se usa para que entre y salga la gente sin tener que abrir el portón entero. Intenta tener algo más de puntería que antes... Después gasta el resto de la munición para hacerte un pasillo entre ese mar de podridos y así alcanzar el garaje. Son unos treinta o cuarenta metros. Es difícil, lo sé, pero créeme que es tu última oportunidad. Nada más… Buena suerte...


    Cuelgas la radio del cinturón y justo antes de coger de nuevo los mandos de la ametralladora, le haces señas al locutor, simulando tocar una guitarra.


    —Ya veo, quieres algo de buena música ¿verdad? Pues créeme que la tendrás. Dame un segundo y enseguida la tendrás.


    Asientes con la cabeza y esta vez agarras con mucha más firmeza el arma, apuntando en dirección al portón de metal. Hay varios infectados en medio, pero lejos de ser un inconveniente te alegras de lo que les va a caer encima. Aprietas de nuevo el gatillo y la ametralladora comienza a vomitar balas sin cesar. Durante los primeros segundos el arma vuelve a elevarse pero recuperas con tesón el control de los disparos. De repente una nube de polvo mezclada con explosiones rojizas fruto de los impactos en los pútridos cuerpos te ocultan del campo de visión la puerta. Cuando decides parar la lluvia de fuego y ver qué ha ocurrido, no solo acertaste en la puerta, sino que la has arrancado de cuajo.


    Ahora toca darle de comer a los polluelos, que hambrientos no dejan de abrir su apestosa bocaza pidiendo la comida.


    Acto 131


    Desde la radio comienzan a sonar los acordes de una guitarra eléctrica y tú estás emocionándote por momentos con el poder destructor de tu nueva amiga, por lo que no dudas en abrir de nuevo el gatillo. Apuntas a los cientos de infectados que os separan de ese agujero que se ha convertido en vuestra última salvación y pronto el ruido ensordecedor ahoga la música de la radio.


    No importa.


    Sitio donde apuntas, lugar que queda totalmente arrasado. La sangre y los trozos de carne, hueso y vísceras vuelan por el lugar, como si dispararas a un mar sangriento y salpicase hacia todas partes. La adrenalina cada vez te da más fuerza y consigues más precisión con el arma. Te sorprendes a ti mismo gritando y riendo como un loco, mientras no dejas de masacrar a más y más infectados.


    De repente el arma no vomita más ráfagas de balas y una sucesión de clics te indican que la munición terminó. Sin perder ni un solo segundo abres la segunda caja y cargas de nuevo el arma. Enfadado por la interrupción del espectáculo más impresionante que has presenciado en tu vida, continúas la masacre de pestosos.


    Agarrado a la ametralladora como si te fuera la vida en ello, sigues cebándote con los infectados que ignoran el peligro y se siguen acercando. Durante unos segundos has olvidado tu objetivo principal y vuelves a apuntar al camino que debes trazar hasta la puerta. Casi está despejado, con centenares de despojos humanos derrumbados en el suelo, y aunque algunos aún se mueven todavía, no importa, en el suelo ya son un peligro mínimo. Realizas cada vez ráfagas más cortas, queriendo ganar precisión para hacer más ancho el pasillo y que así os de tiempo de alcanzar el garaje antes de que se cierre.


    Eres como Moisés partiendo en dos las aguas del Mar Rojo.


    Y… disfrutas como un crío realizando esta carnicería. Henchido de poder, decides no dar ni una tregua más al arma y apretar el gatillo hasta el fondo. Cuando se acabe la munición saltarás encima de los restos de los infectados y correrás hasta el agujero. Sin embargo, antes de que la caja escupa la última bala, el arma se encasquilla debido al sobresfuerzo. No te detienes en arreglarla, es mejor salir ya de aquí.


    Debido a la falta de ángulo ves que no has podido acabar con los infectados que golpean incesantes la chapa del blindado, pero no es ningún problema. Ya eres todo un experto en salto de pestosos.


    —¡VAMOS CORA! ¡SAL CORRIENDO Y SIGUE MI VOZ!


    Coges algo de impulso y saltas con todas tus fuerzas por encima de sus cabezas. Notas como alguna mano consigue rozarte el pie, pero ninguno puede agarrarte. No ahora. Aterrizas violentamente contra el montón de cadáveres que hace un momento pretendían descuartizarte vivo y no dejas de gritar por Cora.


    —¡VAMOS PEQUEÑA! ¡¿Dónde estás?! ¡Ven hacia mi voz! —¡Ya voy! —distingues entre la masa de infectados.


    Tu pasillo poco a poco se va estrechando y decides sacar a pasear la pistola. La cargas en un segundo y te preparas para luchar, mientras poco a poco retrocedes en dirección al garaje. Cora sigue sin aparecer de entre el gentío y tu tiempo se acaba.


    —¡Venga, Cora! ¡CORRE HACIA MI VOZ!! ¡Sin detenerte! Piensas en la increíble proeza que debe suponer para la pequeña niña correr a ciegas sobre este montón de cadáveres, muchos aún revolviéndose vivos entre los cuerpos de sus compañeros de infierno. Tus zancadas vuelan por encima de ellos, buscando los pocos huecos libres donde apoyar los pies. Para ella debe ser imposible… Has recorrido más de la mitad del camino cuando te ves obligado a disparar a los más cercanos. No puedes permitir caer tan cerca de tu salvación.


    —¡¿Enzo?!


    —¡POR AQUÍ! ¡Ven hacia los disparos! ¡Corre!


    Sin apenas darte cuenta, tu espalda choca ruidosamente contra la chapa del portón. El pasillo ya se cerrado en su comienzo y te encuentras en el centro de una medialuna que dentro de unos segundos desaparecerá. Entre disparo y disparo crees reconocer a la pequeña entre los centenares de piernas que te rodean, gateando sobre los ensangrentados y mutilados cadáveres.


    —¡Vamos! ¡Ya no te queda nada!


    Obligado a introducirte en el oscuro garaje, no te separas de la puerta. El efecto embudo provoca que sólo unos pocos se pongan al alcance de tu pistola, justo en el momento que aprovechas para cambiar el agotado cargador.


    —¡Busca la puerta en la pared de chapa!


    Centenares de manos ya están aporreando el portón mientras unos pocos luchan por entrar, tú retomas los disparos y comienzas a crear un montón de cadáveres que afortunadamente dificultan la entrada de los que les siguen.


    De repente, instantes antes de que vayas a disparar, reconoces el brillante pelo rubio de Cora cubriendo su pequeña cabeza. Ella escala con dificultad la montaña de cadáveres que taponan la entrada y temerariamente disparas a otros dos que pugnan por entrar. No estás más que a un par de pasos de la puerta, lo que ayuda enormemente a tu puntería.


    —¡Muy bien Cora! ¡Ya estás conmigo!


    —¡YA VOY! —incomprensiblemente, su grito suena fuera del portón, entre el gentío de infectados.


    ¿Entonces quién...? La niña a la que tenías que haber disparado hace un segundo se abalanza contra tu pierna, intentando morderte sin piedad. Te sacudes como puedes y al apartarla le propinas una patada en plena cara, tirándola al suelo en mitad de un espeluznante grito que te dedica.


    Ahora sí aparece Cora por el quicio de la puerta, luchando por entrar como el resto de infectados. Buscas a la otra niña infectada y sin pensar lo que vas a hacer, disparar a una niña en la cabeza, aprietas el gatillo. De entre todos los disparos que has hecho, este último se queda grabado en tu retina. La bala entra por encima de la ceja izquierda, haciendo que brote un agujero oscuro en su frente. Su cabeza se hace añicos por detrás suya, esparciendo trozos de sesos y cráneo en el automóvil que estaba detrás.


    Otro pequeño ser te agarra de la pierna y te asusta, pensando de nuevo que es otra niña infectada. Y así es, otra niña infectada… pero llamada Cora. Reaccionas rápido y cogiéndola de la mano te internas en la oscuridad del garaje, buscando la mencionada alcantarilla. Allí al fondo la encuentras y cuando por fin la alcanzas te das cuenta de un nuevo problema ¿Cómo demonios voy a levantarla?


    Contrariado, miras de nuevo hacia la entrada para calcular el tiempo que te queda. No es mucho. Los primeros ya están consiguiendo entrar. Intentando ganar algo de tiempo, disparas con cuidado a los que acaban de entrar. Sólo te quedaban dos disparos y no has acertado a ninguno de ellos. Rabioso les arrojas la pistola y te arrodillas frente a la tapa. Unos pequeños agujeros se antojan como la única manera de agarrar la pesada pieza de metal. Introduces tus dedos índices por ellos y estiras con fuerza. No hay manera, esa tapa no se mueve de ninguna forma.


    Los gruñidos y lamentos de los infectados ya retumban por todo el garaje. Vuestro tiempo está demasiado cerca de acabar.


    Acto 132


    Dicen que situaciones desesperadas requieren de medidas desesperadas. Y dado que aún no quieres morir, decides levantar esa tapa sea como sea. Aprietas los dientes y te colocas de cuclillas. Es el momento de sufrir o morir.


    Con fuerza vuelves a tirar de la pesada tapadera a pesar de los pinchazos que sientes en los dedos. Los oyes crujir pero por todos los medios ignoras el agudo dolor que sientes. Tus ojos no se apartan de la terrorífica visión que tienes al ver las tambaleantes siluetas acercarse hasta vosotros, mientras gruñen y arrastran sus podridos pies.


    Poco a poco consigues levantar la cubierta y te encuentras al límite. Gritas como un condenado mientras realizas el último tirón. Caes pesadamente hacia atrás mientras arrastras contigo la alcantarilla, que cae sobre tus piernas. Los dedos se han retorcido de una manera antinatural, pero increíblemente no sientes ningún dolor extra. Los sacas de los agujeros apresuradamente y ordenas a Cora que se enganche a tu espalda y no se suelte por nada del mundo. Descuelgas tus piernas por la abertura y comienzas a descender por los mugrientos peldaños.


    Tienes totalmente inutilizados los dos dedos, pero gracias a Dios no son vitales para bajar a toda prisa por la escalerilla. No sabes que altura tendrá ni cuánto tardarás en llegar al fondo, pero sólo puedes pensar en que se acabe ya el descenso. Oyes unos ruidos encima de ti y de repente algo te golpea violentamente en la cabeza, provocando que te sueltes de los peldaños y caigas sin solución por el agujero.


    Afortunadamente la caída no dura más de un par de segundos, aterrizando en el duro suelo y clavándotelo dolorosamente en el costado.


    —¡Son malos! ¡SON MALOS! —Cora grita histérica encima de ti revolviéndose. Gracias a ellas entiendes entonces qué demonios te ha golpeado y hecho caer. Otro cuerpo mucho más pesado que el tuyo también se revuelve encima de ti.


    Como puedes te deslizas bajo él rezando para que su maloliente boca no encuentre tu tierna carne, vas enormemente desprotegido con tan solo un pantalón y el torso al descubierto. Cuando lo consigues, oyes a Cora a unos metros de ti, apremiando que la sigas.


    —¡Por aquí Enzo, vámonos, corre!


    Pataleas un par de veces para alejar a esa cosa de ti y sin pensártelo dos veces te incorporas y corres en su dirección. Sin querer prácticamente la atropellas y por poco la tiras al suelo. La agarras de la mano y continúas corriendo sin parar, a pesar de que no ves absolutamente nada y te vas rozando dolorosamente contra las paredes.


    No obstante, después de una curva, ves un rayo de luz al final del túnel. Sin embargo, no te alivia para nada. Esa misma luz te enseña varias siluetas de más errantes que deambulan por el estrecho pasadizo. Te preguntas qué hacen aquí, pero igual que tu amiguete anterior, deben de haber caído por las alcantarillas que volaron por los aires. A pesar de todo, eso quiere decir que vais por el buen camino, pero también que ahora el alcantarillado no está tan limpio como antes y para mejorar las cosas no llevas ningún tipo de arma.


    —Tenemos que seguir por aquí, pero hay personas malas delante... —dice de repente Cora, sin saber qué hacer.


    —No te preocupes... Sube de nuevo a mi espalda —le ordenas ignorando el interrogante de por qué sabe que es el camino adecuado. Cora obedece y se agarra fuertemente a ti.


    Cogiendo aire, sales corriendo de nuevo por el túnel, preparado para pasar por encima de cualquiera que se atreva a ponerse entre vosotros y vuestra salvación. Cuando llegas hasta la primera silueta no aminoras la marcha y la embistes con todas tus fuerzas, empujándola con las manos y apartándolo de ti. A pesar del dolor en los dedos, consigues sobrepasarle y llegar al siguiente. Esta vez cargas con el hombro para no maltratar más tus manos, pero te cuesta más seguir. Estás perdiendo velocidad y aún te quedan dos más.


    Cuando chocas contra el tercero trastabillas con él y estás a punto de caer. Intentas recuperar el equilibrio pero tus pies resbalan por el piso sucio de la alcantarilla. Sabes que vas a caer, pero eso supondrá tu fin. Cora chilla en tu espalda, ella también lo sabe… Un par de zancadas más y…


    Tu cabeza choca contra el abdomen del último infectado, cayendo irremediablemente encima de él. Sus manos te arañan el brazo cuando te incorporas, pero no puedes continuar la carrera. El muy cabrón te ha agarrado de un tobillo y no te deja continuar. Resoplas harto, muy harto. De correr sin descanso, de la agobiante oscuridad, del intenso dolor en tus dedos. Harto de que Cora esté a punto de asfixiarte, harto de Raúl y su desastroso plan, harto de los túneles sin final y sobre todo, sobre todo, harto de estos malditos engendros. Gritando de furia te das la vuelta y comienzas darle patadas sin parar. Envuelto en una ira rabiosa, la emprendes a pisotones contra su cabeza, hundiendo tus botas militares una y otra vez sobre él. Expeliendo tu último grito, le propinas la más brutal de las patadas, lanzando su cabeza contra la pared y oyendo un sonoro «crack» al golpearse. En ese momento, su mano te suelta el tobillo y no le oyes moverse más.


    Agotado, te alejas unos pasos mientras intentas recuperar el aliento, pero Cora insiste en que sigas adelante.


    —Vámonos Enzo... Vienen muchos por detrás.


    No dudas de su palabra y sigues en marcha hacia la tenue luz del final.


    Acto 133


    Después de hacer un pequeño giro, descubres que aquella luz procede de un pequeño letrero luminoso con las letras desgastadas. Debajo de él, una puerta metálica donde termina el pasadizo. Cuando llegas hasta ella, tus oraciones se ven cumplidas cuando se abre sin problemas, dejándote paso a algún tipo de sala, con suelo metálico y una barandilla que sigues con fe ciega. Tan ciega como tus ojos perdidos en la oscuridad de este lugar… Llegas hasta otra puerta y la cruzas, sin saber qué te vas a encontrar al otro lado.


    De momento todo huele a cerrado, pero no a podrido. Además, con Cora a tu lado, puedes estar seguro que no te encontrarás con una apestosa sorpresa. De repente te tropiezas con una silla de escritorio que rueda sin control y acabas golpeándote contra el pico de una mesa. Lejos de maldecir el traspié, buscas sobre ella algo que te pueda ser útil. No encuentras más que un montón de papelotes, una lámpara pequeña y algunos bolígrafos apretados en un bote. Viertes el recipiente y por fin encuentras lo que buscabas. Un mechero.


    Al accionarlo, como si de una llama celestial se tratase, la luz te reconforta enormemente y tranquiliza tus nervios.


    —¡Oh! —musita Cora, señalando la llama del mechero. Ya no hay duda… —Vamos, canija.


    Miras a tu alrededor y se trata de una especie de pequeño despacho sin salida. Deshaces tus pasos y vuelves al enrejado suelo metálico para mirar qué es la sala contigua. Un montón de máquinas llenas de pistones y tuberías se muestran ante ti. Al fondo, siguiendo la barandilla, hay otra puerta más que cuando la abres, sorprendido, te encuentras en una inconfundible estación de metro. En la parte exterior de la puerta un cartel reza «Privado. Solo personal autorizado». Por las características de lo que acabas de ver y su situación, podrías imaginar que se trata de algún tipo de colector para que la red de metro no se inunde, o algo así.


    Sea lo que sea, has vuelto a la esperada red suburbana y ahora avanzas por los pasillos. Imaginas fantasmagóricas siluetas que no hace tanto corrían por este mismo lugar de un lado para otro, sumidas en su estrés y problemas mundanos. Quién les iba a decir que eso estaba a punto de acabar y se encontrarían con el final del mundo. Al llegar al andén te encuentras con un letrero que indica la estación de Cuzco, a tan sólo una parada del Santiago Bernabéu. por lo que tu camino continuará. De un salto bajáis hasta las vías y reemprendéis la marcha hacia dicha estación para ver si queda alguien allí. Un poco antes de llegar, Cora te agarra de la mano y no de deja ir.


    —Hay personas malas delante. Ninguna buena…


    Piensas en gritar algún saludo para cerciorarte, pero confías en la palabra de la pequeña. Deshaces el camino, os dirigís a la estación de Chamartín, sin los planes aún muy claros de qué hacer cuando lleguéis allí.


    Después de un largo paseo por los largos túneles del ferroviario en la más absoluta oscuridad, pues no quieres agotar tu pequeña fuente de luz, consigues advertir un par de rayos de luz, provenientes de una linterna, sin duda. Consigues reprimir las ansias de salir corriendo hacia ella, cual polilla, por miedo a que te confundan con uno de esos monstruos y te cosan a balazos.


    Escuchas unos nerviosos susurros, como si estuviesen discutiendo sin querer llamar la atención. Para evitar sustos, antes de salir del túnel y asomarte a la estación, decides gritar para advertir de tu llegada.


    —¿¡Hola!?


    —¡Enzo! —la brusca voz de Belmiro se hace inconfundible a pesar de la reverberación de la estancia. El alivio te hace respirar tranquilo— ¿Ves, cabeza hueca? ¡T’ije que’staban vivos!


    Tres cegadores puntos de luz no dejan de iluminaros, provocando que tengas que taparte los ojos con tu brazo Sin darte tiempo a pensar nada más, dos fuertes brazos te rodean y te aprietan con fuerza.


    —¡’Te malandrín ya’cia que nos fuéramos sin vosotros! ¿Tó bien? ¿La cría ta bien?


    —Bien, Belmiro, estamos bien. Por poco, eso sí… —calmas a tu amigo palmeándole la espalda. Se agradece, pero no estás en tu mejor momento para recibir esos abrazos de oso.


    —¿Los disparos de gran calibre han sido cosa vuestra? —os interrumpe de repente el teniente Raúl.


    —Sí, nos ayudó un locutor de radio para recuperar unas cajas de munición y abrirnos paso desde el tanque a un garaje… Es una historia un poco larga de contar. Digamos que fuimos ayudados por un superviviente, tenemos que pensar en rescatarlo y...


    —Ya me contarás los detalles y hablaremos de ese tema, pero primero saldremos de aquí— ¿Tenéis esas piezas?


    —Pues claro —sentencia Raúl, rebosante de soberbia.


    Con ayuda de Belmiro subís hasta el andén de la parada y pronto estás siguiendo de nuevo el apaciguador rayo de luz que emanan sus linternas. No tardáis en encontraros frente a la abarrotada puerta de la entrada. Sigue igual o más infestada que antes, llena de brazos que se cuelan entre las rejas en busca de su porción de carne. Entrar ha sido fácil pero ahora, ¿cómo se sale?


    —Pegaos contra la pared y no os mováis de ahí —ordena el oficial, obedeciendo todos sin chistar. Él se coloca a tu lado y te ofrece un aparato negro— Toma, tanto que te gusta montar escándalo, te doy los honores. Mantén pulsado el gatillo y después acciona el interruptor.


    Durante unos segundos te quedas ensimismado viendo el detonador, como si fuese un juguete o un atrezo de película.


    —Le das, ¿o qué? —te apremia Raúl— Los demás, tapaos los oídos.


    Reaccionas finalmente y aprietas el gatillo, con uno de tus dedos sanos


    —Tres... Dos... Uno... —al pulsar el pequeño interruptor plateado, una nueva explosión te hace vibrar todo el cuerpo. Al abrir los ojos, todo el vestíbulo está lleno de trozos de tela y carne en llamas, hierros retorcidos y planchas que han volado desde las paredes.


    —¡Vamos, vamos, vamos! —Raúl sale a la carrera entre los escombros, pero apenas oyes su voz. Ahora caes en la cuenta que quien accionase el detonador no podría cubrirse los oídos. ¿Lo habrá hecho adrede?


    Sigues como puedes al grupo, en busca de la ansiada luz diurna. Con la cabeza aún dándote vueltas y bastante aturdido por la explosión, llegáis hasta los vehículos. Raúl parece hablarte pero al no reaccionar, te da varias palmadas en la cara. Exasperado, de un par de empujones y sin darte cuenta de lo que está pasando, ya estás en el asiento del copiloto, al lado de Raúl y camino de nuevo a la base de El Goloso.


    Acto 134


    —¿Cómo conseguisteis salir? —le preguntas a Raúl, al poco de alejaros de la estación y recuperando la compostura.


    —Relativamente fácil. Limpiamos como pudimos la zona y volvimos a bajar por la alcantarilla. Te vimos escabullirte como una gallina asustada entre ellos, perdiéndote de vista, por lo que no pudimos ir a por ti. Gracias a las voces y al escándalo que montaste, pudimos salir unos metros más adelante y recuperar las piezas de uno de los tanques. Después nos retiramos hasta la estación para elaborar algún tipo de plan para sacarte de donde estuvieras... Que por cierto, es un buen momento para que me hables de la radio de ese superviviente.


    Le explicas con pelos y señales todo lo que te aconteció en el tanque y la posterior huida, haciendo hincapié en la inestimable ayuda del locutor de radio. Sin embargo, Raúl no está muy por la labor de volver allí para devolverle el favor. No parece estar de mucho humor después de una operación en la que si bien se han conseguido los objetivos, a buen seguro las bajas son demasiado importantes como para alegrarse de tener las malditas piezas.


    Por otro lado, piensas en las tranquilizadoras palabras del locutor y te reconfortas sabiendo que está bien protegido y que si ha aguantado tanto tiempo, podrá aguantar hasta que puedas recogerle. Recuerdas entonces tu radio, pero debió de caerse en tu huida por el alcantarillado, seguramente cuando empujaste a los errantes que te cortaron el camino. Miras el aparato de radio del coche y la enciendes, moviendo el dial de un lado para otro para ver si consigues dar con su frecuencia, pero todas están mudas.


    Espero que esté bien


    Sin más contratiempos llegáis de nuevo hasta Viñuelas y os apeáis de los vehículos. Decides que lo primero que harás será visitar a Jackie y ver cómo está.


    —Eh, chico —Belmiro te asalta por detrás— ¿Sabías qu’esta pue ver?


    Al girarte, ves a Cora sobre los hombros de Belmiro, mientras éste la señala con el pulgar.


    —Algo estábamos sospechando... ¿Cómo lo sabes?


    Belmiro la baja al suelo y pone su enorme mano frente a la cara de la niña.


    —Ahora no —dice divertida, con una sonrisa de oreja a oreja. Belmiro la aparta para que le de el sol en los ojos y ella exclama— ¡Ahora sí!


    Repiten el proceso dos o tres veces más, acertando sin problemas.


    —Seguro que te está tomando el pelo, lo sabrá por otras razones, quizás la huela, o por el calor del sol….


    —Claro, s’uro. A ver Cora, «majabonita», ¿ondestá? —Belmiro comienza a pasear la palma delante de ella, pasándola de izquierda a derecha, y Cora sin equivocación alguna la señala con el dedo. Intrigado, haces la misma prueba tú mismo para evitar que se trate de algún truco ensayado y efectivamente, Cora sabe por donde está pasando la mano.


    —¿Desde cuándo te pasa, Cora? —preguntas intrigado. Con lo del metro y esto…


    —No sé... Ha sido poco a poco, desde el otro día. Puedo saber dónde están las cosas que están cerca...


    —¡Y como no me has dicho nada! —exclamas indignado


    —Jo, no estaba segura... —Cora se avergüenza, bajando su cara para mirar al suelo mientras golpea suavemente las yemas de sus dedos índices.


    Sin embargo tú te encuentras lleno de alegría porque se esté recuperando de una minusvalía tan grande como esa. Abrazas a la pequeña y la levantas contigo, sosteniéndola mientras besas su mejilla.


    —¿Vamos a ver cómo está el tito Jackie? —le preguntas mientras la niña asiente sonriente.


    Os dirigís los tres hacia la enfermería acompañados de Raúl, al cual le han recomendado que se acerque también. Cuando llegáis al lugar, entiendes por qué. Jackie está totalmente inmovilizado en la camilla, atado con varios cinturones que le impiden soltarse.


    —Al fin está aquí, teniente. El civil está en un estado alterado y demuestra un alto grado de agresividad, por eso hemos tenido que recurrir a esto.


    —¿Está infectado? —interrumpes al doctor.


    —En absoluto. Si se refiere a rabia común… quién sabe —el doctor se cruza con vosotros, sacándose los guantes de látex y saliendo de la enfermería. Os acercáis hasta él y cuando os oye abre los ojos, despertando del letargo.


    —¡Gracias a Dios! ¡¿Se puede saber dónde estabais?! ¡Me dijeron que estabais en una misión importante! ¡¿Por qué me habéis dejado aquí?! ¡Venga coño, soltadme!


    —Jackie, ¡Jackie! —consigues interrumpir el cabreo de tu amigo, que te mira enfadado— ¡Tranquilo, hombre! ¿Pero tú te has visto? Tienes que recuperarte, además, todo ha salido bien, solo fue una tontería.


    —¡Una tontería dice! ¡Sé que habéis ido a Madrid! ¿Pero estáis locos o qué os pasa?


    —Pues sí, fuimos a Madrid —interviene Raúl—Pero ahora tenemos un tanque.


    —¡So es! —brama contento Belmiro— ¡’Hora verás la que les vá caer a’sos majaras religiosos!


    —Te suelto, pero prométenos que te vas a tranquilizar y a guardar reposo —le dice con brusquedad Raúl.


    —Sí, como quieras, pero yo estoy bien... —refunfuña como un niño pequeño, mientras Raúl suelta las correas.


    Una vez libre, el teniente se va y los cuatro os ponéis a charlar animosamente acerca de lo que sucedió en Madrid. A pesar del buen ambiente que se respira, no dejas de observar que Jackie mira receloso a Cora, no está cómodo con su presencia. Al poco Belmiro invita a merendar a la niña, gesto que entiendes a la perfección para que hables con Jackie de lo sucedido en el regreso de la plaza de toros


    —¡Me debes un montóóóóóón de chocolate, que no se me olvida! —te grita Cora a punto de salir.


    Te echas a reír y le contestas:


    —Claro, pronto te lo daré —cuando desaparece de vuestra vista, es hora de hablar con Jackie—. Ahora dime, amigo. ¿Qué pasó cuando volvíamos de Colmenar? ¿Por qué miras así a Cora?


    Acto 135


    —Malditos hijos de... —comienza a relatar Jackie— Me la jugaron bien mientras os seguía.


    —Eso es, recuerdo que venías tras nosotros y que cuando llegamos aquí habías desaparecido.


    —Claro, es lo que te estoy diciendo. Iba con la niña detrás de vosotros cuando comencé a oír un motor detrás de mí. Al mirar apenas vi nada, más que la silueta de un vehículo grande. El muy cabrón llevaba las luces apagadas y venía a toda hostia a por mí. Me embistió y perdí el control de la burra, estuve muy cerca de pegármela pero me pude estabilizar. No podía seguir así o en el próximo choque no iba a salir tan bien parado, por lo que tuve que frenar en seco.


    >>Fue entonces cuando la furgoneta paró detrás de nosotros y encendió los focos, aceleró sin pensárselo y nos atropelló, tirándonos al suelo. Por suerte no fue mucho y salimos bien del leñazo... pero ellos aprovecharon para bajar y emprenderla a golpes conmigo. No me dieron tiempo a sacar ninguna escopeta, llevaban porras y palos los muy desgraciados. Buena paliza me dieron, Enzo... No pude hacer nada. De un momento a otro me vi sujeto por varios de ellos mientras el que parecía ser el cabecilla se acercó todo chulo a por mí. Me dijo que no volvería a disparar mis preciadas escopetas.


    >>El... el muy cabrón... hijo de puta... Con unas jodidas y enormes tijeras me cortó los dos dedos... Te juro que cuando salga de aquí lo voy a encontrar. Lo voy a encontrar y le voy a arrancar las entrañas con mis propios dientes, como esas malditas bestias. Maldito bastardo malnacido...


    —Lo siento Jackie...


    —Tranquilo. Solo son dos putos dedos, si se creen que con eso me van a parar, lo llevan claro. Pero esa niña... ¿Qué es, Enzo? ¿Qué le pasa a Cora?


    —¿Qué sucedió, Jackie? —desvías su pregunta, intentando averiguar más sobre lo que les pasó y así saber qué versión darle al motero.


    —Mientras me cortaban los dedos... Se volvió loca. Completamente loca, Enzo. La tenía agarrada uno de ellos, apenas se había movido durante todo el viaje y estaba como en trance. Pero cuando me oyó aullar de dolor y maldecirles, te juro que se volvió como una de esas cosas...


    >>Mordió la mano del que le sujetaba, tan fuerte que juro que vi cómo le había arrancado el dedo. Al librarse de él salió corriendo como poseída por un demonio hacia los que me sujetaban. Se tiró al cuello del más cercano y le arrancó un trozo como este puño de grande. Ahora era él el que aullaba de dolor mientras se desangraba. El jefecillo ordenó que la capturaran viva, que no debía morir y que la necesitaban. Pero apenas pudo decir nada más. Uno por uno Cora fue mordiendo salvajemente a todos los que se acercaban a ella, sin importar los golpes, palos, cortes y navajazos que le metían. Era una bestia de matar incontrolada... Aún me pregunto cómo no me asaltó a mi también. O cómo pudo sobrevivir a todo lo que le hicieron para pararla. Era una niña, joder. Una niña… Le dieron hasta patadas en la cara que la tumbaban de golpe y se volvía a levantar rabiosa. No la podían sujetar…


    >> En un abrir y cerrar de ojos, los cinco hombres estaban en el suelo, muertos. Los había destrozado, Enzo. Al último... al último no dejaba de morderle... No lo quiero asegurar porque estaba oscuro y tenía los ojos hinchados de la paliza que me dieron. Pero... Enzo... Se lo estaba comiendo. Juro por lo que más quieras que se lo estaba comiendo. No dejaba de hundir su cabeza en su vientre y le desgarraba la carne. Dime qué es esa niña por favor. No quiero pensar… lo que creo que es... Al poco de estar alucinando con todo lo que había pasado, los hombres comenzaron a moverse. No había duda, se habían convertido en unos jodidos infectados. ¿Cómo podía convertirse si no les había mordido ninguna de esas cosas? Si te mueres desangrado no te levantas de nuevo… Esa niña…


    >> Sin pensármelo dos veces me levanté y cogí la moto, poniéndola en marcha para salir pitando de allí. Pero nada más oír el motor y alejarme unos metros, escuché como la pequeña corría tras de mí, llorando y pidiendo que no me fuera. No me fiaba de ella Enzo, estaba acojonado vivo... Y me fui. La dejé sola. Pero no pasaron ni dos minutos cuando los remordimientos me quemaron por dentro y no pude seguir. Volví para ver qué narices estaba pasando allí y la encontré en mitad de la carretera, de rodillas y llorando sin parar. Recordé que si habías confiado en mí para llevármela sería por algo, y como no me hizo nada…


    >> Me acerqué andando hacia ella y salió corriendo a por mí. Pensé que me iba a morder como a los otros, al verla ensangrentada, con esos ojos, brillando por la luz de la moto... Del miedo prácticamente me paralicé. Saltó jodidamente alto y se echó a mi cuello, sí, pero no para morderme. Tan solo me abrazó fuerte mientras lloraba y me pedía que la llevara contigo y con “Belmi”. Y aunque estaba hecho una mierda... se lo debía. Apenas lo recuerdo, pero lo conseguí. Conseguí traerla hasta aquí...


    Sin encontrar palabras que poder decirle a Jackie, posas tu mano en su hombro y tan sólo consigues asentir con la cabeza, dando el visto bueno a sus acciones. Entiendes por lo que ha pasado.


    —Pero ahora dime, Enzo. Dime qué demonios pasa con esa cría...


    Acto 136


    —Ni yo mismo lo sé, Jackie. Sólo te puedo decir que puedes estar tranquilo a su lado.


    —Joder, no sé yo. Deberías haberla visto... —la mirada de Jackie sigue perdida, mirando al infinito.


    —Te entiendo. Recuerdas que te dije que la habíamos encontrado junto a su madre moribunda ¿no? Bueno, no es del todo cierto. Iba cogida de la mano de su madre, sí... Pero su madre estaba infectada.


    —¿Qué?


    —Sí. Estaba junto a un grupo de infectados, los cuales no le hacían nada. Al principio la confundimos con uno de ellos, por su aspecto, sus ojos... Pero nos dimos cuenta a tiempo de que era diferente. Lo que yo creo, aunque no tenemos pruebas de ningún tipo, es que está infectada. Pero de algún modo u otro, el virus no le ha afectado de la misma forma que al resto. Ha sido ciega de nacimiento, de ahí que tenga esos ojos, aunque también puede ser cosa del virus. Tampoco podemos decir que sea inmune al virus, pues comparte... características con ellos.


    —¿Características? ¿Cuáles?


    Dudas si hablar más de ella, pero a estas alturas prácticamente ya has dicho todo lo grave acerca de ella, y se merece al menos saber lo mismo que Raúl. No hay vuelta atrás y Jackie acaba de entrar en tu circulo de confianza. Sea como sea, se lo ha ganado.


    —Puede sentir a la gente sana y a la gente infectada. Sabe dónde están, en qué dirección y si están lejos o cerca. Nunca me ha sabido explicar muy bien como lo sabe, sólo que lo siente. Y precisamente es algo que sí hemos observado en esos jodidos monstruos, que por mucho que te ocultes y te escondas... saben dónde estás. Como si fuera un sexto sentido.


    —¡Cierto! No lo quería creer, pero a veces era imposible que supieran que estaba ahí si no me habían visto u oído. Esto explica muchas cosas...


    —Luego también... —continuas, sin querer dejarte nada atrás— No se cansa, ni duerme... Es también como ellos. Pero a cambio necesita comer muchísimo. Y creo que te imaginas a qué tipo de comida. Puede estar mucho tiempo sin comer carne cruda, pero la debilita en exceso y la vuelve malhumorada. En el casón empezamos a tener un problema con ello, teniendo que salir a cazar prácticamente a diario.


    >> Ahora... Ahora que lo pienso —la idea de repente llega a tu mente—. Esto encaja con lo que viví en el psiquiátrico. Allí los infectados eran muchísimo más activos. Corrían, eran mucho más violentos, llenos de energía. Y todo porque esa maldita «tacones» no dejaba de alimentarlos. Sin duda está relacionado...


    —Joder Enzo, lo siento pero Cora me da mal rollo. Es un cielo de niña, no lo dudo, pero...


    —¡No! De veras, no hay que preocuparse. Desde que la encontramos jamás ha intentando hacernos nada. Ha pasado por mil penalidades y ahí sigue. Ha compartido cama con nosotros todas las noches, y aunque nunca la hemos visto dormir, no nos ha hecho nada jamás. Es absolutamente de fiar, créeme. Tan solo necesita cariño y confianza de los que la rodean.


    —No lo sé colega. Está claro que tú la conoces mejor que yo, supongo que me costará acostumbrarme. De todas formas, estaba pensando que quizás podría ser útil para investigarla, ¿no? Ya sabes, encontrar un antídoto o una cura para…


    —No. Jamás. Rotundamente no —sentencias tajantemente—. Nunca dejaré que la traten como una maldita cobaya. Conozco estas cosas, Jackie. Hoy es examinarla. Mañana es sacarle sangre. Pasado es cortarla para a ver cómo se cura de sus heridas. Al día siguiente es abrirla en canal. No dejaré que sea un experimento de laboratorio.


    —Pero ¿y si consiguieran una cura con ello? ¿O una vacuna? ¿No vas ni siquiera a intentarlo?


    —Admito que es sumamente egoísta... ¿Pero no has visto por todo lo que ha pasado? La encontramos después de vete tú a saber cuánto tiempo deambulando sola, de mano de una madre que hacía ya tiempo que ignoraba su existencia. Estando ciega y teniendo que buscarse la vida. Ha sido torturada por esos degenerados, ha estado a punto de quedarse sola en no sé cuántas ocasiones... No se merece esto.


    —¿A costa de evitar que este virus acabe con todos nosotros?


    —No hay ninguna garantía de que investigándola se consiga una cura o una vacuna. Además, a la mayoría de la gente infectada no se le puede curar. Con esas heridas no serían capaces de sobrevivir con el virus revertido. Y.. y.. no sé. No se sabe nada. Tampoco hay medios para investigar debidamente…


    —Está en juego que salgamos de ésta los pocos que quedamos, Enzo.


    


    El dilema moral que plantea esta situación es duro, sobre todo con un Jackie que parece posicionarse al otro lado. Te sientes muy preocupado por haberle contado todo esto y que Cora pague los platos rotos. Ojalá pudiera dar marcha atrás y no haberle contado nada.... Intentas salir airoso de este encontronazo, pero no tienes más razones para conseguir que el motero vea a Cora con tus mismos ojos y comprenda por qué la proteges. Únicamente la quieres y deseas lo mejor para ella, no para el puñado de humanos que aún resisten.


    —Ale, ya tienes mi beneplácito para con mi hija —Jackie aleja su vieja mirada de la tuya y la dirige de nuevo al techo, perdiendo su vista y dejando que reposes lo que acaba de soltarte— Yo haría lo mismo.


    Acto 137


    —Me...


    Abres los ojos, despertando de un profundo sueño. Después del día ajetreado en el centro de Madrid no habíais tardado en coger todos la cama.


    —... abu...


    Cora está de pie sobre la colcha, mirándote indignada y con los brazos en jarras.


    —... ¡rro!


    De repente salta encima de ti cayendo a horcajadas sobre tu vientre. Apenas puedes prepararte para el golpe y te corta la respiración.


    —¿Vas a estar toda la mañana durmiendo? —levanta su mentón hacia un lado, acentuando su indignación y cruzando los brazos.


    Es turno de tu contraataque y rápidamente llevas las manos a su cintura para hacerle cosquillas. Cora no lo esperaba y ríe escandalosamente, suplicándote que pares. Tras unos segundos de diversión, recuperáis el aliento desparramados en la cama.


    —¿Qué hora es?


    —¡Tarde! Todo el mundo ya se levantó y me aburría, ¡jo!


    La pequeña tiene razón, por la pequeña ventana ves que el sol está bastante alto y en la habitación reina un calor sofocante. Has dormido profundamente durante toda la noche, un sueño bien merecido después de lo de ayer


    Pero hoy parece que tampoco será un día tranquilo. Al abrir la ventana y asomarte para recibir la brisa fresca de la mañana, notas una actividad inusual. Un potente motor ruge y presupones que el tanque parece estar ya en casa. Estará de mejor humor Raúl... Después de haber perdido a media docena de hombres en la misión a Madrid la fuerza operativa aquí residente había mermado peligrosamente. El refuerzo que supone la mole de metal es ya indispensable.


    Al poco de bajar al patio para curiosear qué sucede, te encuentras con Raúl.


    —¿Preparado para el gran día?


    —Sinceramente, no demasiado. ¿Qué pasará hoy?


    —Hoy tenemos pactado el intercambio.


    —¡¿Cómo?! ¿Han accedido?


    —Como para no hacerlo. Estamos cambiando a seis de sus hombres por una chica. Vale, de acuerdo con que para ellos es «la niñera de la bestia» y toda esa parafernalia, pero siguen siendo un buen puñado de hombres adoctrinados.


    —¿Y cuándo va a ser? —preguntas, emocionado. Raúl mira su reloj y dictamina:


    —Exactamente dentro de tres horas. Cuando tengamos a tu chica a salvo, lo celebraremos con una buena comida y mañana... Ya sabes. Fiesta de fuegos artificiales. Mientras tanto coge un rifle y practica un poco en las cuadras. No tenemos mucha munición, así que no uses más de un cargador. Te quiero en forma, ¿de acuerdo?


    —Entendido. Me esforzaré.


    —Morales, acompaña a nuestro invitado a la zona de tiro.


    Las tres horas parecen eternizarse una barbaridad, pero la práctica de tiro te viene genial y te haces al manejo del arma. Sobre todo hace que cojas más confianza en ti, y aunque tu puntería sigue siendo desastrosa, no te pegarás un tiro en el pie como estuviste a punto de hacer aquel día. A falta de unos minutos todos os ponéis en marcha, menos Jackie que sigue recuperándose en la cama y Cora, que se queda a cargo de él como «enfermera oficial» del castillo.


    Con lástima observas que los mermados efectivos de Raúl son capaces de entrar en un sólo camión de transporte, en el cual ahora os dirigís al punto acordado. Es una gasolinera a mitad de camino, la cual conocen ambas partes y evidentemente ya ha sido saqueada hace tiempo.


    Al llegar, un viejo furgón os está esperando, escoltado por tres religiosos encapuchados que están apostados frente a él. El del centro llevaba una estola dorada, supones que como distintivo de superioridad del resto. Una vez todos apeados, el de la estola os ordena que no os acerquéis más.


    —Soltad a nuestros hombres y que se acerquen a nosotros a la misma velocidad que los vuestros se acerquen a la ramera —insulta a Udane y la señala con el dedo, está en un saco de esparto al lado de un remolque sin cabina. Se mueve nerviosa dentro de ahí y quieres correr, pero no te huele bien este intercambio.


    Maldito cabrón...


    —¡Y una mierda! —grita enfadado Raúl— ¿Por qué está separada la chica de vosotros? ¿Y si nos estáis engañando?


    —Si os engañamos... Nos acribilláis con vuestras armas y punto. Nosotros hemos venido desarmados y nos superáis en número. Aunque Dios esté con nosotros, creo que es un intercambio justo.


    —Yo voy —dices a Raúl sin que llegue a pensárselo, dando un paso al frente.


    —Ta’te quieto chaval, que yo voy también —espeta Belmiro, poniéndose a tu altura.


    —¡De acuerdo! ¡Pero te juro que a la mínima abriremos fuego!—sentencia Raúl —Id con cuidado. Os cubrimos desde aquí y no hagáis tonterías. Vosotros, soltad a estos bastardos y que se alejen bien despacio.


    Lentamente comenzáis a andar Belmiro y tú, sin quitar ojo a los Sellados liberados. Sigue sin gustarte este intercambio tan extraño, pero a medida que te acercas tu corazón se acelera. Por fin volverás a verla, a abrazarla, a sentirla cerca de ti. Está tan cerca...


    Los presos ya están a punto de alcanzar la furgoneta, por lo que te lanzas como un animal hacia el saco.


    —¡Espera, ansioso! —grita Belmiro en cuanto echas a correr, pero no puedes aguantar más las ganas de rescatarla.


    Estás desatando la cuerda del saco cuando por fin ves su pelo... ¿rubio? Finalmente aparece un sucio y demacrado rostro que nada tiene que ver con el de Udane. Asustado te apartas lejos de la infectada y chocas de espaldas contra el remolque del camión.


    —¡Alerta a las nueve! —grita Raúl a lo lejos, antes de que siquiera puedas avisarle de que os están engañando.


    Ves que de entre los matorrales que tienen a su lado se levantan varias figuras y corren hacia ellos como locos. A pesar de la distancia considerable, son inconfundibles. “Bolts” del psiquiátrico. Con los ojos abiertos de par en par y mirando como los Sellados se marchan airosos, un sonoro chasquido sobre tu cabeza llama tu atención. Lentamente pero sin detenerse, la pesada lona del lateral del remolque cae sobre ti, placándote y derribándote al suelo.


    Acto 138


    Prácticamente besando el áspero asfalto, te arrastras por debajo de la lona buscando una salida. No obstante, hay objetos que caen desde el camión y la lona cada vez pesa más. Pero consigues deslizarte hasta quedar debajo del vehículo para escuchar disparos y voces que llaman a la retirada. Asustado buscas a Belmiro, pero únicamente ves a la mugrienta infectada arrastrarse hacia ti. Justamente cuando vas a patearle la cara, estira su delgada mano y te grita:


    —¡Por favor! —asombrado, te echas sobre ella y agarras su mano, tirando fuerte para sacarla de ahí. Apenas puedes pensar en las barbaridades que ha pasado para haberla confundido con uno de ellos.


    Aunque Belmiro no aparece, le oyes bramar furioso y la desazón hace que ruedes por el suelo sin más dilación hasta salir de ahí debajo. Corres rodeando el remolque y de repente te topas con una multitud de infectados. Retrocedes un par de pasos, ninguno te ha visto todavía pero tú sí observas cómo siguen cayendo desde el interior del remolque. En un instante descubres la trampa en la que habéis caído. Al poneros debajo, al lado del saco, han descolgado la lona de alguna forma y han dejado libres la avalancha de podridos que no han dudado en tirarse a por la carne fresca que sentían tan cerca.


    Han ido directos a por Belmiro mientras tú salías de debajo de la lona y ahora él está luchando contra esas cosas mientras le rodean. Le oyes gritar tu nombre, pues lejos de correr se está enfrentando a todos pensando que estás en peligro.


    —¡Sal de ahí! ¡Belmiro vete!


    Varios infectados se dan la vuelta cuando gritas y te encaran, acercando sus pútridas manos para cogerte. Evitas mirarlos y buscas a Belmiro con la mirada. Sigue luchando encarnizadamente contra las bestias, está totalmente rodeado.


    —¡Estoy bien, vete!


    Lejos de llamarte, ahora grita furioso mientras lanza su guadaña una y otra vez contra las cabezas de quienes le rodean. El muy testarudo no te cree e intenta abrirse hueco entre todos ellos, siéndole imposible, pues no tiene espacio para luchar. Recuerdas la pistola que aún llevas colgada del cinturón y ansioso aprietas el gatillo una y otra vez contra la masa de carne podrida. Te deshaces de los que van a por ti, pero el resto de disparos erráticos se pierden en ninguna parte.


    Los disparos han hecho voltearse a más, pero no importa en absoluto. Te lanzas contra ellos, con el cargador de la pistola ya agotado. A base de empujones, puñetazos, codazos y usando la culata de la pistola como martillo, los apartas de tu camino. El aullido que lanza Belmiro te recuerda a aquella vez que le atravesaste la oreja con la ballesta.


    Consigues tirar al suelo a varios, pero Belmiro parece que está cada vez más y más lejos. Él no desiste en luchar, pero escuchas cómo la metálica hoja de su guadaña se estrella contra el suelo. Apenas puedes ya verle pero está luchando como tú, a base de golpes y guantazos. Sólo consigue apartarlos de él durante unos segundos, pues su cerco se estrecha y debes sacarle de ahí. Él vuelve a gritar de dolor cuando varias manos te cogen desde atrás y te arrastran lejos del grupo de infectados, justo cuando uno de ellos dentellea frente a tu rostro.


    —¡HE DICHO RETIRADA! —te chilla Raúl en el oído.


    —¡NO! —¡no puedes creer lo que están diciendo! ¿Abandonar a Belmiro a su suerte?—¡SOLTADME!


    Te revuelves como un perro rabioso pero no te libras de ellos, izándote dentro del camión.


    —¡Es demasiado tarde! ¡Tenemos que volver! ¡Todos corremos peligro!


    Un puñetazo en la cara de Raúl le calla la boca de una vez por todas y saltas de nuevo a la carretera, trastabillando y aterrizando tu cara contra el asfalto. Lejos de quejarte, arrancas como un deportivo y sales corriendo hasta el muro de infectados. Intentas quitárselos de encima sin quitar tus ojos desesperados de Belmiro, viendo como no dejan de morderle los brazos, las piernas… Si te das prisa podrás salvarle, aún tiene la cota de malla…


    Un podrido te muerte a ti también en el brazo, pero te desembarazas de él como puedes y sigues arrancando uno a uno a los infectados que rodean al campesino. Detrás de ti varios se han levantado ya y tiran de igual forma para llevarte hasta sus sucias bocas.


    Pero da igual, da igual. Él te necesita.


    —¡Aguanta! —le animas, pero una de esas cosas te muerde la pantorrilla. Si aprieta un poco más rasgará el pantalón y estarás muerto. Sacudes tu pierna a la vez que agarras la roída camisa de otro y lo echas encima del mordedor. Otro intenta morderte en el hombro, otro más te tira del pelo. Si le quito un par más ya podrá salir y…


    Y tu amigo brama de dolor cuando un engendro se lleva un enorme trozo de carne desde su cuello. No es la única mordedura que tiene. De repente el tiempo se ralentiza mientras tú miras absorto la escena. Puedes admirar cada tendón y fibra de músculo que le es arrancado de cuajo. Con su mano, a la que le faltan los dedos más pequeños, agarra la cabeza del atacante y la estampa contra la de otro. Desde aquí puedes escuchar el crujido de sus cabezas.


    No puede ser. No. ¿Belmiro...? Belmiro no puede...


    Tan sólo un par más y… y él…


    —¡No matéis a Enzo! ¡Lo necesitamos vivo! ¡Prioridad absoluta! —escuchas desde el camión, seguido de una tormenta de disparos.


    La lluvia de balas vuela a vuestro alrededor. En cuestión de segundos, todos caen fulminados y el último que muere es a causa de un puñetazo de Belmiro, propinado con unos nudillos despellejados que han dejado paso al blanco hueso.


    Sin detener su rabia mira alrededor, bramando de furia y buscando a más enemigos. No entiende que ya cayeron todos y sigue gritando enloquecido… Sólo cuando ve que tú eres el único que está de pie frente a él, ahoga su aullido en un gorgoteo y cae de rodillas sobre un par de podridos abatidos, agarrándose el cuello con su mano mutilada. Los borbotones de sangre emanan desde la herida y la hemorragia es imparable. Sus ojos no se apartan de los tuyos y te suplican perdón.


    Él sabe que te ha fallado. Que toda su fuerza bruta no ha podido conseguir que él siga a vuestro lado. Comprendes todo eso y más con tan sólo ver sus ojos.


    


  

Tose y vomita sangre antes de caer de espaldas, tú corres hacia él. No puedes evitar que caiga sobre los cadáveres y con los ojos envueltos en lágrimas, le agarras de las axilas y le llevas lejos de la masacre. Él se debate entre la vida y la muerte, tú te arrodillas a su lado. No puedes creer lo que está sucediendo. Es Belmiro, la bestia parda, el bruto al que nada paraba. Debe ser otra pesadilla. Sí, otra pesadilla…


    Colocas con suavidad su cabeza sobre tus piernas y taponas con tu mano la fuente en la que se ha convertido su cuello. Un enorme charco de sangre crece a vuestro alrededor y notas cómo te empapa las piernas.


    —Belmiro... —le llamas entre sollozos— Despierta, amigo. Ya está, ya se han ido...


    El curtido y ensangrentado rostro del campesino parece reaccionar durante unos segundos. Abre levemente los arrugados párpados y vuelve a mirarte. Puedes sentir como poco a poco se marchita el brillo de la vida en sus ojos y tú te encoges sobre él, abrazándole fuerte.


    —Enzo... —consigue mascullar, cerca de tu oído— Hazlo Enzo...


    El corazón se te encoge en un puño al oír lo que te pide Belmiro.


    —Enzo... —vuelves a mirarle a los ojos, asustado. Jamás podrás hacer eso.


    —Aguanta, aguanta por favor. Ya verás como todo se arregla, seguro que... No sé, encontraremos la forma... —intentas retrasar algo inevitable, sabes que no hay marcha atrás. Es cuestión de segundos que se te marche de entre las manos— Con Cora podríamos encontrar algo que...


    —Rescata a Udane... Sácala de allí… —te interrumpe tajante, entre murmullos y quejidos agonizantes— Protégelas como yo… no pude…


    —¡Pero!


    —¡Deja que me vaya... —su orden se ahoga. A pesar de tus ruegos para no hacerlo, él te mira orgulloso, sin un solo ápice de súplica o debilidad. No te lo está pidiendo, te lo ordena.


    Él mismo lo haría si no estuviese así... En ningún momento se rindió, y mucho menos ahora. Da igual la cantidad de heridas que le estén transformando en este momento, él sabe que no puede acabar así. Quiere un final digno y sólo tú puedes dárselo.


    Sin saber de dónde, coges el valor necesario para dejar con suavidad su cabeza en el suelo e incorporarte. Tus piernas tiemblan y se tambalean. Con los ojos llorosos buscas a Raúl, que no está lejos de ti.


    —Si quieres, yo... —se ofrece a intervenir, pero le arrancas la pistola de entre las manos y vuelves al lado de tu compañero.


    —Cuidaos... —masculla Belmiro antes de cerrar definitivamente los ojos— Cuidaos…


    —Adiós. Mi amigo… —tus palabras apenas consiguen salir de tu garganta.


    Apuntas directamente a su cabeza y cierras los ojos. No, no puedes verlo. Aprietas el gatillo y un atronador disparo anuncia el adiós definitivo de Belmiro.


    Acto 139


    Tu arma se cae de entre tus dedos flácidos, con la vista perdida en el asfalto. La ves rebotar entre tus pies y un reguero de sangre choca contra la suela de tus zapatos. Tus piernas se tambalean, sientes mareos y náuseas por lo que acaba de pasar. ¿Cómo es posible que Belmiro… ya no esté? Las lágrimas siguen brotando sin cesar y resbalan por tu mejilla cuando tus piernas dejan de sostenerte. Clavas tus rodillas en el ardiente alquitrán de la carretera, tus dedos recorren el reguero de sangre y casi en estado de shock, te miras de cerca los dedos, goteando perlas carmesí.


    Hacía… hacía tanto tiempo que no veía sangre de verdad… No esa cosa ennegrecida y viscosa que se coagula en sus venas muertas.


    Y les miras, a ellos, los que se han llevado a Belmiro de tu lado. Una pila enorme de cadáveres que apestan y contaminan un mundo que antaño fue precioso, ahora manchado por su hedor. Te levantas como puedes y te diriges hacia ellos, a pesar de que tus fuerzas están minadas. Agachándote de nuevo, coges a uno de los cadáveres por las solapas de su roída americana. Miras su asquerosa cara a un palmo de la tuya, fijándote por primera vez de esa forma. Te fijas en cada vena que se le marca a través de su piel muerta, en sus ojos nublados y vacíos que se pierden en el infinito. En su nauseabundo olor, mezcla de fluidos corporales, podredumbre y suciedad. Lo miras bien de cerca, casi podrías lamerle si quisieras. Te sientes atraído por el peligro que conlleva estar tan cerca de uno de ellos, de uno de los que te llevan a ese mundo lejano donde parecen vivir.


    —¿Dónde estáis? ¿Eh? ¿Dónde estáis antes de que os volemos la tapa de los sesos?


    —Enzo… —alguien te llama por detrás.


    —Me da igual si estáis en algún lugar, por aquí escondidos —introduces tu dedo por el enorme agujero de bala que tiene en el parietal— o no. Voy a acabar con todos y cada uno de vosotros.


    —Enzo… —insisten.


    —Con vosotros y con todos los que se aprovechan de vuestra desgracia. Y con todos los que se pongan en mi camino. Y con todos que han hecho que Belmiro esté muerto. ¿Me oyes? ¿Me escucháis ahora?


    —Oye… debemos marcharnos —es Raúl, detrás tuya.


    —Marcharnos, ¿no? —haces una pausa, sin quitar tus ojos de los del cadáver. Ha sido lo peor que has hecho en tu vida, pero ha merecido la pena evitar que tu amigo acabase así— Sólo sabes hacer eso, ¿verdad? Marcharte…


    —¿Cómo?


    —¡Marcharte, Raúl! ¡Digo que sólo sabes marcharte! —te levantas y vuelves a encararte a él— ¡Podías haber salvado a Belmiro y ahora tiene la cabeza reventada por un disparo que le acabo de dar!


    —¡No digas tonterías! ¡Era demasiado tarde! —replica Raúl, defendiéndose cobardemente de tus acusaciones.


    —¿¡TARDE!? ¡Viste tan bien como yo cómo aguantó! ¡Si hubieras disparado antes, estaría aquí con nosotros! ¡Está muerto por tu culpa!


    —¿Por mi culpa, dices? ¿Por intentar mantener a salvo a mis hombres, dices? —Raúl cada vez se enfada más, como si su paciencia no pudiese aguantar tantas acusaciones


    —¡Lo necesitaba, ¿vale?! ¡Lo necesitaba conmigo!


    —¿Y los demás no hemos necesitado a nadie, Enzo? ¿Te crees que eres el único que ha perdido a un ser querido? ¡TÚ TIENES MUCHA SUERTE! ¿Acaso recuerdas a tu familia? ¿Desde cuándo lo conocías a él, eh? ¡Deja de mirarte el ombligo! ¡Tú no cargas con la muerte de tus padres, de tu hermano, de tu mujer ni de tu hijo! ¿¡Qué te crees!? ¿Qué me están esperando en la gran súper base militar donde viven felices? ¿Qué estos hombres no han perdido a sus seres queridos? —ahora es él quien te agarra de la camiseta, enfurecido— ¡Están igual de muertos que tu amigo, o peor aún, deambulando por ahí como muertos andantes! ¡Alégrate de haber tenido la oportunidad de darle un final digno!


    Sus gritos terminan con un empujón, tirándote encima de los cadáveres. Sus palabras han sido más duras que una paliza. No puedes contestarle a nada de lo que ha dicho. Tiene razón.


    Hasta ahora has pensando que era una condena tu falta de recuerdos, pero no ha sido más que una bendición. Ojos que no ven, corazón que no siente. Tus seres queridos han pasado a ser gente viva, gente con la que convivías y rehacías tu “nueva vida”. Pero todos esos hombres han perdido a la gente que más querían, y tú te preguntas cómo son capaces de resistir…


    —¿Por qué lucháis?


    —¿Cómo dices?


    —Si ya no os queda nada que proteger… ¿Qué os hace seguir luchando? ¿Qué defendéis?


    Raúl se queda un momento pensativo, dándote la espalda, mirando a sus hombres. Finalmente te contesta:


    —Porque somos lo que quedamos. Luchamos por los que se han quedado atrás. Para proteger nuestra camaradería, al hermano de batalla que nos cubre las espaldas…


    —Pues él era mi hermano de batalla. Mi único hermano — contestas sin quitar los ojos de los pies de Belmiro. No te atreves a ver su posible rostro deformado.


    El derechazo ha sido devuelto y un tenso silencio corre en el ambiente.


    —Entiendo —acepta finalmente Raúl. Se quita su camisa y la usa para cubrir el cadáver de tu amigo—. Subidlo al camión, chicos. Nos vamos.


    Acto 140


    Cuando les indicas que deben parar, cortésmente se ofrecen para ayudarte a bajar su cuerpo, pero tú los alejas del cadáver de Belmiro. Esto es cosa tuya y solamente tuya. El fuerte cuerpo del campesino está a punto de caer encima de ti, pero al final puedes dejarle sin problemas a los pies de su querido hogar: las ruinas de su imponente casón.


    Te quitas la camiseta y la sustituyes por la camisa de Raúl, ya manchada con su sangre. Rebuscando entre los escombros, consigues recuperar un par de mantas chamuscadas que se han salvado de la quema y puedes envolver su cuerpo lo mejor posible. Con una pequeña pala plegable comienzas a cavar su tumba, justo en frente de donde estaba la gran puerta de madera.


    La tarea se antoja titánica con un instrumento tan pequeño, por lo que varios soldados se acercan para ayudarte.


    —¡He dicho que esto es cosa mía! ¡Fuera! —les gritas cavando una vez más.


    El sol abrasador del verano golpea con dureza sobre tu espalda y tú sigues sin poder creer lo que ha pasado. En cuestión de unos minutos has pasado de un corazón vibrante por reencontrarte con Udane, a uno roto en mil pedazos por haber perdido a tu amigo. A tu mentor. Al que se había convertido en un padre para ti, en un mundo en el que despertaste.


    Él fue la primera persona que viste, el que te salvó la vida. Sí. Le debías la vida y… aquí estás. Enterrando su cadáver. Estuviste en deuda con él y lejos de devolverle el favor... Cavas su tumba bajo los escombros de lo que fue el casón que con tanto empeño se obcecó en proteger y no abandonar. El mundo se iba “al garete” a su alrededor, pero él era feliz en su hogar… hasta que llegaste tú. Detestas no haber tenido nunca la conversación en la que dijera si prefería ser incinerado o enterrado, pero bien sabes es que su último lugar debe ser aquí.


    Las gotas de sudor recorren tu frente y se mezclan con las lágrimas que eres incapaz de contener. El pecho te duele como si se hubieran partido todas tus costillas y el simple hecho de cavar te supone un esfuerzo inhumano. En varias ocasiones te ves obligado a parar, presa del agotamiento. Ellos vuelven a ofrecerse a ayudarte, tu contestación es un amago de darles con la pala en la cara.


    Los odias.


    Por apartarte de Belmiro cuando debías salvarle. Por no permitirte que entregases tu vida para proteger la suya. Por no abrir fuego unos segundos antes y quitarles esas bestias de encima. Por no haberle protegido de igual forma que lo harían entre ellos. Te da absolutamente igual que al final gastaran casi toda la munición que les quedaba. Ya era tarde. Sólo se dio la orden cuando te jugaste el pellejo, y ya saldarás las cuentas pendientes por ese “lo necesitamos vivo” que oíste entre los disparos.


    Ahora no es tiempo de lucha, si no de duelo.


    Ojalá Belmiro hubiera tenido un sólo segundo para ver cómo te resistías a que te alejaran de él. Que hubiera visto que querías llegar hasta él a toda costa. Ojalá sepa que lo diste todo por intentar ayudarle. Quieres creer que así fue. Que él se marchó con el sentimiento de que jamás lo abandonaste. Ni lo abandonarás nunca. No… él seguirá a tu lado, dándote fuerzas para cumplir lo que te pidió.


    Sin apenas darte cuenta, sumido en tu tristeza, te percatas que el hoyo es mucho más grande de lo necesario. Ya nadie se ha atrevido a acercarse a ti, todos guardan el más absoluto silencio, apartados del lugar. No puedes postergar más el momento. Belmiro debe descansar en paz y la hora ha llegado.


    Te arrastras fuera de la tumba y con las últimas fuerzas coges su cuerpo en brazos y bajas hasta el fondo del hoyo. Tus piernas se tambalean y estás a punto de caer, pero te mantienes estoico. No lo arruinarás ahora. Con toda la delicadeza que te permiten tus mermadas fuerzas, posas su cuerpo en el suelo y te arrodillas a su lado, dejando una mano cerca de su corazón inerte.


    Ojalá supiera el dolor que siente el tuyo por perderle. Darías lo que fuera por volver atrás. Por dejar que esa maldita rubia se pudriera dentro del saco e ir a por esos bastardos religiosos. Poco a poco la tristeza se convierte en odio. Casi podrías sentir que desde tu mano, Belmiro te insufla el hambre de venganza. En ese momento, juras sobre el cadáver de tu amigo que cumplirás su último deseo y buscarás a toda costa el ajuste de cuentas.


    Les arrebatarás a Udane y harás pagar por todo lo que han hecho. Por haberla secuestrado, por torturar a una niña, por matar a tu padre.


    Ahora eres invencible, incapaz de morir. No lo harás hasta que la gente a la que quieres esté a salvo y tu venganza se haya consumado. Y no descansarás hasta condenar sus almas y ellos supliquen piedad. Tu boca se hace agua pensando en cómo se sentirán cuando comprendan que su dios les ha abandonado. Que realmente nunca existió.


    Tienes el puño cerrado, agarrando furiosamente la manta que protege los restos de Belmiro.


    —Nadie quedará impune, Belmiro. Te lo juro.


    Acto 141


    Tus dedos se relajan y le dejas descansar al fin. Te separas de él y saliendo de su tumba, agarras de nuevo pala. Es el momento de despedirte de él. Cada palada es una punzada en tu corazón, un puñetazo en tu estómago. Cuando el último trozo de manta desaparece bajo la arena, sientes ganas de vomitar. Pero continúas hasta dejar lleno de nuevo el agujero. Por un momento se te pasa por la cabeza el buscar un par de maderos y clavar una cruz para señalar su entierro, pero rápidamente sientes que ese símbolo te quema por dentro.


    Hay una forma mucho mejor de hacerlo. Coges una de las maderas y la clavas en la tierra removida, para acto seguido acercarte hasta el camión, donde todos llevan un par de horas esperando que acabes. Recoges las pocas pertenencias que llevaba Belmiro consigo y vuelves a la tumba. Sobre la madera, cuelgas la boina que jamás se quitó. Con melancolía acaricias el suave fieltro, ahora manchado de sangre reseca. Sobre su cuerpo, posas su guadaña para que descanse junto a él para siempre.


    Incapaz de seguir mirando su tumba, te internas en los restos del casón. Entre los escombros, recuerdas los momentos tan felices aquí vividos. Ya han desaparecido todas tus esperanzas de volver a estos buenos tiempos. Sin Belmiro y su casa, ¿dónde iré cuando recupere a Udane? ¿Me quedaré con estos traidores? Si no puedo ni mirarles a la cara... Pero decides posponer esa decisión. Lo primero es lo primero, y necesitas a Udane para enmendar la cadena de desgracias que han ocurrido desde que acabaste con esos felices tiempos.


    Exhausto tanto físicamente como anímicamente, te dejas caer sobre una ennegrecida viga de madera. Te sorprende ver a Raúl acercarse a la tumba para rendir sus respetos. Maldito hipócrita... Menos lamentarse ahora y más haberle salvado en su momento... La chica a la que salvasteis también aparece y deja una pequeña flor sobre el montículo de arena. Eso termina por enfurecerte y sales disparado hacia allí. Sin darle tiempo a reaccionar, empujas a la chica lejos de la tumba de Belmiro, tirándola al suelo.


    —¡VETE DE AQUÍ! ¡No te acerques a él! ¡Maldita zorra, está muerto por tu culpa!


    Una mano se posa en tu hombro e intenta retirarte de la chica, que te mira desde el suelo con los ojos vidriosos. Agarras la mano y la echas lejos de ti, dándote la vuelta. Es Raúl quien te ha agarrado y quien también se lleva un fuerte empujón.


    —¡Fuera todos! ¡No pintáis nada aquí! ¡LARGO! ¡Dejadme solo!


    Raúl tranquiliza a sus chicos con un gesto y ayuda a la chica a levantarse. Todos se suben en el camión sin decir ni una sola palabra. Durante un rato parece que te esperan, pero al recibir tu primera pedrada deciden que será mejor arrancar e irse de allí. La última piedra da en el cristal del copiloto y escuchas como se resquebraja.


    —Dejadme solo... —dices para ti mismo, clavando derrotado tus rodillas en el suelo.


    […]


    Las horas pasan lentamente y el sol de verano está a punto de ocultarse tras las montañas de la sierra. Como si tu corazón se hubiese encadenado a este lugar desolado, no puedes separarte de los tiempos que ansías recuperar, por muy imposible que parezca.


    Antes de que te abandonen los rayos del sol que han quemado la piel de tu espalda desnuda, el ruido de un motor aparece y se acerca. No tardas en reconocer que es el inconfundible sonido de motocicleta de Jackie. Aparece por el camino y al llegar hasta donde estás, se detiene bajo los árboles que daban sombra a la casa de Belmiro. Con esfuerzo consigue bajar del vehículo, entonces recuerdas que a pesar de sus costillas rotas y el resto de la paliza, ha querido llegar hasta aquí.


    Es la única persona en el mundo que podría venir aquí, junto con Cora y Udane, a la que no deseas la muerte en estos momentos.


    Se acerca sin mediar palabra y se sienta junto a ti, mirando él también hacia la tumba de Belmiro, no sin antes lanzar algunos quejidos por el esfuerzo. Los minutos pasan y el sol termina por esconderse cuando finalmente se decide a hablar.


    —No lo llegué a conocer bien como para soltar cualquier estupidez sentimental. Pero si que vi que era una persona en quien confiar y con los cojones bien puestos. Bueno, lo siento por el lenguaje…


    No obstante, lo que ha dicho de él es completamente cierto. Lo caló a la perfección


    —No te equivocas —le dices dándole las gracias apoyando tu mano en su hombro. Entonces te acuerdas de que la niña debería estar con él— ¿dónde está Cora?


    —La dejé en manos de una chica nueva, bastante amable, que vino con el grupo. Dijo que ella la cuidaría mientras yo venía a buscarte.


    —Volvamos— dices en medio de un gruñido.


    Ayudas a Jackie a levantarse, que parece preocupado.


    —¿Pasa algo? ¿La he cagado? La conocí en la enfermería, el médico cuidaba sus heridas. Se llevó bien con Cora y parecía de confianza, por eso yo…


    —Tranquilo. Mi preocupación no va por ella, si no por Raúl. De igual forma debo volver ya para cerrar ciertos asuntos.


    Acto 142


    En poco tiempo llegáis el castillo de Viñuelas y en seguida notas como todos evitan tu mirada. De lo más acertado, pues no olvidarás lo que ha pasado esta tarde. Acompañado de Jackie volvéis a la enfermería, donde se quedó Cora con esa chica. Al entrar, las dos juegan a las palmadas, algo que no sería tan extraño si no fuese por la ceguera de Cora, que parece diluirse sin saber por qué.


    Antes de que llegues siquiera a donde están para separarla de la niña, Raúl te llama justo detrás. Tú no dudas un segundo en darte la vuelta y cogiéndole de la chaqueta, lo estampas contra la pared.


    —¡Qué coño fue eso de que me necesitáis vivo! ¡Lo de prioridad absoluta!


    —¡Enzo! —Cora no te había escuchado llegar, distraída en sus juegos.


    —Jackie, sácala de aquí. Debo tener unas palabras con este hijo de puta —Jackie se apresura a coger de la mano a Cora y a sacarla de la enfermería, seguido por la joven que cuidaba de ella.


    —¿De qué hablas Enzo? ¡Suéltame! —Raúl intenta escurrirse, lo que no hace más que enfurecerte más y empujarlo de un nuevo golpe contra la pared.


    —¡No te hagas el loco! ¡Te oí perfectamente, desde el camión, cuando tus hombres empezaron a disparar! —gritas cada vez más furioso —¡Dime qué es eso de prioridad absoluta!


    —¡Suéltame joder! —forcejea con tus manos, aún manchadas de tierra— ¡Suéltame y te lo diré!


    Apartas las manos de su cuello sin quitar tus ojos de los suyos, desafiantes.


    —¿Y bien?


    —Maldita sea, joder —parece recobrar el aliento y busca las palabras adecuadas. Finalmente opta por meter la mano en el bolsillo y te enseña un papel sucio y arrugado—. Por esto. ¿Vale?


    Perplejo te llevas las manos a los bolsillos. No. No está. Lo que Raúl tiene en sus manos es tu ficha del psiquiátrico. Ahora él conoce el pasado que tanto deseabas ocultar. Sabe que estás loco. Pero tranquilo, no tiene nada que te relacione con la base militar, eso está en el diario, que se perdió junto a Udane…


    —Y qué. ¿Qué demonios pasa con mi pasado? Estaba como una puta cabra, ¿vale? Cuando empezó todo, estaba en un jodido psiquiátrico. ¿Qué influye eso?


    —Influye en que no me lo has contado todo, Enzo. Influye en que si “es verdad” —remarca con incredulidad— que no recuerdas nada, pareces estúpido al no darte cuenta de ciertas cosas.


    —¿Qué cosas? —preguntas, molesto.


    —¿Por qué te crees que te quería tan cerca de mí, Enzo? Llego a una base militar aplastada por un ataque civil. Poco después, aparecéis vosotros a recuperar algo “que dejasteis dentro”. Al principio estábamos tan preocupados de otros asuntos que no nos dimos cuenta. Luego regresas de la nada del psiquiátrico con un montón de información de los religiosos y una aparente relación con el hospital. Y ahora me encuentro esto —levanta el papel— ¿Entiendes que me sea fácil sumar dos más dos?


    —Me acusas muy fácilmente, ¿no?


    —¿Muy fácilmente, Enzo? ¿Qué tenías en la base de El Goloso para volver a ella? ¿Qué hacía esa mochila allí? ¿Qué escondía tu amiguita en ese cuaderno, qué detalles no me has contado? —las preguntas acusatorias caen una a una como losas sobre ti— ¿Debo recordarte cómo nos vendiste con aquel BMR médico? Si por mi fuera debería meterte un tiro ahora mismo entre ceja y ceja.


    —¿Y por qué no lo haces? —preguntas envalentonado, aunque la respuesta deseas conocerla de veras.—¿Qué te impide hacerlo?


    —Porque muy a mi pesar, quiero saber qué detalles guardas ahí dentro. Quizás espere a que te apetezca recordar, quizá me harte y te haga soltar todo lo que sabes de una vez. De momento no tengo pruebas contra ti, no sé si de verdad estuviste involucrado en el fallo de seguridad, si simplemente estabas en medio o llegaste después por otro asunto. Pero a partir de ahora te voy a vigilar hasta cuando vayas a cagar, Enzo. Y no pretendas marcharte, mi oferta de trabajo “voluntario” con nosotros sigue vigente.


    Te empuja a un lado y se marcha de la enfermería, dejándote sumergido en un mar de dudas. Os ocultáis información mutuamente, está claramente relacionado contigo y no entiendes por qué te sigue atando a él. Sólo sabes que está claro que necesita algo de ti y eso no te gusta. No te gusta nada.


    —Y mira —dice justo antes de salir—, sé perfectamente cómo te sientes ahora con la muerte de tu amigo. A mí me da igual que me culpes, pero piénsalo antes de hacerlo sobre la chica. Sabes tan bien como yo que ella simplemente estaba en medio. He oído su historia y no merece que vayas a por ella, ¿vale?


    Sin dejarte tiempo a contestar desaparece por la puerta y te deja a solas. Uno de los soldados que le acompañan, antes de seguirle, te mira apesadumbrado y te dice:


    —No se lo tengas en cuenta… El oficial al cargo de la seguridad de El Goloso era su padre… murió en el ataque. Está algo obsesionado por saber qué ocurrió…


    Al marcharse, se hace la luz. El soldado ha puesto al descubierto las posibles intenciones de Raúl. ¿Acaso buscaba vengarse? ¿Quería cerciorarse de que fuiste tú quien inició el ataque sobre la base militar? Si llegara a esa conclusión, tu única prueba es un diario que no tienes, que a través de sus fechas te elimina como posible autor.


    Acto 143


    Sin dejarte pensarlo mucho más, Jackie entra según sale el soldado. Por su cara sabes que ha debido escucharlo todo.


    —Bueno... Parece que la cosa se ha liado bien, ¿no?


    —Eso parece —afirmas preocupado—, ahora tendré que estar atento no vaya a ser que me peguen un tiro en cualquier momento.


    —Tranquilo, no creo que tú hicieras eso de lo que te acusa.


    —¿Ah sí? ¿Qué pasa, que como todos tú también me ocultas cosas?


    Jackie parece bloqueado durante unos segundos, parece que te da la razón.


    —No hombre. Por lo poco que te he conocido, no sé. No te veo de parte de los religiosos ni reventando bases militares… nada más.


    —Jackie —él te mira, sabiendo que ha metido la pata. Parece dudar en abrir la boca o no—. Jackie, por favor.


    Más que una súplica, es una orden. Se acabaron los secretos, las mentiras y las confabulaciones.


    —Mira, no te quiero abrumar más de lo que estás, hoy ha sido un momento muy difícil para ti y…


    —¡Basta! Dímelo de una vez —estallas, impaciente.


    —Pues que creo que te conozco ¿vale? —termina por decir— Bueno, que sé quién eres.


    —¿Qué dices?


    —Bueno, no, sólo oí hablar de ti…


    —Jackie ¿Qué me estás diciendo? Explícate, por favor.


    —Hasta hoy no estaba seguro, no quería darte falsos recuerdos y cosas así. Pero con lo que escuché antes, pues no hay lugar a dudas. No creo que mi hija conociese a dos Enzos dentro de ese psiquiátrico.


    Tu boca ya ha caído abierta de par en par. Tú le miras incrédulo. ¿Qué demonios está diciendo? ¿Es una broma de mal gusto?


    —Joder —terminas por exclamar— ¿Y de qué me conocía tu hija? ¿Quién es?


    —¿Sabes? Para un motero… Su banda es su familia, y su familia es su banda. Al menos siempre lo hemos visto así. Es a mi hija a la que busco desde que se extendió la pandemia, desde que regresé a España cruzando toda Francia desde Holanda…


    —¡Jackie! No me jodas… —sospechas de quién habla, no puede ser otra, pero necesitas oírlo de su boca.


    —Udane. Mi hija se llama Udane.


    —Pero qué cojones… ¿Por qué no...? ¿Y por qué sabes quién soy y...? ¡Por qué no me habías dicho nada! —te encaras enfadado al hombre, totalmente indignado por haber tenido oculta una información tan importante.


    —Después de encontrar todo este percal, pues no sé, entiéndeme. Es todo muy jodido y no me fiaba de nadie. Además, hasta ahora no estaba seguro de que fueses tú la misma persona. ¿No crees que es demasiada coincidencia? —él espera unos segundos a que contestes, pero tu falta de participación le tira de la lengua— Verás, te lo contaré desde el principio, para que lo entiendas. Hace un huevo de tiempo estaba casado con su madre, ya sabes, jóvenes alocados tienen una hija de penalti. Me entró pánico, yo era un espíritu libre y de repente me encontraba esperando una criaja... Fui un cobarde y hui, cosa de la que me he arrepentido siempre...


    >>Pasados unos años volví, busqué a mi chica, pero había pasado mucho tiempo y yo ya no formaba parte de su vida. La había rehecho con un médico importante... Aun así no me di por vencido. A pesar de mis viajes, siempre volvía para vigilar desde lejos a mi hija, si estaba bien, esas cosas... Su madre nunca supo nada, y mucho menos su estirado padre.


    >>Irónicamente mi instinto paternal vino cuando ella ya no me necesitaba, pero no dejaba de sentirme culpable. Un día, al final, me cargué de valor y me planté a la salida de su instituto. Me presenté y ella no dudó de mí. Juro por mi vida que el momento en el que me abrazó... Fue… fue el momento más feliz de mi vida. Era increíble, Enzo. Sin comerlo ni beberlo, parecía que la había criado yo mismo. Tenía mis mismas ideas y valores, gustos musicales, su ropa... Parecía que simplemente me había estado esperando durante todo este tiempo.


    >> Desde entonces tuvimos una relación secreta de padre e hija, la mayor parte a distancia. Al parecer yo era una de las pocas personas con las que hablaba y se relacionaba. Tenía muchos problemas a la hora de socializar y era muy tímida e introvertida. Además, su afición a pasearse por el lugar de trabajo de su padre no le dio buena fama. Que por cierto, era el hospital psiquiátrico...


    >>A la muy jodida le encantaba aquel lugar, lleno de dementes y locos. Se entusiasmaba con la historia de cada paciente y soñaba con estudiar algo relacionado con eso. Con meterse en la cabeza de los demás y comprenderlos, ya sabes. Con la excusa de que su padre era el director del centro, ella podía campar a sus anchas por todo el hospital. Gracias a esa libertad, acabó haciendo migas contigo. Casi siempre que hablaba con ella por teléfono o nos veíamos en alguna cafetería, me hablaba de ti. A pesar de que no llegó a abrirse lo suficiente como para confesarlo... Ella... Bueno... Yo no soy quién para decirlo. En fin, te apreciaba mucho. El caso es que conozco muchísimas cosas sobre ti, Enzo. Sobre todo las más importantes, ella me lo contaba todo, todo. Puso especial interés en tu historia, la encontraba especial.


    —¿Qué es todo? —terminas por interrumpirle, ahora que llegas a la parte que egoístamente, es la que más te interesa.


    —Todo. Las razones médicas por las que ingresaste… y las razones REALES —remarca— por las que decidiste entrar. Conozco la historia de aquella chica en tu adolescencia.


    Acto 144


    Te asustas, indefenso, al verse al descubierto tu peor secreto. Jackie se inquieta y rápido interrumpe tu sorpresa.


    —¡Pero tranquilo! Puedes confiar en mi ¿vale? Además, no voy a pensar de ti nada malo, ya que Udane me contó que... —duda de nuevo si seguir o no—Me contó toda la verdad.


    —¿Qué ibas a decir?


    —¡Nada! Nada... —en ese instante, descubres que Jackie es incapaz de mentir.


    —Necesito que me lo digas todo. Sé que me estas ocultando algo, suéltalo ya.


    —Es que... Mi hija me dijo que no era bueno que supieras estas cosas. Que podían... “desestabilizarte”.


    —¡Maldita sea, Jackie! Como no sigas yo sí que te voy a desestabilizar.


    —Vale, vale... Verás, tú no mataste a ninguna chica.


    —¿Eh? —esta vez te deja totalmente descolocado.


    —Pues eso. Udane me contó que le habías confesado un asesinato, del cual nadie sabía pero que hizo que la culpa te obligara a ingresar en el hospital. Como ella no te creía capaz de ello, se puso a investigar pero no encontró nada así en los periódicos. Incluso habló con gente de tu barrio y de tu instituto, todos negaron que hubiera sucedido tal cosa. Simplemente, algo provocó que te lo inventaras.


    No puedes dar crédito a lo que te está relatando Jackie. ¿Es cierto todo esto? ¿Realmente no soy un asesino y ”solamente” estoy loco? ¿Y si me está engañando? ¿Y si Udane engañó a Jackie?


    —Es más... —prosigue Jackie, como si aún no estuviera contento de escupir sorpresas— Era algo normal en ti. Tu mente se dedicó a crear varias cabronadas que supuestamente habías hecho y de las que te arrepentías, pero que jamás hiciste en verdad. Incluso cuando empezó la plaga, Udane me contó que habías empezado a escribir un diario imaginario. Relatabas una vida totalmente diferente en la que escapabas de la realidad del psiquiátrico y la agonía de estar encerrado mientras todos sufrían fuera.


    El diario del velero.


    ¡Jajaja! ¡Jajaja! ¡Ay, que me da algo! ¡Jajaja!


    —¿Te encuentras bien, Enzo? —Jackie, preocupado, se acerca a ti cuando te llevas las manos a la cabeza, frunciendo el ceño.


    ¡Maldita sea! ¿Qué haces aquí?


    Preocupado sacas el bote de pastillas y tomas un par. Aún no es la hora de la dosis, pero quieres callar esa maldita voz como sea.


    ¿Es todo un engaño entonces? ¿Todo ese diario me lo inventé yo realmente?


    Podría encajar. En ningún momento se menciona el nombre del que lo escribe... Sin motivo aparente yo tenía ese diario en mi taquilla... ¡Y por eso Udane lo conocía y me lo quitó! No quería que recordara y creyera esa mentira, que recordara mis momentos en el psiquiátrico, que volviera a ser un loco demente y me inventara las cosas... Ella me conocía a la perfección y lo ocultó todo para que no cayera en mis absurdas mentiras de asesinatos y viajes imaginarios...


    Un reconfortante alivio comienza a florecer dentro de ti. Si bien no te gusta que esa maldita voz acabe de intervenir para mofarse, el hecho de tener un pasado limpio de sangre parece convertirte en otra persona...


    ¿Pero entonces, por qué conocía todos los detalles de los religiosos? ¿Las torturas, la protección del pueblo… era todo mentira?


    No lo creo, Enzo. Recuerda que sabías el nombre de Marcelo… Jijiji.


    


    ¡Cállate! Pero él lleva razón. ¿Quizás fui yo realmente quien, una vez libre del psiquiátrico, fui reclutado por los Sellados? ¿Me encomendaron a mí la misión de tumbar la base militar?


    Lejos de aclararte las dudas de tu pasado, toda esta nueva información no hace más que liarte aún más. Debes estar atento, si has sido tú quien dejó entrar a los infectados en la base y Raúl lo descubre…


    Udane. Udane es la clave para deshacer todo este entuerto.


    —Estoy bien, Jackie. Estoy mejor que nunca —comentas finalmente para tranquilizar a tu amigo—. Muchas cosas han quedado claras, y todo se arreglará cuando rescatemos al miembro de tu banda.


    —Así se habla —te contesta alegre, dándote una palmada en la espalda.


    Aun así, todo te sigue dando vueltas y todo parece movido por hilos invisibles.


    —Joder… ¿no crees que todo esto es muchísima coincidencia? Parece que vaya donde vaya estoy relacionado con Udane, sí o sí.


    —Bueno, muchacho… Quién sabe qué ha hecho que nos reunamos todos aquí. Por qué de entre millones de muertes en esta zona, los que quedamos vivos casualmente ya teníamos algo que ver entre nosotros. Yo no creo en las casualidades, para todo en esta vida hay una razón.


    —Hablas como un religioso, por poco te faltó decir “los caminos del señor son inescrutables”.


    —Cuidado con lo que dices, canijo —te amenaza medio en serio, medio en broma—. Por muy herido y flaco que esté aún te puedo dar una paliza.


    Ambos os reís, pero de tu cabeza no se mueve la columna central de todo esto. Rescatar a Udane para que te cuente lo que es verdad y lo que es mentira. Rescatar a Udane para cumplir la última voluntad de Belmiro. Acabar con sus captores y vengar a Belmiro. El objetivo es claro y directo. Ella.


    Acto 145


    —Pues vamos a obligar a Raúl a ir ahora mismo sobre Colmenar Viejo, a darle cera a esos bastardos —le dices a Jackie emocionado.— Supongo que querrás acompañarme a su despacho para obligarlo a marchar ahora mismo —.


    —¿Tú qué crees? —responde Jackie burlón, mientras te guiña un ojo.


    —Creo que ya es hora de rescatar al miembro de tu banda. — Replicas mientras abandonas la enfermería. Al salir, ves a Cora agachada junto a la chica nueva, jugueteando con la tierra del camino.


    —Más te vale cuidar bien de ella —le espetas con rudeza, pero a pesar de tu malos modales le dejas ver que estás confiando en ella. Te mira con una sonrisa y asiente enérgicamente— Vengo en un rato, Cora. Pórtate bien ¿eh?


    —Sííííí.. —contesta distraída Cora, mientras juguetea clavando unas ramas en montoncitos de tierra.


    —¡Por cierto! —gritas a la nueva según te vas— Deberías jugar con ella al escondite. Cora adora ese juego… —cuando miras atrás la joven asiente de nuevo, contenta, y Cora se gira para mirarte con una sonrisa pícara.


    —Qué cabrón… —te dice por lo bajo Jackie, aguantando la risa. Algo más reconfortado por la trastada que le acabas de hacer a la nueva, Jackie y tú os encamináis decididos hasta el palacete, yendo directamente al despacho de Raúl. Sin tan siquiera llamar, entráis y lo encontráis conversando con otros dos militares, zanjando en ese momento la conversación.


    Cuando han salido, te diriges al oficial:


    —Vamos a Colmenar.


    —Ajá ¿Y qué pensáis hacer vosotros dos solos contra toda un pueblo organizado?


    —He dicho vamos, nosotros, tú, tu ejército y ese maldito tanque que casi nos cuesta la vida.


    —¡Anda, qué cosas! ¡No sabía yo que te habían ascendido para darme órdenes! ¿Qué eres, General? ¿Coronel quizás?


    —¡Maldita sea! —golpeas la mesa con tus puños, encarándote de nuevo a Raúl—¿Es que no vas a hacer nada? ¿Vas a dejar que sigan saliéndose con la suya y te tomen el pelo de esta forma? ¿No tienes ya tu tanque? ¿No tienes los planes desde hace días? ¡Pues vayamos ahora! ¡Devolvámosles lo que se merecen!


    Raúl gira su silla y mira hacia la ventana, abriendo con los dedos la persiana de láminas. La noche se cierra y él mira al exterior.


    —Ya es de noche —masculla, indeciso—. Y nos estarán esperando.


    —¡Raúl!


    —No es bueno precipitarse. Salimos en veinticuatro horas.


    —¡Vete a la mierda! —frustrado abandonas de un portazo el despacho del teniente, seguido de Jackie el cual intenta calmarte.


    —Seguramente sea cierto que nos estén esperando. No es conveniente caer en una trampa con los ojos cerrados. Si tenemos que caer, al menos, estemos preparados.


    Después de pedirle a Jackie que le dé algo de cenar a Cora, te retiras a tu habitación. Tu apetito es nulo y lo único que quieres es estar solo. Parece increíble pero entre tantas historias… te habías olvidado de Belmiro. Es pensar de nuevo en que realmente ya no está y la sensación de incredulidad no se marcha. Ha sido esta misma mañana cuando lo has visto morir, cuando lo has enterrado. La oscuridad es tan profunda como tu nostalgia, pero ya no quedan más lágrimas que puedas derramar.


    De repente, unos tímidos toques llaman a la puerta. Cora no ha podido estar más tiempo al margen y vendrá a hacerte compañía.


    —Pasa... —contestas, desganado.


    Al mirar hacia la luz que entra por la puerta, te sorprende ver una silueta femenina a contraluz.


    Acto 146


    Se asoma discretamente por el marco de la puerta, acariciándose un brazo con vergüenza y mirando a la oscuridad de la habitación.


    —Perdona que te moleste... Yo... —por segunda vez, escuchas la voz de la recién llegada. La primera vez fue bajo la lona, pidiéndote auxilio. A pesar de tener un marcado acento del este de Europa, su voz suena muy tierna y melosa.


    Pero eso no cambia el hecho de que sea la persona a la que menos quieres ver en este momento. Justo estabas recordando cómo intentaron comerse vivo a Belmiro cuando el cebo de su muerte viene a tu habitación. Quieres apaciguar tu odio irracional hacia ella, pero es demasiado fácil cargar contra algo cercano.


    —Qué quieres —espetas bruscamente.


    —Yo… Lo siento, no sabía que estabas descansando. Ya me voy... —agarra el pomo de la puerta mientras balbucea inconexas palabras— Solo quería... Yo...


    —Espera… Te he preguntado que qué quieres.


    Dubitativa, por fin se decide a entrar. Cierra la puerta tras de sí y apoyando su espalda contra la puerta, se desliza hasta sentarse en el suelo, con las rodillas en alto para apoyar su barbilla.


    —Quería pedirte perdón por todo y… yo… yo… —se abraza a sus piernas recogidas— Tengo miedo...


    —¿Cómo? —esperabas algún discursillo en el que se humillara para aliviar tu malestar hacia ella, pero su miedo te descoloca. Te incorporas apoyándote en el cabecero de la cama y la miras intrigado


    —Por cómo me miran... No me siento segura en este lugar, tengo pánico de pasar la noche rodeada de todos esos hombres. No dejan de desnudarme con la mirada… —su voz parece quebrarse, a punto de llorar— Sé que no tengo ningún derecho a pedirte ayuda, ni siquiera de estar aquí... Pero creo que no hay ninguna habitación más segura para pasar la noche que la del hombre que me desprecia...


    Un curioso torbellino de sentimientos afloran con lo que te acaba de decir. Por un lado, la aversión inicial que se suma a que esté aquí para pedirte ayuda o cobijo, en vez de disculparse una y otra vez. Como si no tuvieras suficiente con tus problemas. Pero por otro lado... No se puede ser tan rastrero de negarle “asilo político” si de verdad lo necesita.


    —¿Y no hay una mujer entre ellos? ¿No puedes pasar la noche con ella? Supongo que ya les habrá dejado las cosas claras.


    —¡Já! —se ríe irónicamente— Esa es la que más miedo me da. Créeme, reconozco esas miradas —se levanta del suelo y comienza a pasear de una esquina a otra de la habitación, realmente nerviosa.


    Buscas otra solución que no sea la de que pase la noche aquí, no hay sitio para que duerma y con Cora dos son compañía, tres multitud. Como si pudiera leer tus inquietudes, te comenta:


    —Yo con un rincón… de veras que me conformo. No hago ruido, ¡ni ronco! No te molestaré, lo prometo...


    Tú sigues en silencio, pensando en alguna alternativa. Alguna habitación con llave que tú custodies, o…


    —Bueno, da igual, no te preocupes. Entiendo que no me quieras ni ver, será mejor que me marche —dice acercándose a la puerta. Antes de abrir, continúa hablando—. Yo... Realmente, siento todo lo que ha pasado. Siento que yo haya... que por mi culpa...


    —No. Olvídalo, es mi culpa, yo no debería… necesitaba… —te detienes, no deseas abrirte a una desconocida de buenas a primeras.


    —Necesitas culpar a alguien cercano. Lo entiendo... Sorprendido de que haya pensado lo mismo que tú, recapacitas en tu inmadurez de cargar sobre ella la muerte de Belmiro.


    Recuerdas las duras palabras de Raúl advirtiéndote de que no la culparas, de Jackie apiadándose de ella, de haber estado al cargo de Cora sin obligación alguna. Te arrepientes de tu actitud y es ahora cuando puedes enmendar el error, por mucho que te cueste.


    —No abras —le dices cuando escuchas chirriar el pomo—puedes quedarte un rato si quieres…


    Ella voltea su cabeza, sorprendida. Sus ojos parecen brillar de emoción reflejando la tenue luz que entra por la ventana. Te dedica la mejor de sus sonrisas y asiente con la cabeza, dándote las gracias. Se da la vuelta y se acerca hasta la ventana, echando un vistazo fuera.


    Los débiles rayos de la luna la iluminan, dándole un aspecto casi espectral. Por primera vez, te fijas con detenimiento en ella, pues bajo esa blanquecina luz, parece brillar con luz propia. Su rubia melena centellea, su pálida piel lo parece aún más, dándole un aspecto de suma fragilidad que hermosamente contrasta con sus rasgos faciales duros y angulosos, pero a la vez suaves y armoniosos. Podrías decir que aún no llega a la treintena de años y las curvas de su cuerpo quedan más resaltadas con los reflejos y sombras de la tenue luz. Asombrado por descubrir la belleza que se ocultaba bajo la mugre que la cubría cuando la viste por primera vez, no puedes más que rendirte.


    —Lo siento... No debería haberte tratado así.


    Otra vez vuelve a sonreír, pero más tímidamente. Se mezcla la alegría y también la compasión cuando te mira. Hay un tenso silencio al miraros mutuamente, cuando se rompe en mil añicos al abrirse la puerta de par en par. Sobresaltado al pensar que son los militares en busca de la joven, a quien ves es a la pequeña Cora bajo el marco de la puerta.


    —¡Jackie me ha dicho que me va a contar un montón de cuentos! —exclama emocionada— ¿Puedo, Enzo? ¿Puedo, puedo, puedo, pue...?


    —¡Vale! Se buena chica ¿eh? —le respondes alegre. Por fortuna había cortado una extraña e incómoda tensión.


    —¡Bien! —clama satisfecha, cerrando de un portazo.


    —Es un cielo de niña... —dice la chica, conservando la sonrisa aún en los labios.


    —Ahora mismo es mi razón para seguir adelante... —dices más pensando en alto que contestándole.


    Ella se agacha y tocando el borde de la cama, te mira dubitativa.


    —¿Puedo sentarme?


    —Claro —y te echas a un lado, dejando sitio. Sin embargo ella nada más que se apoya en el borde, intentando invadir lo menos posible “tu territorio”. Mira de nuevo por la ventana y observa la luna, que sin apartar los ojos de ella, los hacen brillar de nuevo.


    —Háblame de él...


    Acto 147


    Contrariado por la pregunta y reticente aún a demostrar abiertamente tus sentimientos, caes finalmente ante la insistencia de su mirada. Poco a poco relatas tu historia, la peculiar forma en la que lo conociste. Esto provoca buenas carcajadas en la muchacha, por lo que no escatimas en detalles acerca de las burradas de Belmiro


    Rememoras cada situación que has vivido desde tu llegada al casón, contando las divertidas anécdotas del buen hombre, la rudeza que aplicaba para cosas sencillas y mil cosas más. Desde como abría los botellines de cerveza con los dientes hasta aquella vez en la que os reísteis tanto cuando lo intentó con uno a rosca. Llorando de risa, remataste la anécdota contando como se puso hecho una fiera al ver que se le movían dos dientes después de aquello.


    Continuaste con las caras que ponía cada vez que se escandalizaba al ver a Udane, vestida de forma “indecente”, como decía él y no eran más que camisetas con escote o faldas cortas. También con la desconfianza hacia Cora los primeros días y su rendición a los encantos de la pequeña, convirtiéndose nada menos que en su perro guardián. No le quitaba los ojos de encima y siempre estaba pendiente de ella, cuidando de que no tropezara o se golpeara con los muebles. Y de como la subía a los hombros a la mínima oportunidad, disfrutando ella sintiéndose tan alta “como un gigante”.


    Es entonces cuando la sonrisa se borra de tu rostro y te preocupas seriamente:


    —No sé cómo le voy a decir a Cora lo que ha pasado. Cómo enfrentarme a ello… —compartes con tu nueva confidente.


    —Ella... Yo creo que ella lo sabe.


    —¿Cómo? —preguntas, estupefacto— ¿Quién se lo ha dicho? ¿Qué le han dicho exactamente? —la bombardeas a preguntas, con tus palabras atropellándose unas a otras.


    —No lo sé, nadie le ha dicho nada, te lo aseguro —te intenta tranquilizar—. Sólo que cuando hablabas con el rockero dentro de la enfermería y nosotras jugábamos en la arena, me ha dicho que a…


    ¿Belmi? le había ocurrido algo malo. Cuando le pregunté por qué lo sabía, se encogió de hombros y tan sólo me dijo que lo sabía.


    —Supongo que habrá notado que no volvió conmigo… Esa niña...


    


    —¿Te llamas Enzo, verdad?


    —Eso parece... —dices irónico, después de tantos trastornos con tu memoria, idas y venidas.


    —No nos hemos presentado, yo me llamo Masha. Es el homónimo de María, así que como prefieras.


    Amistosamente te tiende su delicada mano, la cual la estrechas firmemente pero con cuidado. Sientes una piel suave, tersa... El contacto parece electrizante después de tanta sangre fluyendo entre tus dedos y te quedas ensimismado.


    —¿Qué esperabas? ¿Que te besara en la boca? —sonríe divertida—Siento decepcionarte pero eso no es costumbre en mi país. Ni siquiera en Rusia, eso eran las ocurrentes manías de Brézhnev, el presidente de la URSS por aquellos tiempos... ¡Pero a ver quién nos quita ese mito de encima!


    La conversación trasciende ahora en cómo Masha llegó hasta España. Había dejado atrás su hogar en Georgia hace unos años, cuando estalló el conflicto con Rusia en Osetia del Sur. A través de una agencia de modelos, consiguió un contrato prometedor. Una vez instalada en el país y habiendo ganado sus primeros y jugosos sueldos, ingresó en la universidad.


    Sorprendido por el contraste de una modelo con aspiraciones universitarias, le preguntas con curiosidad:


    —No me digas, psicología. Porque ciertamente todo lo que hemos estado hablando me ha servido de mucho. Necesitaba recordar los buenos momentos y quedarme sólo con ellos. Gracias —terminas agradeciéndole, tímidamente.


    —Es lo mínimo que podía hacer... Siempre viene bien abrirse, y más en estos momentos. No consigues nada quedándote aquí encerrado más que fomentar los malos pensamientos. Y no, no estudiaba psicología, por clásico que sea.


    —¿Entonces?


    —Ingeniería aeronáutica... —sólo se oye una suave brisa veraniega— ¡Vale, lo sé! Una modelo estudiando una ingeniería aeronáutica ¿eh? ¿Cómo una rubia tonta, que solo vive para ponerse trapitos, está estudiando eso? Govnó...


    —¡No, no! No pensaba eso, sólo que... Yo pensaba... —incapaz. Incapaz de mentir, quieras o no es totalmente insólito.


    —Tranquilo, si en el fondo lo entiendo. Soy una rédkij živótnoje...


    —¿Cómo? —de nuevo suelta otra expresión y te desagrada no saber qué quiere de decir.


    —Perdón. Un... ¿bicho raro? Algo así. Desde pequeñita siempre me apasionaron los aviones... ¿Cómo un aparato que pesa toneladas puede elevarse del suelo y volar? ¿Qué magia era esa? Llámalo inocencia infantil, o como prefieras, pero crecí con el sueño de fabricar mis propias máquinas voladoras. Todo el día rodeada de aviones de papel, e incluso el mayor regalo que recibí, una maqueta de una pequeña avioneta... En la escuela tuve el apodo de samolétak que viene a ser algo así como... «la niña avión».


    >> En mi país, y mucho más en mi familia, aquel sueño era bastante irrealizable —continúa con su historia, acariciando tus oídos con su melosa voz y su acento tosco, que al igual que sus facciones, crean un desconcertante contraste—. Terminé con muy buenas notas mis estudios básicos... y poco más. Por eso, cuando me fichó aquella agencia de modelos y pude venir a España, ganando lo que para mí era una auténtica fortuna, resurgió mi sueño e hice todo lo posible por llegar a él. Dos años, Enzo... Sólo me quedaban dos años para terminar la carrera. Todo buenas notas... ¡Para que al final ebis’ konyom!... Esto… ¿A la mierda todo? Algo así.


    La rabia e impotencia de Masha se traduce en una mirada furiosa y una mano que si bien antes te sorprendió por su delicadeza, ahora se cierra fuertemente sobre sí misma. Como si quisiera dar un puñetazo en la cara a todos los infectados que ahora poblaban el mundo y habían truncado su sueño.


    —Y luego, esos malditos sukin sin... hijos de puta, no tienen otra cosa mejor que hacer que encerrarme, humillarme, torturarme y mil salvajadas más. ¿Y por qué? ¿Por qué? Simplemente por ser rusa. ¡Ni siquiera soy rusa! Pero claro, como se supone que soy ortodoxa... ¡Palos a la rusa!... sukin sin...


    Es incómodo ver como cada vez se enfada más, por lo que intentas desviar el tema de la conversación. De lo que menos quieres hablar ahora es de esos malditos fanáticos.


    —Debo serte sincero, ya que tenías razón: pensaba que eras la típica rubia tonta... Pero las horas que he pasado hablando contigo esta noche han cambiado radicalmente lo que pensaba de ti... Eres rubia natural, no de bote —haces un esfuerzo por sonreír, bromeando con el asunto. Ella abre su ojo con un dedo y te saca la lengua, haciéndote una mueca a la vez que te suelta un pequeño puñetazo en el hombro.


    —Ya te dije, a estas alturas lo tengo como algo normal. No es fácil librarse de un prejuicio tan extendido, aunque también reconozco que lo he usado muchas veces a mi favor… He tenido que lidiar mucho tiempo con esos prejuicios y no suelo ser… como decís vosotros… ¿del bulto? No, del montón. Aunque al final yo… —se detiene, dubitativa de seguir o no— yo voy y… Y caigo en la vulgaridad de sentirme estúpidamente embelesada por el caballero salvador... Crees que yo… no sé… Después de todo…


    Sus dedos rozan con su punta el dorso de tu mano, para que al finalmente pose la suya suavemente y se incline hacia ti, entrecerrando sus grandes y brillantes ojos...


    Acto 148


    Según se acerca centímetro a centímetro, tu corazón late más y más nervioso. Te encuentras paralizado, sin haber previsto este giro de los acontecimientos, viendo llegar sus carnosos labios a los tuyos. La emoción y el deseo te embriagan, no recuerdas haber estado con ninguna chica antes, y menos con una belleza así.


    Pero de repente, como si del interruptor de un proyector se tratase, por delante de ti aparecen decenas de imágenes con un común denominador. Udane. Todos tus recuerdos en el casón se arremolinan como un torbellino, recuerdas la primera noche en tu nuevo refugio, en la que Udane durmió a tus pies. Las noches siguientes, en la que finalmente acabó metiéndose contigo en la cama, mientras tú intentabas dormir nervioso. De los inocentes juegos que mantenía con Cora. Recuerdas los increíbles platos que preparaba con tan poca cosa. De como sonreía cada vez que estabas con ella. De su piel clara, de su pelo oscuro.


    Pasan por tu cabeza todas las promesas que le hiciste. Promesas de que jamás la abandonarías. Que jamás te apartarías de su lado. Ni de Cora, ni de Belmiro. Ahora Belmiro está muerto y ella en manos de esos lunáticos. Recuerdas por qué sigues en pie. Por qué no te has rendido al horror que domina este mundo. Por ella. Recuerdas las últimas palabras de Belmiro. El amor de Cora hacia Udane.


    Sus profundos ojos oscuros. Sus gruesos labios pintados de negro. Su timidez cuando pronunció tu nombre, la última vez que habló y pudiste oír su cristalina voz en un imperceptible murmullo. La primera vez que la viste, a punto de caer por la escalera y sujeta en el último momento por ti, de la pequeña paliza que recibiste entonces, fruto del pánico. De la primera vez que contemplaste su dulce inocencia, escondida detrás del marco de la puerta, con su mapache en brazos. Su asustado ojo mirándote curioso. La última vez que observaste su rostro, manchado de sangre, en aquel montón de sábanas.


    Recuerdas a Udane. Recuerdas... a tu chica.


    Apartas tu cara en el último momento, llegando a rozar los labios de Masha. El beso acaba en tu mejilla, y tú te disculpas.


    —Yo... La chica de la que te hablé... Yo... —tus palabras se atropellan unas a otras, hasta que el suave dedo de Masha se posa en tus labios.


    —Shh... No pasa nada. Lo entiendo —al mirarla, sonríe tiernamente a escasos centímetros de ti. Sus ojos aún brillan gracias a la tenue luz de la luna. Sigue siendo realmente preciosa... — No debería haberlo hecho, pero yo… solamente…


    Vuelve a acercarse a ti y fugazmente no besa más que su dedo, aún en tus labios. Se levanta y se va para la puerta, diciéndote antes de salir que irá a buscar a Cora.


    Desaparece de la habitación sin dejar que puedas articular ni una sola palabra. Aún estás anonadado por lo que acaba de pasar, pues si bien habías notado cierta conexión a medida que transcurría la noche, en mitad de las interminables conversaciones, no habías llegado a imaginarte que quisiera algo más.


    Tú—eres—gilipollas.


    No... Joder no... Lo que faltaba


    Tienes a una supermodelo en tu habitación, te la has camelado durante horas, está loca por tus huesos, es preciosa, inteligente y simpática ¿Y la acabas de rechazar? ¿Estás como una jodida cabra?


    Nooo… qué va —piensas con sarcasmo—. No pienso hablar contigo...


    Ya lo estás haciendo. ¿De veras que has rechazado el polvo de tu vida por la reminiscencia de un sueño? ¿De veras sigues siendo tan ingenuo como para encontrar a Udane? Mejor dicho, ¿Encontrarla sana y salva? No juegues a ser el caballero salvador. Ya lo has sido una vez y se te escapó ¡Asúmelo! Ahora se el caballero andante de ese pibón ¡Por Dios! ¿Tu has visto lo buena que está? ¿Qué pedazo de cul…


    ¡Cállate! ¡Cállate de una puta vez! Udane está ahí... me está esperando. Si sigo adelante es por ella, y lo sabes tan bien como yo. ¡Joder, que no eres más que mi imaginación!


    Sí, y como puteo ¿verdad? Puede que sea tu imaginación, o puede que sea lo que te niegas a ver. Que sea tu subconsciente deseando mostrarte lo que piensas de verdad, lo que deseas realm…


    ¡No! ¡NO!


    Deja de negarme. Sabes muy bien que tan sólo te queda un bote de pastillas y que ese maldito manicomio ha ardido hasta los cimientos. Y con un poco de suerte, con el pútrido cuerpo de Udane en su interior. Pronto volveré a ser la parte de ti que era antes...


    Sin mediar más “palabras” con la voz que te persigue, te incorporas hasta la mesilla y recoges uno de los botes. Como bien había predicho, únicamente dos o tres pastillas caen en la palma de tu mano. Decidido, tomas una y guardas como oro en paño las otras dos.


    Tic tac, Enzo. Tic tac. Ya estoy en camino...


    La puerta vuelve a abrirse y Cora aparece de la mano de Masha. Corre sonriente hasta tirarse encima de ti.


    —¡Jackie me ha contado un montóóóóón de cuentos! Aunque alguno ya me los sabía —Sonríe orgullosa y tú la coges para tumbarla a tu lado— Luego se quedó dormido... Y le hice trencitas. ¡Jijiji! ¡Ya verás mañana!


    El simple hecho de ver al viejo motero con su pelo canoso lleno de trenzas provoca que estalles en carcajadas, liberando toda la tensión acumulada.


    —Te va a matar, niña —le dices a Cora mientras la abrazas y besas con ternura—. Ahora tengo que dormir un poco, mañana será un día muy largo y lleno de sorpresas, ya lo verás.


    —Bueno, yo... —Masha hace el intento de irse, pero tú lo evitas a tiempo.


    —No, quédate con nosotros. Descansemos. Esta cama es inmensa y cabemos todos perfectamente.


    Al cabo de unos minutos, te sorprende oír a Masha roncar casi tan fuerte como lo hacía Belmiro. Cora y tú reís por lo bajo y el sueño se va apoderando poco a poco de ti.


    Tic tac, Enzo.


    Acto 149


    Al despertar el sol ya está bien arriba, estampando sus sofocantes rayos en tu cara. Estás solo en la cama, no hay rastro de Cora o Masha. Al vestirte y salir a buscarlas, te las encuentras jugueteando por los jardines.


    —¿Cómo está el bello durmiente? —la voz de Jackie te sorprende por detrás, antes de que te acerques a ellas. De repente te coge uno de los brazos y te lo inmoviliza fuertemente, retorciéndolo por tu espalda.


    —¡Ah! ¿¡Qué pasa!? —preguntas entre quejidos de dolor.


    —¿Que qué pasa? No habrá sido idea tuya lo de las trencitas... —su voz suena baja y amenazante, como un cuchillo que se clava en tu cuello.


    —¿Trencitas...? ¡Ah! —recuerdas a qué se refiere y rompes en carcajadas.


    Instantáneamente, tu brazo se retuerce más y te sale la primera lagrimilla, ignorando si de la risa o de dolor.


    —¡Para, jajaja, para! ¡Te juro que yo no he tenido nada que ver! —al fin te sueltas y miras a Jackie, frotándote del brazo dolorido y él te mira con sospecha— En serio, te lo juro, no me mates. No estuve con Cora hasta por la mañana, tuve una noche algo... movidita—. Explicas por encima, mirando de reojo a Masha.


    —No será que tú... y ella... —Jackie abandona las bromas mirándote muy serio, cosa que te desconcierta un poco.


    —¡No, no! Tan sólo charlamos durante horas, no pasó nada extraño —será mejor no comentarle nada de la intentona de beso. Recuerdas que es el padre de Udane y aunque no conoces bien la relación que tenías con ella en el psiquiátrico, y cuánto sabe Jackie de todo aquello, será mejor que no piense nada raro.


    No tan raro, te la podrías haber tirado si hubieses querido...


    Aprietas los dientes disimulando tu expresión, intentando ignorar esa maldita voz. No hay duda de que ha vuelto para darte guerra, fruto de estirar demasiado las horas entre dosis y dosis, alargando el último frasco de pastillas. Instintivamente llevas tus manos a la sien, como si buscaras un interruptor inexistente.


    —¿Pasa algo? —pregunta Jackie, preocupado.


    —No, tranquilo. Sólo me duele algo la cabeza. Ya se me pasará.


    —Es... Esa voz. ¿verdad?


    —¿Eh? —la pregunta de Jackie te deja fuera de combate.


    —Recuerda que cuando te dije que Udane me contó todo… es todo —Sus huesudas manos se posan en tu hombro, intentando animarte— ¿Qué dice, Enzo?


    —Tonterías... No te preocupes. Pronto conseguiré controlarlo... Tan sólo es fruto de mi cabeza, ya sabes...


    —Ya encontraremos la solución. Mientras tanto, ríete de ella. Tú tienes el control, ¿vale?


    La única soldado del lugar se acerca a vosotros y os ordena tajantemente que le sigáis, que el teniente os quería ver. Siguiéndola, bajáis hasta el sótano y os internáis en el improvisado arsenal. El teniente se encuentra organizando las escasas municiones cuando se percata de que habéis llegado.


    —Ya era hora que la señorita se despertase, ¿no? Una hora antes del anochecer, sobre las veintiuna pm iremos a Colmenar Viejo. Aquí tenéis —en cada mano os ofrece una cascada pistola, la cual te plantea serias dudas si será capaz de disparar. Al cogerla, seguidamente os ofrece dos cargadores a cada uno—. Y se acabó, es lo único que puedo ofreceros. No penséis que para nosotros hay mucho más, ¿qué habrá pasado con toda mi munición? ¡Ah, ya sé! La gasté para proteger un cadáver.


    La espina de Raúl se clava envenenándote la sangre, pero consigues aguantar la compostura y no descerrajarle un tiro entre ceja y ceja, como desearías en este momento.


    —Y por último, un tercer cargador algo especial. Los chicos lo llaman “cargador D.E.P.” y es de uso personal, con una única bala. Ya sabéis... —os estampa ambos cargadores en el pecho— No os puedo garantizar que podáis recibir una de mis brillantes balas, por lo que cuidadlos bien.


    —No pienso morir. Tengo muchas cosas que hacer antes que eso —escupes tus palabras al teniente.


    —Yipi Kae Yei, colega... —acompaña Jackie tus palabras, guardando el “cargador D.E.P.” en uno de los bolsillos del chaleco lleno de parches.


    —Eso espero. Ahora preparaos, os recomiendo que practiquéis algo en la sala de tiro. Malgastar ahora un puñado de balas siempre es mejor que todas cuando lo necesitéis por no saber disparar.


    Jackie y tú os vais hasta otra habitación del sótano y hacéis unos pocos tiros a unas improvisadas dianas. Jackie parece estar cómodo disparando otra arma de fuego incluso con el aparatoso vendaje en sus manos, y no realiza más que un par de disparos. Sin embargo a ti te cuesta acertar con el arma y apenas sin darte cuenta, has gastado todo un cargador, maldiciendo tu suerte. De repente, Jackie te ofrece sus dos cargadores.


    —Tuyos —los coges contrariado, metiendo él su “cargador D.E.P.” en la pistola y guardándola en la espalda—. No pienses que es por faltarme un par de dedos, que yo ya tengo a mis nenas.


    Con tres cargadores y medio, te sientes algo más confiado de ser útil en el asalto de Colmenar. Abandonáis el sótano y yendo de nuevo al exterior, te paras en mitad del pasillo, mirando los adornos de la pared. Desconoces qué ha sido del original, si lo tiraron en algún rincón del psiquiátrico o si bien aún continúa en tu antigua mochila, esté donde esté. Pero ahora recogerás a su reemplazo.


    Acercándote a la pared, descuelgas un pesado mangual, aún mayor que el anterior. Mirándolo como si fuera la solución a todos tus problemas, lo agarras con fuerza. La madera se clava en tus dedos y sientes que todo, todo volverá a ser como antes.


    —¿Sabes usar esa cosa? —te pregunta Jackie, sorprendido.


    —Mucho mejor de lo que te imaginas...


    Acto 150


    —Ahí está la señal —oyes a Raúl por la radio.


    Él viaja en el tanque Leopard, liderando un convoy con todas sus fuerzas. Tú vas detrás de él, en la cabina de un camión lleno de soldados con Masha a tu lado y Cora subida en sus piernas. Detrás os sigue otro vacío para recoger a los presos que quieran irse y otros dos todoterreno. A vuestra vera, Jackie en su motocicleta, Raúl, asomado a la escotilla esperando la señal que acaba de llegar, vuelve dentro y os ponéis en marcha. Viajáis por las ya conocidas vías del tren y distraído no dejas de ver “la señal”: dos enormes columnas de humo.


    ¿De veras va a funcionar un plan tan arriesgado?


    En pocos minutos llegáis al pueblo y los incendios ya han cobrado una fuerza inesperada. Se han extendido y las enormes llamas iluminan el cielo del atardecer. Callejeando por las enrevesadas calles, recogéis a los saboteadores que llevaban desde ayer ejecutando el plan y marcháis hacia la barricada más próxima. No supone ningún problema para el Leopard, que la embiste y rompe en mil pedazos. Sin ningún tipo de resistencia, acabáis en la plaza del pueblo. Todo marcha jodidamente bien.


    Los dos incendios han desatado el caos en el pueblo y os habéis encontrado a los aldeanos corriendo de un lado para otro con cubos de agua. Sin embargo, la cadena humana pronto se rompe al veros aparecer y aparece un numeroso grupo de encapuchados que os rodean.


    Esperando a los acontecimientos, las puertas de la iglesia se abren de par en par y como si fuese una procesión, varios costaleros llevan a cuestas un paso con la figura de un ángel sentado en un trono. Delante de los costaleros, presidiendo la procesión, viene Marcelo. Va engalanado con excelsos ropajes: una gran túnica beige adornada con una estola dorada, un enorme sombrero y un bastón brillante como el oro. Pero todos esos adornos no consiguen disimular su nueva y gran tara, ha perdido el brazo. Recuerdas la herida que le hiciste con la escopeta en la plaza y por lo visto su dios no le ayudó mucho en la recuperación.


    —Un arzobispo... —dice el conductor del camión.


    —¿Cómo dices?


    —Que va vestido como un arzobispo...


    Parece pues que el padre Marcelo ha sido ascendido. Cosa que si bien a ti te importa un comino, a él le ha envalentonado bastante. Plantándose delante del tanque, comienza a gritar colérico:


    —¡¿Cómo osáis mancillar el pueblo de Dios con vuestra presencia?! ¡El Edén no es vuestro lugar, escoria impía y lo pagaréis caro, bestias inmundas! —enfurecido, Marcelo grita al convoy mientras os señala con un dedo acusador, sin soltar el bastón.


    Poco más y se lía a bastonazos contra el Leopard...


    Tú te diviertes, pero Cora se estremece abrazándose fuertemente a Masha. Ha debido reconocer la voz del líder religioso y le pides que sea buena chica, que nadie debe saber que está aquí escondida. Nada más decírselo, una fuerte explosión te sobresalta y casi acabas escondido bajo el salpicadero si no recordaras que forma parte de vuestro plan. Miras de nuevo a la plaza y llueven cascotes desde el techo del campanario. Una pequeña carga explosiva que colocaron anoche los hombres de Raúl ha simulado un disparo del tanque, que ahora humea desde el cañón con un sencillo truco. Para despejar las dudas, el teniente aparece por la escotilla del tanque.


    —Cállese ya la boca, viejo loco. Venimos a negociar.


    —¡Dios no negocia con Satán! ¡Este pueblo no admite vuestra presencia aquí, vais a pagarlo con vuestras impuras vidas!


    —¡Que se calle! ¿Acaso no ha visto lo que hemos hecho con la “preciosa” cruz que había en su campanario? ¿Prefiere que apuntemos un poco más abajo, y derrumbemos toda la torre encima de su querida iglesia? —tras exclamar esto, un nervioso murmullo agitó a todos los curiosos.


    —¡No lo pienso repetir! ¿Qué hacéis ahí parados, hermanos?


    ¡No dudéis de la palabra de Dios, apresadlos! —indecisos, algunos dan un paso al frente.


    Raúl baja en ese momento el cañón unos centímetros, apuntando como había amenazado a la base del campanario. Los pocos intentos de acercarse por parte de los encapuchados, se volatilizan en un momento.


    —Y luego puedo seguir con las casas de tus queridos sectarios, con las barricadas... ¿Y has olvidado que está en llamas la mitad del pueblo? ¿Que hemos reventado una de tus barricadas y nuestros amiguitos endemoniados ya están en camino? ¿O es que crees que no es un buen reclamo la explosión y las llamas?


    El arzobispo aprieta furioso su puño; está contra las cuerdas. Pero quien de verdad se lo está jugando todo a una carta sois vosotros, pues si bien parece que Marcelo ha mordido el anzuelo, vuestro farol se puede ir abajo en cualquier momento. Por supuesto no tenéis munición alguna para el tanque y el truco de los explosivos escondidos solo ha dado para el campanario.


    Es entonces cuando la gente del pueblo dictamina la decisión. Muchos, preocupados por perder lo poco que les queda, gritan nerviosos presionando al arzobispo para que os de lo que queráis y os marchéis.


    —¡¿Lo veis, hermanos?! No contentos con provocar el día del Juicio Final, vienen a nuestro hogar, vienen a nuestra casa para mancillar nuestra comunidad y ponernos unos en contra de los otros.


    ¿Y qué se supone que quieren los hijos de Belcebú, aparte del caos y la destrucción? ¿Acaso nuestra comida? ¿Nuestras armas? ¿Nuestras mujeres? —varios gritos femeninos llenos de angustia se escuchan por toda la plaza.


    —¡Pues claro que no! —replica Raúl, indignado— Hemos venido a por los prisioneros. Sabemos que los tenéis retenidos en las catacumbas de la iglesia, torturándolos. Suéltalos a todos y nos marcharemos por donde vinimos. Se acabó lo de jugar a la Inquisición.


    —¡Eso es inaceptable! ¡Necesitamos a esos condenados para…


    —Padre Marcelo —por sorpresa le interrumpe el mismísimo ángel que cargan los costaleros a la espalda.


    —¡Coño, si habla! —exclamas por pura sorpresa.


    Sin embargo, todo el pueblo ha enmudecido en cuanto él ha abierto la boca. Por un momento crees que es un milagro, pero pronto la razón te dicta que no es más que una persona sentada en un trono con alas de ángel.


    —Creo que esa condición es más que razonable —sigue el ángel.


    —Pero, pero… —Marcelo se queda sin habla, sus aires de grandeza se han esfumado y está pálido— Señor, usted dijo que…


    —¿Es que acaso prefieres que se lleve algo de lo que tú has dicho hace un momento, padre? ¿O que derrumbe los cimientos de la Primera Iglesia? —Marcelo enmudece— ¡Sellados e hijos de Dios, lo tenéis frente a vosotros! Sólo vienen a llevarse a sus iguales. ¡Que se vayan y vuelvan al infierno de donde vinieron! Es la palabra del Señor, orada por el Príncipe de la Milicia Celestial, San Miguel.


    Todos rompen en aplausos.


    —Llevaos a todos, no hacéis más que un favor limpiando la escoria de nuestro hogar —termina por dirigirse a Raúl, entre los vítores del pueblo.


    Acto 151


    La cara de Marcelo es un poema; en un abrir y cerrar de ojos ese hombre ha revalidado su autoridad frente al pueblo y él se ha quedado sin palabras. Por vuestro lado, varios soldados se internan en las catacumbas de la iglesia herida y poco a poco aparecen los presos. Lucen totalmente demacrados por las torturas, esqueléticos por el hambre. Lejos de demostrar la alegría que supone su liberación, arrastran apesadumbrados los pies, como si creyeran realmente en la situación y fuera todo otro revés en su oscuro destino.


    Finalmente bajas del camión y esperas en la puerta de la iglesia, ansioso de encontrarte con Udane. Paseas nervioso y contemplas la macabra plaza en la que os encontráis. Por un momento, la chispa de la lógica inunda tu cabeza.


    ¡Espera un segundo! Esto... ¡Esto es igual que el relato del diario! Las cabezas decapitadas y ensartadas en la valla de la iglesia, los infectados atados y torturados, otros crucificados en las farolas de la plaza... ¿Cómo conocía esto si estaba encerrado en el manicomio?¿Y cómo demonios sabía del padre Marcelo y su verborrea?


    Cálmate, todo puede ser. No necesariamente el diario se terminó de escribir en la celda. Quizás al escapar, realmente vivieras las torturas de admisión de este pueblo.


    ¿Entonces, desde cuando es real lo que está escrito? ¿Rodrigo era real? ¿Me abandonaron en mi chalet? No, no es posible. No puedo tener un chalet si llevo en ese manicomio varios años... ¡Mierda!


    Instintivamente te llevas las manos a la cabeza, como si pudieras obligar a la realidad para que salga de su escondrijo.


    Calma, calma. Tan sólo debo encontrar a Udane. Ella es la clave y pronto se aclarará todo.


    Sin embargo, en vez de salir Udane de entre los presos, lo que ves es una figura escabullirse por uno de los callejones, saliendo por una pequeña puerta lateral y cargando con algo. A tu alrededor nadie más la ha visto, por lo que corres hacia él sin pensártelo dos veces. En principio piensas en echar sólo un vistazo, vigilar que nada malo ocurre….


    Cuando llegas al callejón, al fondo ves corretear y doblar otra esquina. Es un monje menudo, que atraviesa nervioso las calles del pueblo. Sigues persiguiéndolo y él se da cuenta de que le sigues, aumentando el ritmo e intentando despistarte. Es al girar en otra esquina, cuando te encuentras al hombre cara a cara con uno de los infectados.


    Ya están dentro.


    El monje poco puede hacer más que dar unos temblorosos pasos atrás, mientras la bestia no duda en echarse encima de él. Tú corres hacia la lucha, mangual en mano, y lo descargas con fiereza sobre la cabeza del agresor. Se desploma encima del monje, aunque ya es demasiado tarde para él. Le ha arrancado media cara y pronto volverá como uno de ellos. Apresuradamente, le quitas el cadáver de encima y recuperas el botín con el que escapaba. Se trata de un maletín y echando un vistazo dentro, ves papeles y un ordenador portátil. Te lo cuelgas del hombro y en ese momento oyes el rugido de la moto de Jackie acercarse. Al encontrarte con él dejas las explicaciones para más tarde y vais de nuevo a la plaza. Raúl os ve aparecer y pensando que habías escapado, manda a un par de hombres vigilarte.


    —No me mandes gorilas, Raúl. Luego te cuento qué estaba haciendo ¿Ha aparecido ya Udane?


    —¿Y cómo quieres que lo sepa? Ahí abajo ya no queda nadie, están todos en el camión y nos vamos en breves.


    —¡Un segundo! —corres emocionado hacia el camión de los civiles y saltas dentro. La carga del vehículo te recuerda a las viejas fotografías de los campos de concentración, todos tienen el semblante apagado, tristes y melancólicos. Sus huesos se marcan como si no tuviesen carne y estuviesen recubiertos por tan sólo una fina capa de pellejo. Repasas con atención todos y cada uno de los rostros, pero allí no está Udane.


    Empiezas a enfadarte de nuevo, estos canallas te la están intentando jugar otra vez. Saltas a la plaza y corres hacia los encapuchados.


    —¡Dónde está Marcelo! ¡Qué aparezca o juro que reducimos el pueblo a cenizas! ¡DÓNDE ESTÁ!


    Un anciano monje corre a tu encuentro, intentando tranquilizarte. Le apartas con rabia la mano de tu hombro y le agarras por la sotana. Varios encapuchados levantan sus picas cerca de tu cuello, pero ignoras la advertencia.


    —¡Dónde está Udane! —le gritas al sacerdote


    —¿Qui... quién?


    —¡Udane! ¡La chica joven, de pelo negro, que estaba con la pequeña Cora!


    —¿Cora? Cál... cálmate hijo...


    —¡La hija de Satán! ¡La que teníais crucificada en la plaza!


    —¡Oh! ¡Ya! Ya sé de quién hablas... Pues... Es que...


    —¡DÓNDE ESTÁ! —descontrolado, zarandeas furioso al sacerdote y algunas picas te pinchan el cuello.


    —Tranquilízate, hijo. El padre Marcelo dijo que no era un lugar seguro tenerla aquí... No puedo decirte...


    —¡HE DICHO QUE DÓNDE ESTÁ! ¡El futuro de este pueblo está en tus manos! —a pesar del gran farol, no dudas en seguir amenazando.


    —¡No lo sé! Es un gran secreto, hijo. Únicamente sé que era demasiado valiosa para perderla. Dijo... dijo que era el medio para recuperar a la niña. Te prometo que sólo sé eso. Estará en alguna cárcel del norte o el oeste, yo no...


    —Vámonos ya. No podemos hacer nada más. Tenemos que irnos —Jackie suena detrás de ti, agarrándote con firmeza del hombro y sueltas al sacerdote.


    Vuelves al camión consternado por lo que te ha dicho. No puedes creerlo. Has llegado hasta aquí, has superado todos los obstáculos, el plan ha salido a la perfección... Pero Udane no está.


    La búsqueda aún no ha acabado.


    Acto 152


    Antes de que tan siquiera te des cuenta, ya estás de nuevo en la cabina del camión, con una Cora intrigada a tu lado preguntándote por Udane.


    Le habías prometido que os reencontraríais con ella.


    —Tranquilízate Enzo, la encontraremos —había dicho Jackie antes de que subieras al camión de nuevo.


    Y una mierda. Puede estar en mil lugares... Udane...


    Tu vista se pierde melancólica por los oscuros callejones, mientras os marcháis del pueblo por sus estrechas calles. Sumido en negativos pensamientos, crees ver entre las sombras de las calles a varias figuras escondidas. Bien podrían ser infectados, o que os estuvieran vigilando como os marcháis...


    Súbitamente, vuestro camión frena en seco, evitando empotrarse contra el tanque, que de igual forma se ha detenido bruscamente. Intrigado, miras delante de él y descubres a un grupo de niños jugando al corro de la patata en mitad de la calle.


    ¿Pero qué demonios?


    De repente, suena el estruendo de varios cristales rotos por detrás de vosotros y unos fogonazos naranjas iluminan toda la calle. Justo delante de vosotros aparecen varios encapuchados y os tiran varias botellas más, prendidas con un trapo. Al estallar en el capó, todo se envuelve en llamas. Asustado, el conductor de vuestro camión, pone la marcha atrás y chirriando las ruedas, intenta escapar de la trampa, pero pronto colisiona con el otro camión que os seguía.


    Comienzan a escucharse gritos de auxilio y algún que otro disparo. El fuego empieza a extenderse por la superficie del camión y decides que es una locura esperar a que estalle. Agarras la pequeña mano de una asustada Cora y saltas a la calle, llamando a Masha para que os siga.


    Miras alrededor y descubres que toda la calle está ardiendo. No dejan de caer cócteles Molotov desde las ventanas y los callejones, estallando en los vehículos o en el asfalto, alimentando el fuego existente o creando nuevas zonas imposibles de cruzar. El calor es abrasador y no puedes evitar cubrirte la cara con tu brazo. Los camiones están totalmente envueltos en llamas, habiendo prendido la tela que envuelve la zona de carga trasera. Pronto comienzan a caer de la caja soldados y refugiados con sus ropas prendidas por lenguas de fuego. Se tiran al suelo desesperados, intentado apagar las llamas que les devoran la carne.


    Totalmente aturdido por la situación, sin saber qué hacer en la encerrona en la que acabáis de caer, miras al tanque de Raúl. De igual forma las llamas cubren su impenetrable coraza, pero desde uno de los callejones aparecen un par de encapuchados con una manguera. La introducen en el cañón del tanque y temes lo peor. Corres a la cabina del camión y agarras la radio.


    —¡Salid inmediatamente del tanque! ¿Me oyes Raúl? ¡¡AHORA!!


    El denso humo hace irrespirable la estancia dentro del vehículo, por lo que saltas de nuevo junto a Cora y Masha. En ese instante, ves a uno de los soldados correr hacia vosotros. Tiene la mayoría del cuerpo ardiendo de forma virulenta y desesperado busca su salvación. Apartas a las chicas de su camino y pronto cae al suelo. Reaccionando, te quitas la camiseta e intentas apagar las llamas, pero es del todo imposible. Los disparos cada vez son más intensos y la mayoría pertenecen a escopetas y no a armas automáticas. Desde las ventanas los encapuchados disparan sin piedad a la carga de los camiones.


    Es una auténtica masacre.


    Asustado por lo que os pueda pasar, decides que es hora de salir de aquí como sea. Agarras a las chicas por las manos y corréis entre las llamas hacia uno de los oscuros callejones cercanos. Al adentrarte en él, al fondo vienen dos encapuchados. Uno de ellos lleva una caja de botellas listas para ser prendidas y arrojadas, el otro una antorcha y una enorme espada. Al veros, sale corriendo hacia vosotros, levantando el arma y gritando colérico.


    —¡Volved al infierno!


    Con una sangre fría impropia de ti, recuerdas la pistola colgada de tu cinturón. Mientras el inquisidor recorre los metros que os separan, tú cargas el arma, retiras el seguro y aprietas el gatillo sin pensarlo dos veces. El disparo le acierta en el pecho y lo derrumba como si fuese un interruptor de apagado. La antorcha, abandonada en el suelo, ilumina la escena. Sin bajar el arma, admiras un hilillo de humo abandonar el cañón del arma. El otro encapuchado deja caer la caja con las botellas y abandona a toda carrera la escena. Lo ves correr desesperado por la calle y como si se tratase de un reflejo instintivo, le apuntas con la pistola.


    —Enzo... —Masha pronuncia tu nombre, entre una mezcla de llamada de atención y reproche.


    Ya no es una amenaza para vosotros, está huyendo asustado de la escena. Seguramente tan solo se trate de un pobre desgraciado que no ha podido hacer otra cosa para sobrevivir. El reguero de gasolina procedente de las botellas rotas alcanza la antorcha y entre ambos se forma una bola de fuego. Pronto lo perderás de vista...


    Pero aun así, disparas.


    En tu mente no resuena otra palabra más que un nombre: Belmiro.


    Acto 153


    Te acercas a Masha y cogiéndole las manos, le entregas el arma.


    —Protege a Cora con tu vida. Me lo debes. Tan sólo debes disparar—le ordenas sin un ápice de emoción en tu voz.


    Algo se ha despertado dentro de ti. Algo oscuro y tenebroso. El deseo de consumar venganza.


    Caminando con paso sereno te adentras otra vez en el infierno que se ha convertido la calle. A tu lado ves a Raúl agazapado al lado del tanque, cubriéndose de unos disparos en la casa de enfrente. Al otro lado, pocos militares quedan oponiendo resistencia. Al final de la calle, lejos del fuego, observas a decenas de encapuchados acercarse hasta la zona en llamas.


    Con una parsimonia inaudita por la situación, te acercas al soldado al que hace un momento intentaste socorrer. Yace inmóvil, totalmente carbonizado por unas llamas ya extintas. Sin miramientos, le arrebatas su fusil de asalto.


    Aún está caliente.


    Recuerdas las breves lecciones de Raúl y dejas el arma lista para disparar. Le devuelves el favor y disparas contra la ventana que lo tiene acorralado. La breve ráfaga dista mucho de acertar en el blanco, pero corrigiendo la puntería consigues ver una enorme mancha roja aparecer en su picudo sombrero.


    Uno menos.


    Detrás de Raúl, donde hace un rato estaban los niños, varios fogonazos naranjas te hacen ver a Jackie disparando a bocajarro contra varias figuras. Ignoras si son infectados o Sellados.


    En la otra dirección de la calle, a la altura del segundo camión, localizas a dos encapuchados más disparando desde otra ventana. Con serenidad apuntas y uno de ellos cae a la primera, el otro se esconde. Varios disparos comienzan a silbar alrededor. No conseguirás nada si te matan, por lo que retrocedes a cubrirte en el callejón. Con cuidado te asomas y apuntas al otro inquisidor, autor de los disparos furtivos. En la tercera de las cortas ráfagas acabas con él y ahora centras tu atención en el grueso de los efectivos religiosos que se acercan por final de la calle. Podrías incluso adivinar entre las sombras al mismísimo San Miguel avanzar en su altar.


    Sientes una excitación casi sexual al pensar en la oportunidad de alojarle una preciosa y reluciente bala entre ceja y ceja. Sin embargo, tan solo podría ser una ilusión, no puedes asegurar haberlo visto entre las llamas que os separan. Decides esperar a que se acerque dando una bienvenida a su comitiva. Comienzas a disparar a los Sellados, agazapado detrás de un contenedor metálico. Aciertas a un par de ellos que caen como mosquitos electrocutados por la irresistible luz azul, pero de repente el bendito sonido de tu fusil se acalla y ellos consiguen ponerse a cubierto.


    Malhumorado retiras el cargador del arma y lo descubres vacío. Fin de la diversión.


    Varios disparos te sorprenden por detrás, en el callejón. Masha grita tu nombre, Cora está abrazada a su pierna. Al fondo, iluminados por pequeñas isletas de gasolina aún prendida, varios infectados comienzan a acercarse a vosotros. Le arrebatas la pistola a Masha y apuntas a la cabeza del primero.


    El disparo falla, dándole en el pecho a otro que le seguía y parece no enterarse del impacto. El segundo disparo es certero y acabas con él. Pero entonces oyes el sonido celestial de la motocicleta de Jackie. De varios gritos llamas su atención y pronto los faros de su motocicleta alumbran el tenebroso callejón.


    —Llévatelas de aquí. Vamos niñas, subid ahora mismo — ordenas sin despegar los ojos de la mira, ejecutando un tercer disparo certero. Por el callejón aparecen varios infectados más. —¡Iros ya o será demasiado tarde!


    Las dos chicas corren hacia la moto de Jackie, dejándote solo. El motor ruge y Jackie frena a tu lado.


    —¿Estás seguro?


    —Nos vemos en Viñuelas. Te cubro —con una voz propia de un autómata, ordenas a Jackie que desaparezca de la escena. Tan solo deseas preocuparte por darles lo que se merecen a esos malnacidos.


    El motero arranca y sale a toda velocidad a la calle principal, mientras tú disparas a varios Sellados que corrían para cerrarle el paso. Una vez los faros de la motocicleta se pierden a lo lejos, puedes respirar tranquilo.


    Ahora es tu turno.


    Miras los restos de la batalla, la cual comienza a apagarse, y pronto localizas otro fusil. Como en el primer caso, su dueño ha caído bajo el fuego enemigo, a los pies del camión. Entre las llamas, corres hasta él y te escondes debajo del vehículo, mientras le arrebatas su arma y los cargadores de la pistola. Comprobando satisfecho que tiene el cargador del fusil sin usar, vuelves corriendo a tu callejón. Revisas el mismo buscando alguna forma de meterte en una de las casas y devolverles la sorpresa.


    Las ventanas del primer piso están enrejadas, pero si pudieras alcanzar las del segundo... Miras alrededor de ti y no ves nada con lo que poder encaramarte. Aunque al fondo del callejón, una furgoneta aparcada descansa desde hace meses, acumulando polvo. Corres hacia ella, sin tiempo que perder, y rompes la ventanilla del conductor con la culata del arma. Rápidamente te cuelas dentro y sueltas el freno de mano, empujándola hasta dejarla debajo de la deseada ventana. Ya comienzas a escuchar las voces de los Sellados acercarse, los disparos hace rato que se acallaron.


    Trepas hasta el techo del vehículo y te asomas a la ventana, en la que vuelves a quebrar el cristal para colarte dentro. Una vez en el interior parece todo despejado, huele a cerrado, pero a limpio. Recorres el pasillo de la vivienda y te adentras en una de las habitaciones. Como esperabas, una ventana daba a la calle principal. Silenciosamente, sin dejarte ver, la abres y los contemplas a tus pies. Más de una veintena de encapuchados registran los cuerpos, como si buscaran algo o a alguien.


    Son tuyos.


    Acto 154


    Lentamente asomas el cañón por el alféizar y posas suavemente tu dedo en el gatillo. Por un momento te asalta la duda moral por la masacre que vas a realizar, pero a estas alturas ya no hay nada que te detenga.


    Estos desgraciados tienen muchos pecados que pagar...


    Concentrado impulsas tu dedo hasta el fondo del gatillo, mientras el fusil ruge de nuevo en la calle. Una larga ráfaga recorre toda la calle acertando de lleno a la mayoría de ellos, mientras el resto corre a protegerse. Admiras como cada disparo rasga sus impolutas vestiduras, para instantes después teñirlo de un rojo burdeos que te hincha de orgullo.


    Muchos de los que han corrido a protegerse aún están descubiertos, sin saber muy bien de donde vienen los disparos. Con una frialdad calculadora empiezas a acabar uno a uno con ellos, hasta que no se ve ni un movimiento más en la calle. Ahora, encima de los carbonizados y tiroteados cuerpos de tu convoy, ellos yacen inmóviles. Los cazadores han sido cazados.


    Por el rabillo del ojo ves como uno de ellos intenta arrastrarse hasta uno de los callejones, mientras va dejando en la acera un reguero de sangre. Contemplas la rojiza mancha en su hombro.


    —No. No te escaparás... —una pequeña ráfaga impacta en su espalda y cabeza, dejándolo totalmente inmóvil.


    Esa última ráfaga parece descubrirte a un grueso número que se acerca desde el centro del pueblo, y comienzan a dispararte. A pesar de haber acabado prácticamente tú solo con todos los que os tendieron la trampa, te sientes insatisfecho. Aunque es posible que no lo estuvieras hasta que el pueblo estallase en mil pedazos.


    Te cuelgas el fusil y sales a la carrera por la casa, deshaciendo el camino andado. Saltando sobre la furgoneta, varios infectados que se acercaban a la pequeña fiesta que habías montado ahora se agolpan a los pies del vehículo. Sujetando de nuevo el arma, vacías el cargador completamente acabando con todos ellos.


    Saltas otra vez para por fin tocar el suelo y salir corriendo por el callejón. Te cruzas con algunos infectados más, pero a la gran mayoría consigues esquivarlos sin más complicaciones. Cuando la cosa se pone fea, sacas el mangual de paseo y los mandas de vuelta al infierno. En pocos minutos te encuentras agazapado cerca de una de las barricadas. No se oye nada ni se ve un alma. Supones que los vigilantes deben estar mucho más ocupados intentando apagar el fuego que devora medio pueblo y tiñe el cielo de un naranja intenso, o quizás estuvieran en aquella ratonera en la que se convirtió el convoy. Quien sabe...


    Sales corriendo por la calle y alcanzas la barricada, fabricada con una ingeniosa mezcla de vehículos, muebles y regueros de cemento para sellarlos. No es difícil escalarla y el otro lado de la misma está igual de desierto.


    No es hasta que alcanzas los primeros descampados y dejas el pueblo atrás, cuando detienes tu carrera, cayendo derrotado sobre la hierba reseca por el verano. Contemplas por última vez el fuego... y ahora sí estás satisfecho. Dos focos inmensos que ocupan varias manzanas ya están devorando los edificios como si se tratasen de cabañas de paja. Te preguntas qué demonios habrán hecho los saboteadores, pero olé por su trabajo. Supones que las casas abandonadas, la carencia de un servicio de bomberos y la pequeña fiesta que se montó en el pueblo ha impedido que se pudiera controlar.


    Mejor. Mucho mejor.


    Ahora sí podría decirse que estás satisfecho. El condenado pueblo se va a la mierda, y con él Marcelo y todos sus malditos sectarios. Ahora “tan sólo” resta volver a Viñuelas, reunirte con Cora, Jackie y Masha para ir a buscar la prisión donde pueda estar recluida Udane. Recuerdas el portátil que recuperaste después de que intentaran huir con él y confías que os pueda dar alguna pista.


    En mitad de la noche, alumbrado por centenares de estrellas y con el fulgor de las enormes llamas a tus espaldas, alcanzas las vías del tren. Tardarás bastante en llegar, pero es preferible a deambular por la autovía en busca de algún vehículo. Más incluso cuando aún pueden rondar infectados del manicomio.


    Después de un par de horas, comienzas a divisar los grandes focos del Castillo de Viñuelas, en lo alto del monte y arropado por el bosque que lo rodea. Sin embargo, a medida que te vas acercando, te percatas de que hay una actividad inusual para lo que supones que han quedado del equipo de Raúl. Comienzas a temer lo peor, confirmándolo poco después al encaramarte en un montón de pedruscos, cerca del castillo.


    Los que merodean por las instalaciones son los condenados Sellados, se han hecho con el lugar. Cosa que por otra parte, no era de extrañar. Se quedó completamente vacío tras vuestra salida, y si Raúl sobrevivió a la emboscada no tendrá efectivos suficientes para retomarlo. Sinceramente, eso te da igual.


    Lo que ahora te preocupa es que has perdido la pista de tus amigos y de nuevo vuelves a estar solo.


    



    



    


  

CAPÍTULO VII Cáliz de sangre


    
      

    


    Acto 155 (Introducción)


    Han pasado ya dos días y no resistes más tiempo escondido en el peñasco. Los Sellados parece que han decidido quedarse y tomar este sitio. Cosa lógica, por otra parte, pues había quedado bien fortificado y equipado para resistir a oleadas de infectados... y suponiendo que los animalitos se habrán quedado sin su querido pueblo, deben ocupar nuevas zonas.


    Ayer te pasaste a echar un ojo a Colmenar, en una de tantas rondas que hiciste por los alrededores para ver si descubrías a tus amigos escondidos, al igual que tú, esperando los acontecimientos. Descubriste el pueblo negro como el carbón, con enormes columnas de humo saliendo de diversos puntos he incluso algún que otro foco aún sin apagar.


    Después de dos interminables días, es hora de moverse. Jackie, Cora y Masha no están aquí, ahora toca descubrir dónde pueden haber ido. Intentas adivinar algún sitio en común, pero maldices no haber quedado en un punto de reunión para situaciones así. Por algún momento se te ha pasado por la cabeza que no lo consiguieran, pero lo dudas bastante. Jackie, a pesar de las heridas, ha demostrado ser un hueso duro de roer. Se habrán refugiado en algún lugar.


    Tras varias horas de deliberación, decides que reemprender la búsqueda de Udane sigue siendo el primer objetivo. Una vez la lleves lejos de los sectarios, será cuestión de reencontrarse con el resto y comer perdices. No has de perder más tiempo con largas horas de observación, totalmente inútiles, ya que teniendo en tu mano el portátil de los Sellados, es hora de que busques la información que necesitas.


    Y así es; el disco duro de aquel aparato está a rebosar de documentos, mapas y mensajes. Poco a poco vas abriendo los ficheros, la mayor parte insulsos y sin contenido que te pueda interesar. Pero hay algunas joyas en las que te detienes a leer concienzudamente: Manuales para que el pueblo confíe en la palabra del Señor, métodos de “aceptación” en la comunidad, recopilaciones de citas de la Biblia y versiones atractivas de ser utilizadas, ritos y ceremonias para fortalecer la fe... Hay de todo. Una completa información de ser un buen Padre en el Apocalipsis.


    En varios mapas, ordenados cronológicamente, comienzas a descubrir una horrorosa evolución. Pensabas que el caso de Colmenar debía de ser algo aislado, la verdad dista muy lejos de tus ideas. Colmenar Viejo no era el único pueblo de los Sellados, ni el único pueblo que consiguió sobrevivir al ataque. A través de extensos y detallados mapas, descubres decenas de pequeños pueblos marcados como afines al Quinto Sello. Varios castillos por toda la geografía española son marcados como bastiones sagrados. Algunos pueblos “herejes” son marcados para su escarmiento futuro.


    Consternado por toda esta información, abandonas por unos momentos la búsqueda. La secta se ha hecho fuerte, no era cosa de un jodido loco que había convencido a todo un pueblo a seguirle a él y la sagrada palabra. No era el único... La guerra distaba mucho de acabar. Pero detrás de tanto horror, siempre había un rayo de esperanza. Pensaste en esos pueblos “herejes”, pueblos libres que habían resistido a la infección. Aquellos puntos marcados como campamentos armados, que sin duda debían de tratarse de militares supervivientes.


    No todo estaba perdido aún.


    Piensas de nuevo en Udane, sumergiéndote de nuevo en la vasta carpeta llena de mapas. No encuentras nada relacionado con cárceles o prisiones... Así que vuelves a documentos de texto. Abres decenas de ellos, hasta que por fin encuentras una larga lista de localidades afines al Quinto Sello. Al lado del nombre del pueblo, a veces está marcada su función específica: suministros alimenticios, fabricación de armas, campos de entrenamiento y… prisiones. Como bien había dicho el sacerdote, en la cordillera central, cerca de Madrid, había como una docena de pueblos marcados con esta función, tanto al norte como al oeste.


    Emocionado sacas un papel y bolígrafo del maletín y realizas unos sencillos mapas de todos y cada uno de esos pueblos. La búsqueda iba a ser mucho más sencilla de lo que suponías. Udane pronto estará contigo. Pronto podrás sentirla entre tus brazos...


    Acto 156


    Curioso, mira como nieva. Pues va a ser cierto que el invierno se ha adelantado este año ¿eh?. ¿En qué fecha crees que estamos? ¿Cuantos días han pasado desde que empezamos esta tontería de búsqueda?


    —Cállate...


    ¿Dos meses quizás? ¿Qué estamos, a finales de Octubre? Sí que se ha adelantado el invierno, sí. Será la falta de fábricas, de coches y toda esa contaminación. Mira el lado bueno, el mundo se ha ido a la mierda, pero nos hemos librado del cambio climático ¿eh?


    —Cállate...


    ¿Por qué no descansas un rato? Si total, sabes de sobra que no vas a encontrar a la moza. Vamos hacia el último pueblo de la lista, el más alejado, el más pequeño ¿De veras crees que tendrás tanta suerte? Admítelo, esos cabrones se la han cepillado. En las dos acepciones ¿Me sigues? La habrán cogido, la habrán violado, pim pam pim pam...


    —¡Que te calles!


    ... y luego habrán tirado su cuerpo por un barranco.


    —Dios...


    ¿Dios? ¿Ese amiguete del cielo que tanto te aprecia? Es un cabrón, macho. Perdona que te diga pero, contigo, es como un jodido coitus interruptus. “¡Cuidado que la palmas, que la palmas! Uy, jejeje..., que no ¡Por los pelos!” Y así una y otra vez. Se lo debe de estar pasando en grande contigo, tío. Si me dejaras, te alojaría una bala en la sesera y adiós problemas.


    —Lo único apetecible de esa idea es que cerrarías esa bocaza que tienes.


    Ciérrala tú si tanto lo deseas. Recueeerda... Estoy en tu menteee...


    Con cansancio y apatía, arrastras los pies por el camino. Despliegas el chamuscado mapa militar y buscas entre los caminos forestales. Fue todo un golpe de suerte encontrarlo entre aquellos cadáveres, pues te ha permitido moverte con tranquilidad por caminos intransitados. Al comienzo de la larga marcha, recorrías las carreteras, pero pronto se tornó una peligrosa tarea. Fueron varias ocasiones en las que te encontraste salteadores, o peor aún, mensajeros y patrullas del Quinto Sello.


    Sin embargo, ahora te urge encontrar esas carreteras. La nieve lo esconde todo, y si sigue nevando a este ritmo, pronto dejaras de poder distinguir la pista forestal. Y eso es lo último que podrías desear.


    No obstante, después de un buen rato de caminata, protegido por una roída y sucia gabardina con capucha, llegas a la carretera. Un nuevo vistazo al mapa te revela que no queda mucho hasta llegar al pueblo, aunque no sabes muy bien qué harás entonces. Desde que dejaste aquel peñasco, cerca de Viñuelas, no has sido más que un autómata en busca de los lugares marcados. Cuando llegabas, te dedicaste a observar desde la lejanía; contactando con niños o aldeanos, preguntando sobre la gente que tenían encerrada.


    Incluso en los menos vigilados te aventuraste en su interior, y haciéndote pasar por un mensajero de los sellados, llegaste a entablar contacto con los presos. Pero en todos los casos, tus esfuerzos fueron infructuosos. Nadie sabía nada de una tal Udane, ni había visto a una chica de sus características. En los últimos pueblos ya fue demasiado arriesgado, pues las sospechas que levantabas eran grandes y cada vez intuías más celo en la gente.


    Podría ser por tu descuidado aspecto, más propio de un vagabundo que de un mensajero o peregrino —como te identificabas generalmente—, o porque tantas preguntas estaban haciendo sospechar a los religiosos, presionando a sus aldeanos. Y aunque alguna que otra ocasión recibiste con gozo la oferta de dormir bajo techo, la mayoría de las noches las pasaste en lo alto de los árboles o sitios escarpados, lejos del alcance de los muertos. Al despertar por la mañana, con paciencia y tino, tu mangual sujeto a una cuerda despejaba “la zona de aterrizaje”.


    Los días habían transcurrido uno tras otro, mientras tus esperanzas mermaban tan rápido como tus fuerzas. La medicación estaba a punto de consumirse, hacía días que no la tomabas, reservando las últimas dosis para casos de necesidad. Y podría decirse que aquella mañana se había convertido en uno de esos casos, pues su impertinencia era cada vez mayor. Llevas tu mano por uno de los bolsillos interiores y agarras el pequeño frasco. Al abrirlo, lo contemplas desolado. Tan sólo queda una última pastilla, y no tienes ni idea de dónde poder conseguir más. Has inspeccionado las farmacias de los pueblos infestados o abandonados, pero sin llegar a encontrar nada parecido. Sólo te queda esta última cápsula.


    Una sola pastilla. La última... Será mejor seguir guardándola.


    ¿Cómo si fuera la última bala del cargador? Qué bonito, oye. Me siento halagado.


    Continuas tu camino con torpeza; saliendo por error de la estrecha carretera en varias ocasiones, pero divisando al fin tu objetivo. El último pueblo de la lista. La última aldea que examinar. La última oportunidad.


    Acto 157


    Según te acercas a la pequeña población, adviertes algo inusual: demasiado movimiento de encapuchados. Tanto es así que en varias ocasiones has debido esconderte entre los árboles para no ser visto por las patrullas o por algún mensajero, pasando a toda velocidad encima de su caballo. Cuando te topaste con el primero de ellos, ya hace días, un fogonazo despertó tus recuerdos y te viste a ti mismo, de chaval, montando a caballo. Eran las sesiones que recibías en la adolescencia para combatir la depresión, y con orgullo rememoraste lo bien que terminaste montando. Aun así, aquello sirvió de poco, pues tus días terminaron internado en aquel jodido psiquiátrico.


    En uno de esos encuentros con los mensajeros, lejos de escabullirte como de costumbre, decidiste intentar arrebatarle el caballo con catastróficos resultados. Montaste una trampa en el camino y esperaste toda una semana a que apareciera el siguiente correo humano. La idea era sencilla: una cadena que cerraba un antiguo camino privado escondida en el camino y oculta bajo tierra y ramas. Cuando se acercaran a ella, la tensarías con fuerza y derribarías al jinete. No pudo salir peor.


    Si bien no calculaste tus escasas fuerzas y te empotraste contra el árbol cuando la cadena tiró de ti, el animal se rompió una pata en la aparatosa caída. No sólo mataste al encapuchado con aquella caída, si no que además tuviste que renunciar a otra bala para sacrificar al animal. Desde entonces desechaste la idea de volver a intentarlo, aunque la tentación de ir a caballo era tan suculenta que jamás salió de tu cabeza.


    Recordando aquel bochornoso episodio de tu búsqueda, llegas a la linde del pueblo. Te ha costado acercarte, esquivando las miradas furtivas, pero no puedes avanzar mucho más. Cada callejuela está protegida por un par de Sellados. Algo soberanamente excepcional.


    Aquí debe haber algo gordo... No veo ningún aldeano y el pueblo está protegido hasta la saciedad... Aquí... Aquí debe estar ella. Sí...


    Piensa lo que quieras, compadre. ¿Pero qué vas a hacer? “Oye, alabado sea dios y todas esas cosas. Que soy un peregrino y vengo buscando a una tía buena con aspecto aniñado, es morena y acompañaba a la hija de Satán.” Suerte, pero no me molaría que te matasen, que yo caigo igual que tú. Piénsalo bien antes de hacer cualquier tontería, anda.


    —Curioso, tienes miedo. Pues entonces mantén tu boca cerrada y no me molestes.


    —¿Con quién hablas? —a punto de vomitar el corazón del susto, te das la vuelta de un salto.


    Te encuentras con un niño pequeño, más o menos de la edad de Cora. Te observa a pocos metros, detrás de un árbol.


    —Vaya, chaval, menudo susto me has dado —le contestas, evitando el tema. Él responde con una sonrisa traviesa—. ¿Eres de este pueblo?


    Él afirma con su cabeza, agitando sus cabellos morenos sin dejar de mirarte con curiosidad, repasando cada rincón de ti en busca de algo interesante.


    —¿Me guardarás el secreto de que estoy aquí? Soy un viajero que viene desde muy lejos, y estoy muy cansado para meterme en problemas. Si lo haces, te dejaré ver algunas cosas muy chulas.


    El chaval pareció despertar, ilusionado. Al igual que otros con los que ya habías tratado, no eran difíciles de engatusar.


    —¡Vale! ¿Pero a qué has venido hasta aquí? ¿Estás enfermo?


    —No, para nada. He viajado mucho porque busco a una amiga. La tienen atrapada los hombres encapuchados, seguramente haciéndole cosas muy malas. ¿Sabes si aquí tienen a gente prisionera por ellos?


    —Sí...—contesta dubitativo —. Hay mucha gente aquí. Mamá dice que no debo de espiarles, pero tenía mucha curiosidad. ¿Sabes? Sé como entrar sin que te vean, a veces lo hago para hablar con ellos. Me dan penita...


    Tu corazón comienza a acelerarse, es tu mejor oportunidad.


    —¿Y nadie te ve al entrar? ¿Podrías meterme allí?


    —Uhm... Es un agujero muy pequeño, a lo mejor no cabes.


    —¿Y podrías decirme qué personas están allí? ¿Recuerdas haber visto a una chica joven, con el pelo negro y muy guapa?


    —Creo que sí. Pero nunca he hablado con ella, nunca me contesta cuando le hablo. Papá dice que si no respondes cuando te hablan, es que eres un maleducado.


    Sientes que el corazón te va a estallar. Palpita tan rápido que notas las venas de tu cuello apretar la bufanda que lo rodea. Tus piernas empiezan a temblar y miles de mariposas revolotean dentro de ti. Al fin. Se acabó. La búsqueda ha terminado. Sólo puede ser ella.


    De repente, el grito de un hombre te saca de tu éxtasis y oyes como llaman al niño por el nombre de Samuel. Por fortuna parece que no te han visto, pero el niño reacciona rápido a su llamada.


    —¡Tengo que irme! —te dice, saliendo a la carrera colina abajo.


    —¡Recuerda, guarda nuestro secreto! —le gritas lo más cauteloso posible, no quieres que te oiga más gente.


    —¡Luego vengo!
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    El chaval desaparece de tu vista, dejándote totalmente emocionado por lo que te ha dicho. Si de verdad es como lo cuenta el crío, no será muy difícil sacar de ahí a Udane y huir juntos. Esperar a la noche quizás, reventar de cualquier manera la cerradura, cogerla de la mano y correr… correr… Tan sólo con verla podrías vivir cien años más. Y tocarla, abrazarla, sentirla entre tus brazos y apretarla contra ti...


    Oye, no vayas a ponerte palote ahora ¿eh? Si tienes ganas de fiesta haberte tirado al bombón de Masha. Joder, aún me acuerdo de ella y estaba tan... buff...


    Ignoras esa condenada voz y no dejas de pensar en Udane. En el momento de verla libre, de correr juntos, lejos de su infierno. De rescatarla de una vez por todas...


    Las dos horas que transcurren hasta que el niño aparece de nuevo parecen ser las más largas de tu vida. Has sabido reprimir tus impulsos de buscar por tu cuenta ese lugar, pero no sabes cuanto más hubieses podido aguantar. Por fin, el crío aparece de nuevo.


    —Primero enséñame esas cosas chulas... —exige el pequeño, sin estar muy convencido de lo que puedas tener.


    Decides empezar por el mangual, con el que juguetea un poco; y no tarda en pedirte, impaciente, más cosas. Parece ser un hueso duro de roer. Retirando el cargador y asegurándote de que no pueda haber un accidente, dejas en sus pequeñas manos la pistola que te dio Raúl, hace ya una eternidad.


    —¡Cómo mola! ¡Papá tiene una parecida, pero nunca me deja tocarla! —emocionado, el chico comienza a simular que dispara al aire— ¡Morid, malditos infieles!


    —¿Qué me dices? ¿Me enseñas ese lugar? —preguntas al fin, sin poder esperar ni un segundo más.


    —Ven, corre. Ahora casi todos están comiendo, no nos verán.


    Rodeando las casas más alejadas del pueblo, poco a poco dejáis atrás el centro urbano. El chico asegura que es allí abajo, al fondo del valle, en un granero o establo en mitad de una explanada. No tardáis en llegar y ves que se trata de una construcción no muy vieja, pero sí acorde con la arquitectura del lugar. Paredes de piedra, techo de teja y encofrado de madera. El chico te lleva por la parte de atrás, escondidos entre los árboles, lejos de la mirada de los dos Sellados que custodian las enormes puertas del granero.


    —¿Ves ese montón de madera y ese tejadito? —señala hacia un pilón de troncos cortados y apilados en la pared, al lado de un minúsculo porche— Pues ahí al lado tienes una escalera que baja. Está muy sucio y lleno de trastos, pero si tienes cuidado, puedes subir arriba y los verás.


    —Entiendo.


    —Tengo que irme, mi padre no me deja estar demasiado tiempo fuera. Y eso que me encanta jugar con la nieve… ¡Hasta luego!


    —Hasta luego, Samuel. Y muchísimas gracias por todo... —le contestas sin apartar la vista del edificio, memorizando las instrucciones que te acaba de decir.


    Envalentonado por no haber moros en la costa, corres volando sobre la nieve hasta el montón de troncos. Como había dicho Samuel, una pequeña escalera bajo el porche se hunde en el terreno, dando acceso a una desvencijada puerta de metal. Con cuidado bajas las escaleras y agarras el pomo helado.


    Al girarlo lentamente, compruebas con un sonoro chasquido que, por suerte, está abierto. El interior yace oscuro como la cueva de un oso, por lo que sacas la pequeña linterna del bolsillo y alumbras, cauteloso, el interior. Varios utensilios de labranza, viejos muebles, bidones, cajas y estanterías se apilan por todo el sótano. Al fondo divisas la estrecha escalera de madera. Sin hacer el menor ruido, avanzas por el sótano y en un santiamén ya estás levantando, sigiloso, la trampilla del suelo.


    Asomas los ojos a ras de suelo y descubres que aquel lugar es un establo, viendo las cuadras extenderse a los lados del pasillo. Presupones que los prisioneros están en las mismas y te atreves a salir del sótano. Subes un par de escalones más, y en el momento que asomas la cabeza a la superficie, un violento golpe te sacude desde atrás y te tumba en el suelo, a la vez que todo se vuelve tan negro como la noche.
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    Despierta. ¡Despierta, coño!


    Cuando la luz deja atrás a la oscuridad, reaccionas y comprendes muchas cosas. La primera: que has sido un completo inútil por haber caído en una trampa tan burda.


    Amén


    La segunda: que no te encuentras muy cómodo arrodillado en la nieve y con las manos atadas a la espalda.


    Doble amén.


    Y la tercera: que estás muy jodido cuando, tu nublada vista, enfoca los pies de un Sellado que aparece desde detrás de ti.


    Oh, jojojo. Si señor, un rotundo tercer amén por el inútil.


    Levantas la dolorida cabeza y le miras a los agujeros de su capucha. Desafiante, esperas los acontecimientos.


    —¿Acaso creías, inepto, qué no sabíamos que venías aquí?


    ¿Qué no habías llamado la atención, buscando a tu putita de pueblo en pueblo? No te niego que has propinado buenos golpes a esta santísima institución, pero no somos tan lerdos, Enzo


    Da un par de pasos más, rodeándote, hasta quedar detrás de ti otra vez.


    —¿No has visto cómo os masacramos cuando huíais de Colmenar? —prosigue —¿Acaso no has contemplado la reconquista de nuestro reino? Te has metido con la gente que no debías, pequeño demonio. La gente de Dios, sus hijos, sus manos en la Tierra, sus enviados y sellados —aparece frente a ti de nuevo, tras unos lentos y desesperantes pasos.


    Te muestra la pistola que, hasta ahora, llevabas sujeta al cinturón. Cogida con desprecio con un par de dedos, la deja caer frente a ti, hundiéndose en el palmo de nieve que ya cubre el suelo.


    —No esperes una muerte rápida, demonio. Tenemos un bonito espectáculo para nuestro padre Marcelo. ¿Sabes que te está viendo ahora mismo?—sorprendido, miras en todas direcciones, buscándole. Pero no hay rastro de él— Deja de buscarle, está en un lugar seguro. Y ansioso de ver lo que duras, más después de haberle hecho perder el brazo. Deja de buscar, Enzo, tienes algo más emocionante de lo que preocuparte…


    Se gira sobre sus talones y se aleja de ti. Va hacia las puertas del establo, donde seis encapuchados aguardan la llegada del orador. Cada uno parece custodiar a un prisionero, los cuales también tienen su cara cubierta con unas telas blancas. Parecen muy nerviosos, agitados e impacientes. Estás desconcertado, el golpe en la cabeza y la sucesión de acontecimientos aún te tienen atolondrado.


    El orador se coloca detrás de los religiosos y parece decirles algo. Están demasiado lejos, y con una incipiente ventisca de nieve entre medias, no escuchas qué dicen. Sí observas que es una orden, la cual converge en la retirada de las vendas de los prisioneros. Cuando los trapos blancos reposan en sus cuellos, descubres por qué estaban tan agitados.


    Son infectados. Pero no infectados cualquiera. Son ellos. Los del psiquiátrico, los corredores.


    Se mantienen en su sitio gracias a los Sellados, pues tienen las manos atadas y los mantienen sujetos agarrándoles del pelo. Con sacudidas violentas, les obligan a mirar en tu dirección. No dejan de mirarte, excitados, salivando como perros frente a una charcutería. Si alguno se percata de que hay comida más cerca, detrás de él, recibe una buena sacudida y su atención se ve reiniciada sobre ti.


    Es inevitable que no se fijen en ti, pues en mitad de la explanada, ahí quieto, como un postre. Se revuelven y gritan, lanzan dentelladas, otros se relamen, todos se vuelven más frenéticos aún. Quieren salir corriendo hacia ti, es su único empeño, lanzarse a devorarte.


    La única línea que los mantiene a raya son las firmes manos de los encapuchados, agarrándoles de la cabeza.


    Pero las manos se retiran y las palmas se juntan, rezando estúpidas oraciones.


    Son libres.


    Como esperabas, no dudan ni un instante en salir a toda velocidad para cogerte, levantando nubes de polvo y chillando pletóricos. Aterrado, intentas liberar tus manos para coger la pistola, pero tus muñecas están atadas con cruel firmeza.


    ¡De qué te va a servir con una sola bala, inútil! ¡Corre! ¡CORRE!


    Por una vez, la voz tiene razón. Pugnas por levantarte sin apoyos y, cuando lo consigues, ellos ya han recorrido la mitad del camino. Especialmente uno de ellos, a tan sólo unas pocas zancadas para cogerte.


    Les das la espalda y emprendes una desesperada huida, internándote en el espeso bosque. La historia se repite, pero esta vez no habrá ninguna trampa que te agarre del pie y te aleje de sus sucias manos. Lo que se presenta ante ti es bosque y más bosque.


    El final es claro como el agua. Tu muerte. Tu muerte y resurrección.


    El milagro no puede repetirse. Dios ya se ha cansado de jugar contigo, tu fin acontece. Tan cerca y tan lejos de tu objetivo. Puta ironía.


    Pero ahora, nada de eso importa. Céntrate en el campo que tienes por delante. Vivirás lo que tus piernas quieran que vivas, y ya comienzan a resentirse.
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    Correr, correr, correr. Vamos, una pierna, la otra, otra vez y otra y otra... Concéntrate, con las manos a la espalda, una caída será tu perdición. ¿Cuánto tiempo llevo corriendo ya? Tienes la sensación de que han pasado horas, pero no serán más que un puñado de minutos. Tu corazón bombea la sangre al límite de lo razonable y crees que va a estallar de un momento a otro. Tus pulmones recogen el aire frío como el hielo y aguantas un acuciante ataque de tos. Perder el ritmo ahora sería la muerte segura. Por fortuna, los gritos que te persiguen te hacen correr más y más. ¿Cuándo se agotará la adrenalina que me empuja?


    ¿Cuál es el límite de un vagabundo que no ha comido nada en días, que no ha dormido en cama desde hace semanas? Pero tu viaje también te ha hecho resistente, no vas a dejarte coger tan fácil. Aguantas unos minutos más hasta que te percatas de su silencio. Por primera vez, miras atrás. Con incredulidad, admiras una generosa ventaja entre tú y tus perseguidores. No obstante, no bajas el ritmo. No puedes confiarte, tu tiempo es limitado, el suyo es eterno. Son inmortales, infinitos, inacabables.


    Podrán ir más despacio, pero jamás se detendrán.


    Aun así, sus zancadas ya no vuelan por el aire y parece que la nieve les impide correr con soltura. Lanzan grandes patadas contra el blanco manto, a diferencia de tus ágiles saltos evitando la resistencia. Pero sin dejar de correr…


    ¿De veras se están cansando? ¿Sienten dolor en las piernas?¿Eso rebaja su ritmo? No... No puede ser, ellos no sienten ni padecen.


    El frío, palurdo. Recuerda que esos cabrones no tienen sistema circulatorio. Literalmente, se deben estar congelando. Sólo aguanta un poco más, tío, y es posible que salgamos de esta. Cabrón con suerte.


    Quizá vuelve a tener razón, al menos resulta lógico. ¿Pero hasta dónde llegará esa ventaja? ¿Se quedarán congelados como un carámbano de hielo? No puede ser, pues en tu camino te has encontrado con varios que aún seguían moviéndose. Muy lentos y torpes, sí, pero no estaban jugando al escondite inglés. Quizás los “bolts” sólo tienen energía para un sprint corto. O quizás… quizás entienden perfectamente que sólo es cuestión de tiempo que me alcancen y no tienen ninguna prisa.


    Esa última posibilidad, un destello de inteligencia y crueldad en unos seres supuestamente huecos, hace que te estremezcas y te impulsa a recuperar la velocidad perdida. Poco aguante de carrera, tus maltrechos músculos parecen romperse de un momento a otro y la falta de oxígeno te asfixia lentamente.


    Acabas deteniéndote exhausto, doblándote por la mitad y sintiendo que vomitarás en cualquier momento debido al esfuerzo. Pero no te puedes permitir el lujo de perder tan preciada comida por una estupidez. Reprimes tus nauseas y miras a tu alrededor.


    A lo lejos, el grupo de infectados no ha cesado su empeño de atraparte, pero han dejado de ser “corredores” para ser “trotadores”. Has conseguido ganar unos preciados minutos, los cuales dedicas con fervor al intento de librarte de las ataduras y aumentar tus posibilidades de sobrevivir.


    Te sumerges en la habilidosa tarea de ir aflojando las tensas cuerdas que te inmovilizan las manos, pero no osas detenerte y continúas caminando sobre la nieve. Sin esperanza, las cuerdas no se aflojan y tus manos siguen atadas a la espalda.


    Poco a poco pierdes la ventaja que habías ganado y no te queda otra opción que correr para seguir vivo. Correr sin descanso. Hasta donde las piernas puedan llevarte. Hasta donde alcancen tus casi agotadas fuerzas. Hacia el gran blanco que se extiende frente a ti. Hacia delante. Siempre adelante.
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    Con los ojos enrojecidos por el cansancio y cubiertos por el hielo que se pega a tus pestañas y cejas, contemplas el segundo amanecer del final de tu vida.


    ¿Cuántos? ¿Cuántos amaneceres más tendré que soportar?


    No ha dejado de nevar en toda la noche, por lo que sientes el frío invernal en tus rechinantes huesos. Los copos caen sin descanso desde hace horas y el sol apenas puede distinguirse entre las gruesas y oscuras nubes.


    ¿Cuantos más...?


    Los que hagan falta, Enzo. Los que hagan falta... Vamos, ánimo... Que no quiero morir tan joven...


    Incluso esa maldita voz ya no tiene ni fuerzas para apoderarse de tu atención. La oyes como un susurro lejano, como si la estuvieras perdiendo. En otras circunstancias brincarías de alegría, pero tienes la sensación de que ese pequeño hálito de locura es proporcional al tiempo de vida que te resta. Los tripulantes están abandonando el barco y únicamente tú, el capitán, se hundirá con él.


    Miras cansado a tus pies, los cuales no salen a la superficie desde hace mucho tiempo. Se arrastran sumergidos bajo varios centímetros de nieve, que te llega casi hasta la rodilla. Cada paso que consigues dar es toda una odisea, casi imposible de cumplir. Pero uno a uno, consigues avanzar, dar otro paso y alargar tu miserable vida unos segundos más.


    Distraído, giras tu cabeza. Allí detrás, entre los árboles, ellos pugnan de igual manera que tú. Lejos están sus carreras y sus rápidas zancadas, ahora sois igual de lentos. Aún pasa por tu cabeza la loca idea de que estén jugando contigo, que quieran verte caer en la nieve y reírse a placer de tu desgracia. De alargar tu muerte hasta lo insospechado.


    —¡Jamás! ¿Me oís? ¡Jamás dejaré que me cojáis!


    Tu voz rota retumba entre las montañas del lugar. Sientes un terrible escozor, fruto del recién sobresfuerzo en tu seca y torturada garganta. Toses como un anciano, apretándote con fuerza el pecho. Seguramente hayas agarrado una buena pulmonía.


    —No podréis conmigo... No después de todo esto...


    Continúas tus pasos, uno tras otro. Desde hace ya incontables horas, has dejado de sentir que tienes un par de pies ahí abajo.


    Bueno... Así por lo menos han dejado de dolerme a causa del frío.


    Aunque finjas esa tenue alegría, en el fondo sabes que es muy mala señal. Estarán igual o más congelados que tus manos. Observas la punta de tus dedos y están muy duros, con un peligroso color púrpura ennegrecido.


    ¿Cuántos dedos tendrán que amputarme cuando termine?


    A medida que las horas avanzan, el mundo se vuelve cada vez más irreal, más etéreo. Tu maltrecha mente decide ir por su lado.


    Los tripulantes abandonan el barco… abandonan el barco…¿Dónde estás, estúpida voz? ¿Dónde estás? No me dejes solo, joder.¿Dónde estás?


    Un crujido detrás de ti te trae de nuevo a la realidad: los infectados que te persiguen a pocos metros, los árboles copados de nieve, el bosque por el que huyes; el esfuerzo de avanzar entre el espeso e impoluto manto que te rodea, el motivo de seguir avanzando.


    Oh, sí. El motivo… el motivo…


    Una única razón. Un único objetivo. La soga que tira de tu vida para salvarte, para evitar que te precipites al vacío, para auparte de la oscuridad en la que te hundes paso a paso.


    ¿Merece la pena aguantar? ¿No puedo rendirme? ¿Debo sufrir este calvario? ¿Padecer la tortura de no dormir, de tener mis miembros congelados, de tener hambre, sed, cansancio…? ¿De veras lo merece?


    Tu mente, fría y analizadora, quiere que te rindas. Pero tu corazón sigue ardiendo dentro de ti. Él hace que sigas vivo. Vuelve a resurgir impetuoso, rebelde a todas tus dudas. Muy a tu pesar, te insufla nuevas fuerzas, las necesarias para el siguiente paso, para abordar el escarpado camino, para llegar hasta... Hasta ella.


    Hasta ella.


    A ojos de otro espectador podría parecer un objetivo nimio, algo tan inalcanzable que no vale el esfuerzo. Ni siquiera para intentarlo. Pero quizás, ese espectador, sin ese objetivo, ya se habría rendido y ahora sería pasto de los pestosos, como los llamaba Belmiro.


    Jódete, espectador. Yo sigo vivo.


    La única certeza que alimenta tu férrea convicción, es que en este mundo no puedes permitirte el lujo de carecer de objetivos, de una meta por la que luchar, de un ser querido al que salvar, de un amigo al que vengar, de una persona a la que amar. No es un mundo en el que puedes prescindir de los pocos que te rodean. Los egoístas hace tiempo que han muerto y ahora te persiguen para llevarte con ellos.


    Llevarte a un mundo desconocido, entre la vida y la muerte, oscuro y tenebroso, incógnito como el más terrible de los infiernos. Quizás apetecible para un aventurero, pero no para Enzo.


    Tú tienes claras tus prioridades. Tu pancarta de Meta, donde una hermosa chica te dará una botella de champán, un ramo de flores y un tierno beso. Un objetivo allá a lo lejos, sí. Pero claro como el agua.


    —No sois más que yo —te detienes, dándote la vuelta. Encarándote a tus perseguidores— Os creéis muy importantes con vuestros objetivos, que si atraparme, que si comerme…¡Yo también tengo un objetivo igual de claro!


    Toses con virulencia, retorciéndote los pulmones y agarrándose a tu pecho como clavos ardiendo.


    —Y el mío es mejor que el vuestro. ¡Que os jodan!


    Sigues caminando. Encontrar de una vez por todas a Udane, llevarla contigo; poner a salvo a Cora y dar una buena lección a esos colgados religiosos. Sí, darles una buena lección.


    Y entonces, sólo entonces, podrás tener tu alma lista para el siguiente paso, sea cual sea. Si bien la muerte por una herida recibida o por la gangrena de tus pies; o una vida apacible, retirada de toda esta muerte y destrucción, en una casa de campo perdida de la mano de Dios.


    Pero todo eso está aún lejos. Ahora sólo queda... ir hacia allí.


    Acto 162


    Extenuado y rendido al agotamiento, coronas la colina que tanto esfuerzo te ha supuesto escalar. Una vez arriba, con hastío observas el pueblo que se ve a lo lejos, al otro lado del valle que se extiende ante tus pies. Lejos de alegrarte, refunfuñas entre dientes. Es la segunda vez que te lo encuentras, y lejos de ser un síntoma de alegría, no es más que un revés en tu interminable marcha. Es el mismo pueblo donde todo esto empezó, el último lugar de la lista.


    Sin lugar a dudas, llevas dando vueltas desde hace horas, desorientado por los bosques y colinas del lugar, sin saber hacia dónde vas. Podrías consultar el mapa de la zona, pero está igual de lejos que la posibilidad de comer un estofado de carne. Con tus manos atadas a la espalda y sin tiempo que perder en imposibles contorsiones, el mapa seguirá a buen recaudo en el bolsillo, interior y con botón, de tu abrigo.


    Lo único que sabes de tu tortuoso viaje es que te alejas de ellos, pero siempre acabas volviendo a dónde está ella. ¿Ironía?


    Tres días... Tres días ya... ¿Cómo podré... podré librarme de ellos...?


    No tienes ningún plan para salvar tu pellejo congelado, pero sí sabes lo que no puedes hacer. Parar. Sigues andando, sin detenerte, burlando la lógica, la resistencia humana. Cualquier mortal hubiera arrojado ya la toalla. Hubiera clavado sus rodillas en la nieve y, echándose a llorar, se habría dejado coger por las bestias.


    Pero tú...


    Pero yo soy Enzo.


    Yo soporté un encierro con uno de ellos cuando ni siquiera sabía lo que eran. Atravesé con mi puño la pútrida cabeza de uno de ellos.


    Salvé a Udane de caer por la escalera y le hice hablar para que me diera nombre.


    Salí airoso del asedio en el Santana estrellado, volando sobre sus cabezas cual Superman.


    He hecho añicos a decenas de engendros a bordo de una trituradora, mientras escuchaba folclore español.


    Yo encontré a Cora, me olvidé de la bomba de relojería que tenía en su interior y confié en ella como en mi propia hija.


    Me he topado con una posible solución a la pandemia en manos de esa pequeña.


    Y escapé de mi viejo amigo, el psiquiátrico, infestado de corredores y aguantando sobre mis hombros un terrible pasado, sea cierto o no.


    He sido perseguido por la locura y he tolerado una voz en mi cabeza que me ha torturado hasta la saciedad por puro divertimento.


    Algo te agarra por detrás. Oyes el chasquido de sus mandíbulas castañeando y su putrefacto hedor. Te revuelves, pero otra mano se coge por el hombro y te sujeta aún más fuerte, tirando de ti hacia atrás. Lejos de estar asustado, aprietas tus piernas contra el suelo y contrarrestas el tirón. Tiran de tu abrigo y queda colgando de tus manos atadas.


    Sin abrigo, sin protección al frío glacial, estás vendido. Pero te has librado de ellos. Te han soltado y puedes apurar algunos pasos más. Continuar con tu objetivo. Acercarte a ella.


    He creído estar infectado y aun así continué adelante, en pos de mi promesa de salvarlas, al igual que ahora.


    Siempre fui hacia delante, sin detenerme... y seguirá siendo así. A pesar de estar en mitad de Madrid, rodeado de millares de muertos andantes. Yo disparé sobre ellos, corrí entre ellos y escapé de ellos.


    Yo... vi morir en mis brazos a lo que se convirtió en un padre para mí, he vengado su muerte matando a decenas de Sellados. Reduje a escombros Colmenar Viejo, saliendo de la ratonera que nos prepararon.


    He viajado durante semanas, de pueblo en pueblo, buscando a mi chica, cumpliendo la última voluntad de Belmiro. Protegerlas. Y terminaré mi empresa, nada podrá detenerme. Vaya si lo haré.


    —¿Lo entendéis? —giras sobre ti mismo, encarándote a ellos de nuevo.


    No están más que a un par de metros de ti.


    —¿Os dais cuenta? ¡NO-SOIS-NADA! —bramas, remarcando cada palabra, ignorando el dolor de tu garganta —¡NADA! ¿ME OÍS? ¡NADA!


    Lanzas furia contra ellos, como si pudieras barrerlos del mapa. Tus fuerzas apenas te sostienen, y hubieras caído si una repugnante mano no te agarra de la manga. Te libras de ella con un empujón, pero trastabillas y uno de tus pies se queda encajado entre las raíces. De pronto, no ves más que el cielo. Estás cayendo.


    Pronto te ves envuelto por una nube blanca, ruedas cuesta abajo. Todo ante ti da miles de vueltas, a duras penas comprendes que caes por la ladera de la colina. Giras y giras, no te detienes hasta que sientes un terrible golpe en la cabeza.


    Entonces todo lo blanco que te rodea se vuelve oscuro.


    Tan negro como aquella celda en la que empezó todo. El principio y el fin.


    Despiertas notando un calor inusual, hogareño, algo que no puede ser posible. Abres los ojos y ves un cielo azul brillante, las nubes se han marchado y lejos quedan los interminables copos. Estás bajo un frondoso árbol, libre de nieve, que luce un hermoso verde primaveral.


    Por sorpresa, sientes que alguien te está acariciando la cara. La ves y... Es ella. Te incorporas, sin dolor ninguno, y miras a tu alrededor. Te encuentras en un gran prado verde, salpicado de coloridas flores, bañadas por el caluroso sol. Intrigado miras tu cuerpo por todos lados, estás de una pieza. Ni mordeduras, ni miembros amputados. Sin saber cómo, has sobrevivido. Te hinchas de orgullo al ver visto cumplidas tus predicciones: un objetivo significa un final feliz.


    Una increíble sensación de paz te invade. Tu corazón por fin late tranquilo, aliviado, reconfortado. Lo he conseguido… La vuelves a mirar, incrédulo, lanzándote a sus brazos para agarrarla en un férreo abrazo. Te separas, lentamente, y de cerca contemplas sus enormes ojos de color miel. Es preciosa, más bonita que nunca. Su cara angelical, mirada vidriosa, tierna sonrisa... El ser más perfecto del mundo. Conmigo. Al fin. Te quedas embobado, contemplándola unos segundos más, ella te mira alegre. Ambos lloráis de alegría. No puedes resistirte y te acercas suavemente hacia su cara, cerrando los ojos y besando por fin sus carnosos labios.


    Un eterno beso que dura siglos; mi meta, alcanzada.


    [...]


    Tus ojos se abren de nuevo, pero ella no está. El cielo vuelve a estar cubierto y los copos de nieve caen copiosamente sobre tu cara, recordándote que deberías sentir frío. Sin embargo, todo tu cuerpo se encuentra insensible a causa de las bajas temperaturas; o por el golpe recibido, quién sabe.


    Unas sombras, cernidas sobre ti, advierten de que no estás solo. Además, te están zarandeando. Con tus últimas fuerzas consigues incorporarte y mirar qué ocurre...


    —Oh... —exhalas en un suspiro— Mierda.


    Ese cabronazo ya se está comiendo mi intestino…


    Acto 163


    Con indiferencia casi pasmosa, admiras al infectado hurgar entre tus tripas; estirando, con sus huesudas manos, un enorme y largo trozo de intestino. Lo mira con curiosidad, lo olfatea y lo tira lejos de su vista. Quizás esté lleno de heces y no sea de su agrado. Se vuelve a abalanzar sobre tu estómago, mientras revuelve entre tus entrañas. Enfrente de él, al otro lado de tu vientre, hay otro que imita sus movimientos. Pronto comienzan a luchar por un nuevo trozo de ensangrentada carne. Más allá, una espectral mujer intenta morderte la espinilla sin mucho éxito, gracias a los gruesos pantalones que te protegían del frío hasta hace un momento. En la otra pierna, un joven chico pugna con tu bota.


    Sin saber a ciencia cierta si es por el efecto anestésico del frío, o por la conmoción sufrida tras golpearte en la caída, lo cierto es que contemplas la estampa como si no tuviera nada que ver contigo. Observando la escena como un espectador aparte, siendo a otro al que comen vivo.


    El viento arrecia con virulencia y los copos se estrellan contra vosotros. Piensas en cuánto tiempo te queda antes de que desfallezcas, deseando que sea antes de sentir el dolor que deberías sentir. La anestesia del frío no puede durar eternamente.


    Un trueno brama en el valle, la tormenta empeora por momentos y el sonido retumba en cada roca y árbol del lugar potenciando su sonido. Y de repente, la mujer que pugnaba por morderte la pierna, es castigada sin compasión por sus crueles intenciones. Su cabeza, sin explicación alguna, estalla en mil pedazos. Además, sale volando hacia atrás, entre los restos de su cabeza, salpicando la impoluta nieve de enormes manchas carmines.


    El resto de sus amigos ignoran el hecho excepcional y siguen devorándote vivo, cuando Zeus vuelve a castigarlos con otro trueno desde el cielo. Después del atronador sonido, uno de los contendientes por tu intestino parece perder su pelea. De igual forma que antes, el rayo impacta en su cráneo y lo quiebra en mil sitios. Inerte, se desploma sobre tu torso y enfada a su compañero, que lucha por quitarle de en medio para seguir comiendo.


    Al fondo, el jovenzuelo ha conseguido por fin quitarte la bota y está a punto de hincar sus ennegrecidos dientes en tu pie. Como esperas, otro trueno del benevolente dios griego te salva de la mordedura. La cabeza del chaval se deshace en pedazos y tu pie ahora descansa sepultado en trozos de fría sesera.


    Desorientado por todo este cúmulo de acontecimientos, el último rayo acaba con la no-vida del último asistente al festín. Ésta vez, su viscosa sangre negra te salpica e incluso trozos de cráneo te golpean en la cara. En otro momento, hubieras corrido a lavarte y evitar un posible contagio. Evidentemente, eso ya no te preocupa.


    Lo que sí satura tu anestesiado cerebro son las locas razones para haber recibido el regalo divino. Por qué Zeus había lanzado sus rayos contra estos infectados. Por qué lo había hecho ahora y no instantes antes, librándote de la muerte. Pero no tardas en comprenderlo. Zeus, Dios o Destino, como quiera llamarse, siempre ha jugado a lo mismo contigo. Ha jugado al “ahora mueres, ahora no.”


    Pues que se joda, ha llegado tarde. Que vea bien mis tripas abiertas en canal.


    Cansado, te desplomas sobre la fría nieve, con los copos estrellándose en tu cara. Piensas que quizás es de nuevo otra alucinación, y a buen seguro debe serlo. No hay truenos que exploten cabezas, ni dioses que lancen rayos para salvar a sus súbditos mortales.


    Poco a poco vas quedándote enterrado, bajo la nieve y los restos de quienes te devoraban hace un rato. Quizás, después de todo, no será la peor forma de morir. Sin sentir dolor, con tu alma tranquila y sedado por el frío. Incluso siendo ya enterrado, sin incordiar a nadie más.


    Cierras los ojos, deseando no ver a la encapuchada parca que ya viene a por ti. Y aunque lo deseas con todas tus fuerzas, no puedes dejar de pensar en todos.


    En todos a los que estás fallando muriendo perdido entre las montañas.


    Al rato oyes unas pisadas, no puedes evitar abrir los ojos. Como habías imaginado, una negra silueta se planta frente a ti, mirándote fijamente. Con maléficos poderes te agarra y te eleva del suelo, llevándote, supones, al cielo o al infierno.


    Sea lo que sea lo que te espera ahora, seguro que es mejor que estos últimos tres días.


    Acto 164


    —¡Estoy muerto por tu culpa! —te grita Belmiro, furioso.


    El bramido te sobresalta y abres los ojos asustado, recibiendo una poderosa luz blanca que te ciega por completo.


    ¿Esto es el Cielo?


    La imponente luz disminuye y los objetos a tu alrededor comienzan a hacerse visibles. Una manta pesada, una antigua lámpara colgando de un desvencijado techo. Una antigualla de armario, y a su lado, una vieja fotografía en blanco y negro de una señora mayor, cubierta de arrugas y con un velo negro. El resto de tus sentidos se activan de igual manera, sintiendo un pinchazo en la espalda que te obliga a relajarte de nuevo en el mullido colchón. También sientes el agradable aroma a asado que llega desde algún lugar.


    Creo que sí, esto es el Paraíso…


    —¡Hombre, si el chiquillo ya está despierto!


    La agradable voz de una anciana te sobresalta a tu vera. A contraluz, la encorvada silueta de la mujer está frente a la ventana. Afuera ves un cielo, azul brillante, y las copas de los árboles aún cubiertas de nieve.


    —¿Dónde...? —tu reseca garganta quiebra la voz y te impide continuar hablando.


    La mujer te acerca un vaso con agua tibia que había en la mesilla, al lado de un oxidado despertador y una fea lámpara de mesa.


    —Esta es mi casa, muchacho. Mi hijo te trajo hace dos días y desde entonces has estado durmiendo.


    —Pero, pero...


    Recuerdas a la perfección tus últimos momentos, allí tumbado en la nieve, casi congelado, con esas bestias devorándote las entrañas. Asustado, retiras las mantas de encima, desnudando tu torso para examinarlo con tus propias manos. Está entero, ni un rasguño. Y mucho menos las tripas colgando.


    —Mi vientre... Esas cosas ya me estaban comiendo mis tripas...


    —¿Cómo dices joven?


    —No... No era un sueño, era real, yo... —sigues palpándote incrédulo, como si de un momento a otro fuera a deshacerse la carne y a mostrarte la cruda realidad.


    —¡Ah! ¡Será tonto el niño...! —la abuela sale correteando de la habitación, dejándote traspuesto.


    Al poco reaparece en la habitación, portando un gesto de desagrado hacia la bolsa de basura que trae, cubierta todavía con trazos de nieve congelada


    —Creo que estás confundido por esto.


    Abre la bolsa y, con las puntas de sus dedos, agarra la ropa que llevabas puesta aquel día. Pronto un olor a sudor, orina y putridez inunda la habitación, enmascarando el rico guiso que se podía oler hasta hace un momento. La señora termina por mostrarte tus dos jerséis, desgarrados y manchados de sangre. La mezcla de la lana rota y mojada, manchada de sangre, tiene un gran parecido a lo que habías visto salir de tu vientre.


    —¿Entonces, yo...? —vuelves a tocarte el estómago, incapaz de asimilar la cruel broma del destino.


    —No, chiquillo. Incluso mi hijo pensó que ya era tarde, pero vio que estabas bien. Te quitamos toda esta ropa sucia, te lo habías hecho todo encima y olía a mil demonios —sin dejar de arrugar el entrecejo, vuelve a guardar toda la ropa— Ahora mismo lo vuelvo a tirar fuera. Menuda peste, niño.


    La abuela termina de esconder las prendas y tú asimilas todo lo que ha pasado. Las bestias que te perseguían aún no habían llegado a tu carne cuando aquellos truenos... cuando aquellos disparos acabaron con su existencia. Aquel hombre te había salvado a tiempo. No era Zeus lanzando su ira contra los infectados, no era Dios riéndose de ti. “Sólo” un cúmulo de casualidades que te han llevado hasta aquí.


    —¿Qué me pasó exactamente? —le preguntas a la anciana, cuando vuelve a tu habitación para abrir la ventana y airear el cuarto.


    —Como te dije, fue mi hijo quien te encontró. Te oyó gritarle algo a los regresados y llamaste su atención. Me dijo que te vio rodar colina abajo y darte un buen golpe contra un árbol —se acerca hasta la cama y posa su áspera mano en tu frente, tomándote la temperatura—. Los regresados cayeron igual que tú y no tardaron en echarse encima de ti. Por suerte, José ya les estaba apuntando. Me dijo que te salvó por los pelos. Desde entonces has estado aquí, durmiendo sin parar y gritando cosas en sueños.


    Ahora su áspera mano se posa suavemente en tu enmarañado pelo, acariciándote con amabilidad y compadeciéndose de ti. En ese momento, el olor del guiso vuelve a tu nariz, provocando un gran rugido de tu estómago.


    —¡Huy! ¡El estofado! ¡Me había olvidado de él! —la anciana se da la vuelta y se va apresurada, dejándote en medio un voraz apetito.


    Acto 165


    Después de unos minutos reflexionando sobre todo lo que ha sucedido, oyes una gran puerta abrirse; haciendo gritar sus goznes quejándose del esfuerzo. Después de cerrarse, unos susurros te hacen sospechar que están tramando algo contra ti. Tus músculos se tensan y te preparas para saltar por la ventana, desnudo si hace falta.


    —Ve poniendo la mesa, hijo —la voz de la abuela rompe la tensión—. Y no hace falta que hables bajo, el muchacho ya despertó.


    Comienzas a tener un preocupante grado de paranoia; pero lógica por otra parte, dado los precedentes. Se escuchan ruidos de platos y vasos cuando la mujer entra por enésima vez a la habitación. En esta ocasión abre el armario y te lanza algo de ropa.


    —Eres un enclenque comparado con mi hijo, pero servirá. Vamos, a comer.


    Con esfuerzo te incorporas y te colocas, como puedes, la ropa. En tus muñecas aún están las marcas de las ataduras, las cuales frotas intentando reconfortar tu maltrecha piel. Al salir de la habitación, te encuentras con una pequeña sala de estar. Caliente por culpa de una vieja estufa de hierro forjado, es fácil ignorar el frío que reina fuera de las gruesas paredes de la casa. La abuela se encuentra removiendo la comida en la cazuela y te fijas en el hombre que, de espaldas, coloca los cubiertos en la pequeña mesa del salón.


    Por un segundo, un escalofrío te recorre la espalda al verle. Con su complexión ruda, ropa de campo y boina calada hasta las orejas, el parecido con Belmiro sacude tus tripas. Pero no tarda en oírte llegar y se gira para verte, desapareciendo todo parecido con él. Una frondosa barba oculta las facciones de su cara, dejando nada más que unos pequeños ojos que te escrutan curiosos.


    No tarda en romper el bosque de su rostro con una enorme sonrisa, entrecerrando más los ojos ofreciéndote su mano. Le devuelves el saludo y él te estruja la mano con el apretón, haciendo crujir tus nudillos. En un esfuerzo titánico, sostienes tu sonrisa de cortesía.


    —Encantado chaval, veo que ya estás mejor. Y porque llegué por los pelos, que si no fuera porque estaba…


    —Venga, venga. A comer, que se enfría. La cháchara para después —la anciana os interrumpe y empuja hacia la mesa, estando a punto de caer por tus escasas fuerzas.


    Cuando cae frente a tus ojos ese pedazo de plato con carne y patatas, una paradisíaca sensación de estar en casa te embriaga los sentidos. Como luce la salsa, ese aroma que fluye por la nariz, salivando como un perro… Quizá culpa del largo ayuno durante los últimos días o la pobre dieta en estos meses, pero cuando el primer trozo de carne se deshace entre tus dientes y el jugo resbala por tu lengua, una explosión de sabor incluso acelera tu corazón.


    —¿Estás bien, chiquillo?


    La anciana te mira preocupada, al igual que su hijo. Te descubres a ti mismo soltando lagrimones de emoción, sintiéndote avergonzado.


    —Es que… está tan bueno… hace tanto que… yo…


    Tus anfitriones guardan silencio durante un par de segundos, incrédulos de lo que ven. Pero no tardan en echarse a reír campechanamente, riéndose de buena gana de ti.


    Ignorando sus risas y secándote las lágrimas, masticas más y más deprisa, llenándote la boca tanto de carne como de patatas.


    ¡Ojalá hubiera pan para mojar la salsa!


    —¡Niño! ¡Que te me vas a atragantar!


    —¡Efqueftá guiquifimo! —consigues mascullar con la boca saturada de comida.


    Con una agilidad sorprendente, la arrugada mano de la vieja se lanza como un rayo. Visto y no visto, te ha sacudido una colleja al grito de “¡No se habla con la boca llena!”. Su hijo vuelve a estallar en carcajadas y tú, a duras penas, consigues aguantar la risa para evitar un estropicio. Cuando al fin consigues masticar y tragar la deliciosa comida, reanudas con el hombre la conversación.


    —Le agradezco muchísimo lo que hizo por mí, señor.


    —Nada, chico. Me llamo Ruperto, pero nadie me llama así. Por Rupe me conocen todos.


    —Encantado, Rupe. Yo Enzo.


    La cuchara de Rupe golpea sonoramente el plato, cayendo desde su mano. Te mira fijamente, con sus pequeños ojos abiertos de par en par.


    Acto 166


    Por culpa de la barba y su faz curtida, no descifras a ciencia cierta la sensación que le has producido. Su madre le mira extrañada, hasta que corta la tensión del ambiente:


    —¿Qué pasa, hijo?


    La pregunta de su madre parece sacarle del trance y le hace reaccionar. Nervioso, coge de nuevo la cuchara y se disculpa.


    —Nada madre, que me he quemado. Encantado, Enzo…


    —Igualmente… —contestas con cortesía, pero realmente preocupado de lo que está sucediendo.


    Tu alarma paranoica se activa de nuevo, y vuelves a estar tenso cual gacela que ha escuchado algo entre las altas hierbas. Buscas a tu alrededor y observas, apoyada al lado de la puerta, un enorme rifle de caza. Seguramente, con él te salvó la vida hace un par de días y posiblemente sea el mismo con la que puede finiquitarte. Descubres a Rupe mirándote, percatándose de tu atención sobre el arma. El duelo de miradas está servido.


    —Tranquilo Enzo, estás entre amigos —te dice el hombre, con tanta seriedad que poco puede tranquilizarte.


    —Pues claro que está entre amigos —secunda la anciana, mirando aún extrañada a su hijo— ¿Qué mosca te ha picado?


    —Nada, má. Terminemos de comer. Sólo quería dar la bienvenida a nuestro invitado.


    —Pues tus modales han empeorado mucho, hijo. ¿No ves que le estás poniendo nervioso?


    —Lo siento.


    La comida acaba con el ambiente tenso, Rupe mirándote de reojo y tú correspondiendo su vigilancia, sin relajarte ni un sólo momento. Piensas mil cosas, pero la más predominante es que se trate de un Sellado “fuera de servicio”, o afín a ellos. Es la única explicación lógica a su alerta cuando escuchó tu nombre.


    Al levantaros de la mesa, la abuela se levanta y recoge los platos, poniéndose a fregar en la pila. Rupe se acerca a ti y te alcanza un abrigo que estaba colgado al lado de la puerta.


    —Ven, ayúdame con la leña.


    Se acabó. Me va a llevar a la parte trasera de la casa y me meterá un tiro en la cabeza. O me atará para entregarme a ellos...


    Al salir por la puerta sientes la imperiosa necesidad de salir corriendo a cualquier lado, pero como si tus fuerzas se hubieran ido muy, muy lejos, te dejas llevar. Sigues a Rupe y rodeáis la casa, llegando hasta un montón de leños a falta de trocear. Un hacha descansa apoyada en ellos.


    Oh... Entonces preferirá entregar mi cabeza... Literalmente.


    Sin embargo, lejos de agarrar el hacha y volverse violentamente contra ti, se recuesta en la pedregosa pared. Saca un cigarrillo liado de una maltrecha tabaquera y lo sujeta con los labios. Te ofrece uno, y tras negarte, lo enciende con un vetusto encendedor de mecha.


    —¿Con que Enzo, eh? —te pregunta, dando la primera calada.


    —Sí, señor...


    —Tranquilízate, hombre. No te estoy mintiendo, estás entre amigos. Lo de la comida no fue más que sorpresa. Y vaya sorpresa. No creo que queden muchos “Enzos” vivos en la zona para que sea una rara coincidencia. Venga, confiesa, eres Enzo Matacapuchas ¿verdad?


    —¿Eh? —contestas sin atinar a decir nada más.


    —No te hagas el loco, estoy seguro que eres tú. Los Sellados decían que ya habían acabado contigo hace unos días... pero veo que no es más que otra de sus burdas mentiras.


    —¿Quién eres tú?


    —Soy lo que sabes. Rupe, un campesino que ha sobrevivido a toda esta mierda.


    —¿Y cómo me has llamado? ¿Enzo mataqué?


    —Matacapuchas... hace tiempo que se oye hablar de ti. Eres toda una celebridad, chico. Deja de hacerte el loco, como si no lo supieras.


    —¡Para nada! —sentencias con los ojos de par en par, incapaz de asimilar lo que te está contando.


    —Eres... bueno, eras uno de los más buscados por esos fanáticos de mierda. Daban una buena recompensa por entregarte ¿sabes? Sin embargo la retiraron un día antes de que yo te encontrase. Supongo que, joder, ¡Enzo no muere tan fácil! —su gran sonrisa vuelve a esbozarse, palmeándote el hombro y zarandeándote contento.


    —A ver, un momento. ¿Quieres decir que soy como famoso? ¿Qué la gente sabe de mí? ¡Me estás tomando el pelo! Seguro que eres uno de ellos y estás... —alarma paranoica en marcha.


    —¡No vuelvas a decir eso! —la sonrisa de Rupe se borra de un plumazo y su voz te achanta, clavándote en el sitio—Ni se te ocurra pensar que soy uno de ellos o me da igual quién seas, te juro que te mato a palos.


    Rupe observa el miedo en tu cuerpo y reacciona enseñándote las palmas, conciliando la situación.


    —Perdona, perdona. Pero entiéndelo, esos enfermos mataron a mi mujer, la hostia. Yo... —sus puños se cierran, su vista se pierde entre los árboles cercanos.


    —Lo siento, yo no sabía...


    —Tienes razón, no se nace sabiendo. Además, supongo que no te has ganado el mote de Matacapuchas por confiar en el primero que se cruza en tu camino. ¿De veras qué eres tú? ¡Aún no puedo creérmelo!


    ¡Pfff! ¡Jajaja! ¡Que nombre más ridículo! ¿Matacapuchas? ¡Jajaja!


    —Ya estamos todos… —mascullas entre dientes, inconscientemente.


    —¿Cómo dices? —te pregunta Rupe, sin haberte oído bien.


    —Nada, nada. Que supongo que seré yo, no lo sé. De veras que no tenía idea de mi “fama”


    —¡Qué noticia! ¡Verás cuando se lo diga a… —de repente se calla, como si estuviera a punto de hablar de más.


    Se lo piensa unos segundos, y viendo tu cara confundida, se decide a explicarse:


    —Supongo que no pasa nada, tratándose de ti. Serás de una ayuda inestimable...


    Acto 167


    —¿De qué estás hablando?


    —Verás, ahora puedo serte sincero. Al igual que tú, no soy sólo “Rupe el campesino odiasellados”. Pero por favor, no digas nada de esto a mi madre. No quiero que se preocupe.


    —Descuida —contestas, expectante a lo que vaya a contarte.


    —A ver, cómo contarlo para que no suene raro…Soy parte de un grupo que se opone a las medidas adoptadas por esos enfermos religiosos. Cuando ellos aparecieron, poco después de las noticias más catastróficas que nos llegaban desde la ciudad, los ignoré de igual forma que ellos nos ignoraban a nosotros. Con su pequeño reinado en el pueblo, todos los que se atrevieran a vivir fuera de la seguridad de sus fronteras, como nosotros, no les importaban ni lo más mínimo.


    >> Pero por alguna razón que nunca he llegado a saber, una mañana mi mujer no volvió de hacer algunas compras en el pueblo. Jamás supe lo que le pasó. Nunca volvió y sé a ciencia cierta que ellos han sido los responsables. No tengo pruebas, claro, pero pasado el tiempo he averiguado muchas cosas. A partir de entonces comencé a... ¿intimar? con otra gente que había abandonado el pueblo, huyendo de sus torturas y fanatismos. Pronto nos encontramos con más gente de otros pueblos, todos los rechazaban de igual forma. Poco a poco, nuestras reuniones pasaron de simples charlas en las que despotricábamos contra los Sellados, a verdaderos planes de sabotaje contra ellos. Llámanos partisanos, resistencia o terroristas, como prefieras...


    >> Fue en una de las reuniones cuando oí por primera vez tu nombre. Se habló de tus hazañas y de cómo ansiaban tu cabeza los religiosos. Ahora bien, te lo suplico, ven mañana a la siguiente de nuestras reuniones. Te tienen que conocer, va a ser un auténtico bombazo. ¡Ni más ni menos que Enzo Matacapuchas con nosotros!


    ¡Caray, no puedo esperar!


    […]


    Sin embargo, Rupe sí pudo aguantar su impaciencia hasta la tarde siguiente. Caminasteis cerca de tres o cuatro horas sobre caminos cubiertos de nieve. En varias ocasiones, te preguntaste cómo era posible que el montaraz pudiese llevarte por caminos que eran imposibles de adivinar bajo el espeso manto. Al final, asumiste que el recuerdo del entorno era suficiente para saber por dónde debían andar, al igual que por la noche eres capaz de recordar el camino hasta el baño.


    Al concluir la caminata, llegáis hasta una casa aún más vieja que la de Rupe, escondida en mitad del monte. Tiene pinta de haber sido un refugio de excursionistas, cuando aún había domingueros que se escapaban de la estresante urbe. Por un momento te imaginas, grotescamente, cómo sería ahora ésa situación: dos mujeres, putrefactas, se reúnen un lunes en la oficina; “Pues sí, Marijose. Fermín se empeñó en ir al campo para perseguir vivos, y toda la tarde de aquí para allá. Estoy muerta, pero mira qué piernas tan firmes y torneadas” “Ni que lo digas, Anita. Luces estupendamente con ese verde tan putrefacto en la piel. A ver si animo a mi Manolo para ir también a hacer trekking”.


    —Ya hemos llegado —te avisa Rupe, sacándote de tu absurda imaginación.


    En la puerta están apostados un hombre y una mujer, portando armas similares a la de Rupe. Saludan a tu acompañante, pero tuercen el gesto cuando te ven detrás.


    —Tranquilos, es de confianza. Además, es el motivo de esta reunión...


    Entráis en el refugio y te encuentras con un salón repleto de gente, muchos de ellos fumando, otros bebiendo y la mayoría manteniendo una calurosa conversación. Pero al entrar, todos se callan y el silencio es tan incómodo que quieres dar media vuelta y salir corriendo. Uno de ellos, un hombre pequeño, calvo y con mostacho enorme, se levanta y espeta malhumorado:


    —Más te vale tener buenas razones para traer a un desconocido sin haberlo votado primero.


    —¡Vaya que si merece la pena! ¡No os lo vais a creer, pero es Enzo Matacapuchas!


    Si el silencio de antes se había vuelto incómodo, los siguientes segundos te aplastan como una apisonadora. Todos te miran fijamente, algunos ni siquiera pestañean. Los del fondo incluso se levantan de las sillas, otros se acercan a vosotros. Enseguida el ambiente hierve en preguntas, pero muchos protestan incrédulos, preguntándose si de verdad eres quien dices ser.


    —Confiad en mi, si no le llego a salvar el pellejo, ahora sería otro regresado más. He estado cuidando de él durante los últimos días, y no tenía razones para mentirme. Me hago cargo de él.


    —Eso es cierto, si no es por él, yo no estaría vivo —le agradeces de nuevo, con una pequeña reverencia.


    —Pero si hace unos días dijeron que te habían matado cerca del Herradón —volvió a desconfiar uno de ellos.


    —Créeme que si lo encontraras como yo lo hice —Rupe contesta por ti—, lo hubieras dado por muerto. Llevaba tres días corriendo, maniatado y perseguido por varios regresados.


    Varios expresan su asombro, otros tantos siguen preguntándote. Tras el revuelo inicial, acabas en el centro de un gran corro, respondiendo a la avalancha curiosa:


    —¿De veras que eres Enzo Matacapuchas? —repetían sin cesar.


    —Sí, supongo que sí. Pero como le dije a Rupe, nunca había oído ese mote. Os aseguro que soy una persona normal y corriente que...


    —¡Y un cuerno! ¿No fuiste tú quién quemó Colmenar hasta los cimientos?


    Finalmente va a ser cierto que, de verdad, están informados de tu “excelsa trayectoria” y la fama, por absurdo que parezca, te precede.


    Acto 168


    —Sí, yo participé en el ataque a Colmenar. Pero no fui yo solo, iba con unos militares que... —el jolgorio interrumpe tu humilde explicación.


    —¡Ni militares, ni zurullos de cabra! ¡Les diste una buena tunda desde la ventana, para luego escapar! ¿Es cierto que a Marcelo le arrancaste el brazo con tus propias manos?


    La pregunta te sorprende, estando a punto de echarte a reír.


    —¿Qué va a ser cierto? —le responde otro— Fue un regresado, que le mordió y se lo amputaron para que la infección no se extendiera. ¡Lo de que el Matacapuchas se lo arrancó de cuajo no es más que un rumor!


    —¿Y qué? Muchos aquí decían que la propia existencia de Enzo era un rumor para dar miedo a los Sellados —responde el hombre del mostacho— ¡Y aquí está!


    —Dinos, Enzo —corta la discusión Rupe— ¿Le hiciste tú lo del brazo a Marcelo?


    —Sí… —exclamaciones de júbilo de fondo— Pero fue en un tiroteo, en la plaza de toros del Colmenar. Cuando fuimos a rescatar a unas amigas que…


    —¡La niña! —grita uno.


    —¡Es verdad! ¿Y la niña? —responde otro, cada vez más emocionados.


    —¡Eso, eso! ¿Dónde está la niña? —animaron unos pocos más.


    —¿Es verdad que es la cura para el virus? ¿Dónde la escondes? —preguntaron otros.


    —¡Qué va a ser la cura de nada! Seguro que sólo es su hija —responde indignado un hombre, con la boina a la altura de las cejas.


    —Siento deciros que no sé donde está. Perdí de vista a mis amigos después del caos de Colmenar. Desde entonces estoy intentando reunirme con ellos.


    —Cachis la mar—se lamentan algunos.


    —Tranquilo, Matacapuchas. Te ayudaremos a encontrarlos— salta otro.


    —¡Eso! ¡Y vamos a moler a palos a esos religiosos!


    —Matacapuchas, —pregunta un chico joven— ¿fuiste tú quien violaste y mataste a las monjas agustinas del convento?


    Por primera vez, todos se quedan callados. Sólo se escuchan algunos murmullos, y tú abres los ojos de par en par ante tal acusación.


    ¡Oh, eso me hubiese gustado!


    —¡Claro que no! —te defiendes, indignado.


    —No sé, los Sellados dijeron que habías sido tú y… —se excusaba el hombre, rojo de vergüenza.


    —¿Y vamos a creer todo lo que digan esos zalameros? —le responde el del bigote, propinado un pescozón al chico— Lo mejor será que nos sentemos y nos lo tomemos con calma, que nuestro invitado nos cuente qué ha hecho y qué no a nuestros amigos nazarenos.


    Como bien ha intermediado el hombre, la multitud se dispersa y os acomodáis en los múltiples asientos de la estancia. Por encima, les relatas tu periplo: desde la huida de la base militar al encuentro con los Sellados —obviando tu pasado psicótico—, pasando por todos los amigos encontrados y perdidos. Incluso tienes que reconocer que estuviste preso en el psiquiátrico, pero que no eres ningún mutante fruto de los experimentos.


    —Madre mía, ¡daría lo que fuera por ver la cara del prepotente Marcelo cuando sepa que sigues vivo! —muchos se ríen de que los planes del jefe religioso no hayan salido bien, pero los recuerdos amargos de tu carrera por la vida le quitan toda la gracia.


    —Entonces ¿la chica a la que buscas está en el Herradón? —pregunta un hombre calvo con mostacho.


    —Es el último sitio donde puedo buscar. Todo indica que está allí.


    —Eso es cierto —te contesta—, tenemos a varios amigos que han acabado presos en ese pueblo. Los que no han sido torturados hasta la muerte, claro. Como sea, vamos a enlazar éste tema con el motivo real de la reunión de hoy. Rupe, ha sido todo un acierto encontrarte con el Matacapuchas, pero hoy también teníamos un importante asunto que tratar. Si no os importa, continuamos con el tema principal de la reunión y ya acosaremos más tarde a nuestro amigo con preguntas y felicitaciones. Además, está relacionado con el Herradón y creo que Matacapuchas estará interesado en oír lo que nuestro otro invitado tiene que decir.


    Todos asienten y el hombre cede la palabra a un tímido joven que está a su lado. No había abierto la boca y le habías notado que te miraba nervioso, como asustado. Ciertamente, sientes curiosidad por lo que tenga que decir.


    —Yo… verán… Antes de decir nada, me gustaría tener la oportunidad de contar todo lo que he venido a deciros. Con el Matacapuchas aquí… estoy muy nervioso y yo…


    Todos se miran contrariados, pero alguno parece adivinar el origen de sus miedos.


    —El muchacho que está hablando es un Sellado —termina por aclarar el hombre del mostacho—, y al igual que Rupe se ha responsabilizado de traer al Matacapuchas aquí, yo lo hago por traer a Luis, que así se llama.


    Las quejas se acallan y todos te miran, a expensas de lo que tengas que decir.


    —No tengo ningún problema. Por favor, no penséis que soy un salvaje, que salto al cuello de cada religioso que veo.


    —¡Una lástima! —te contesta uno, al fondo, entre susurros de otros cuantos.


    Exacto, una lástima. Cuando no miren, arráncale la yugular de un mordisco. A ver qué le parece eso a su querido Dios.


    —Y como todos estaréis intrigados por saber a qué lo he traído, guardaremos silencio y lo dejaremos hablar. ¿De acuerdo?


    El silencio de los presentes le devuelve la voz al muchacho, que con nerviosismo, juega con la taza de café humeante que tiene entre las manos.


    —Bueno… Cómo ha dicho Gustavo, hasta hoy engrosaba las filas del Quinto Sello, pero he venido a entregarme a vosotros. Mis motivos son nobles, aunque sea pediros un gran favor. No es para mí, si no para mi familia y el resto de la gente del pueblo. Sólo pido que me escuchéis, y después podéis hacer conmigo lo que queráis. Cómo si me dejáis en manos del Matacapuchas. Soy todo vuestro; pero, por favor, antes escuchad lo que tengo que contar…


    Acto 169


    El chico se acomoda nervioso en la silla, no sabe por dónde empezar.


    —Supongo que ya sabréis que El Herradón es uno de los pueblos que el Quinto Sello ha convertido en cárceles donde recluir a los infie... —el joven ahoga el adjetivo en sus labios y sacude levemente su cabeza, lanzando fuera las ideas que le han grabado a fuego en su mente— presos, los presos. Podría decirse que es la más importante de todas, o al menos es el pueblo donde están las cabezas más buscadas y, que por alguna razón, aún no han decidido cortar. Y, bueno, como ejemplo te puedo decir que la chica a la que buscas, la tal Udane, está allí encerrada —tu corazón se acelera, quieres salir cuanto antes de aquí e ir a buscarla—. Marcelo se empeña en mantenerla con vida, pues pretende usarla como moneda de cambio. Que yo sepa aún no le han hecho ninguna barbaridad, pero nunca se sabe con ese loco…


    —Venga, dinos por qué estas aquí —apremió uno de los campesinos, recibiendo la aprobación de varios más.


    —Claro, disculpadme… Antes de que todo esto empezara, la maldición, el Apocalipsis o el virus, como queráis llamarlo, vivía en El Herradón. Era un chico normal, como todos, vamos. Ayudaba a mi padre en la carnicería, salía de fiesta los fines de semana por los pueblos grandes y todas esas tonterías. Pero todo este infierno vino y, llamadme cobarde, pero me uní a esta organización en busca de un clavo ardiente donde agarrarme. Necesitaba protección, toda mi familia estaba en peligro y dependían de mí, más cuando mi padre se convirtió en una de esas cosas. La mayoría de la gente, los que los apoyamos y dejamos que estén donde están... son situaciones parecidas a la mía. Por favor, tened en cuenta nuestras razones antes de juzgarnos.


    >>Y hoy he venido aquí porque me he rendido. No aguanto jugar más en este tablero. Me han obligado a hacer cosas espantosas, pero lo que descubrí ayer se lleva la palma. Siempre he sido un chico obediente, y debido a mi pasado como monaguillo, pronto el padre Leopoldo me colocó en un puesto importante dentro del Quinto Sello.


    —El padre Leopoldo era el párroco que había antes de Marcelo —te aclara Gustavo, el hombre calvo con mostacho—. Cuando la comitiva de Colmenar se instauró aquí, a los pocos días no se supo más de Leopoldo.


    —Exacto… Con el padre Leopoldo era todo distinto. No había torturas, era comprensivo y, aunque tenía la mano firme con los demonios conversos, jamás hizo nada en contra de su propia gente. Pero el padre Marcelo… es un monstruo. A los pocos días de llegar, varios de nosotros habíamos caído en manos de los demonios conversos, y a él le parecía dar igual. “No importa: si tienes fe, Dios te guarda un sitio en el Cielo”, decía. Pero cada vez éramos menos los del pueblo y más los que habían venido con Marcelo. Y, bueno, ayer descubrí por qué pasaba todo aquello.


    >>Fui llamado por él para unirme a otros cuatro Sellados más. Todos eran gente de Marcelo, y él mismo me ordenó que no tenía que hacer otra cosa más que obedecerles. Salimos del pueblo, algo que jamás hubiera permitido el padre Leopoldo. Y mucho menos con aquel motivo… Éramos parte de una batida que inspeccionaríamos los pueblos cercanos, con misión de cazar… —con un nudo en la garganta, Luis traga saliva e intenta continuar —para cazar niños con la marca del diablo. Es decir, convertidos en esos demonios.


    >>Aún lo recuerdo y siento escalofríos… Yo no sabía a por qué íbamos hasta que encontramos a un crío, de no más de siete u ocho años. Los otros me dieron un saco y me dijeron que debía atraparlo, que era lo que Marcelo necesitaba. Por unos segundos dudé de lo que decían, pero sus manos acariciando el mango de las espadas me confirmaron que aquella era mi misión. Por poco no lo cuento… Una vez lo conseguí, volvimos hacia el pueblo y me dijeron que Marcelo intentaba salvarlos con exorcismos, aprovechando que su alma aún tenía remedio.


    >> Pero al llegar al pueblo, de madrugada, uno de ellos me cogió del brazo justo antes de irme a mi casa. Me lo contó todo, no podía guardar el secreto más. Él no tenía voluntad para enfrentarse a ellos, y me rogó que no dijera nada pero… me lo contó todo. Ese bastardo de Marcelo, ese monstruo… los quiere para abusar de ellos. Está abusando de esos críos.


    —Oh, Dios Santo —exclama alguien al fondo, asqueado.


    —¡No puede ser! —grita otro a su lado, apoyando sus manos en la mesa y mirando fijamente a aquel chico.


    Ese cabrón. Cora… No será verdad. Lo voy a matar. Lo voy a matar. Como él haya… Juro que lo voy a matar.


    —Está enfermo... está enfermo... —se oye un murmullo a tu lado.


    —¿Y cómo no se infecta? —pregunta uno, muy extrañado


    —¡Con condones, idiota! —le responde otro.


    


    —Les coloca un saco de esparto en la cabeza... —Luis continua, haciendo caso omiso del revuelo que ha provocado en la sala— y les ata las manos a la mesa. Mientras lo hace, recita pasajes de la Biblia…


    Cora. Como él te haya hecho algo… Juro que lo va a pagar. Es hombre muerto.


    —Por Dios, detente, es suficiente.


    —¡No es suficiente! —rompe a llorar desconsoladamente —¡Teníamos que haberlo sabido! Quitó de en medio al padre Leopoldo, un buen hombre. Y no hicimos nada. Mandó a nuestra gente en misiones suicidas, donde acababan convertidos en uno de ellos. ¡¿Y para qué?! ¡Para follarse a unos críos! —su ira se ahoga en lágrimas, secándoselas con la manga, impotente— Es todo una mentira, no hay ningún Apocalipsis. ¡No quieren ayudarnos! Es todo una mentira... una puta mentira.


    Acto 170


    —Calma, chico —le interrumpe una voz grave y profunda— Pronto se acabará. Mucha gente ya se está dando cuenta, al igual que tú. Y no vamos a permitir que sigan comiendo a costa de nuestros miedos.


    El hombre, sentado al lado de Gustavo, había guardado silencio hasta ahora. Por eso, cuando su voz de ultratumba sonó en la estancia, todos guardaron silencio. Notas un atisbo de liderazgo o respeto, por parte del resto, hacia él.


    —Me parece que tenemos una gran oportunidad de parar los pies a ese enfermo.


    —¿Y por qué vamos a arriesgarnos? ¿Para salvar a unos niños zombies? —pregunta uno de ellos.


    —¡No es eso! ¿Es que no lo ves? —le responde con la voz aún más enérgica— Esa gente viene y se llaman a sí mismos los salvadores, que vienen a proteger nuestra carne, a dar respuesta a nuestros corazones y a bendecir nuestra alma. Eso es lo que se encargan de repetir mil veces. Pero en vez de eso engañan, torturan y matan. ¿Sus directrices son un precio que hay que pagar para sobrevivir? Creo que hace tiempo que discutimos que no debía ser así. Que no es necesario subyugarnos a esa gente.


    —Eso ya lo sabemos, Gabriel.


    —Pues entonces. Tenemos que decidir de una vez: ¿nos basta con estar fuera de su control? ¿O vamos a pelear? Antes de que digáis nada, tened en cuenta que es el primero —señala al chico del Quinto Sello— pero no será el último. La gente, aunque sea en el fondo de su corazón, sigue sabiendo lo que está bien y lo que está mal. Si no, hoy no estaría aquí con nosotros, pidiéndonos ayuda.


    —Sigo sin entender como la gente puede ser tan cazurra —exclama un chico joven, que dudosamente llega a la mayoría de edad— ¿Cómo pueden estar tan cegados?


    —Los que están cegados se cuentan con los dedos de la mano, Javier. El resto son todos como él —vuelve a referirse a Luis—, gente confundida y con miedo. Piénsalo, toda la vida has ido a misa, te han metido en la cabeza que Dios se cabreará con nosotros y lanzará el Apocalipsis. El mundo cada día está peor, y de buenas a primeras los muertos se levantan. El médico del pueblo es el primero en caer, no tienes televisión, ni radio. El único que viene a darte una explicación, y que además es totalmente lógica, es el cura que os lee de la Biblia lo que pasa en vuestras calles, por imposible que parezca.


    >>Los más fervorosos se rendirán a los pies del sacerdote, querrán salvar su alma. Ir al Cielo, lo que sea. Cogerán las armas y se lanzarán como templarios embravecidos a por los regresados. Quien caiga, se le convertirá en mártir. Listo, el pueblo está limpio y ¿gracias a quién? A los que te llevan avisando toda la vida los domingos por la mañana. Y ahora me da igual que seas creyente o no. Si alguien te garantiza tu seguridad y la de tus seres queridos, ¿no le seguirás la corriente? Y no hablo de la seguridad frente a un ladronzuelo a las doce de la noche, no. Hablo del fin del mundo, de muertos andando por la calle y gente muriendo despedazada. Pocos no pueden ser seducidos con su labia al hablar y con los hechos que ofrecen esos religiosos. Aunque sea sólo por no llevar la contraria, por puro borreguismo. Ha pasado siempre. ¿Cuántos íbamos a la iglesia sólo por el “qué dirán”? Es tal la situación, que incluso yo, en muchísimas ocasiones, me he planteado si debíamos o no luchar contra ellos.


    —¡Gabriel!


    —Dejadme terminar. ¿Qué derecho tenemos a echar abajo un sistema que mantiene a salvo a la gente? ¿Y si es la única manera de sobrevivir? ¿Y si es necesario?


    —¿Qué estás diciendo? ¿Has perdido la cabeza?


    —Deja que hable —le interrumpe otro.


    —No sé si otro sistema puede funcionar. No lo hemos intentado, y ellos nos llevan mucha ventaja. Pero todas mis dudas si es o no bueno que estén ahí… se disipan de forma automática cuando escucho historias como las que nos ha contado Luis. Habrá buenas personas, como el padre Leopoldo, pero el Quinto Sello no es más que un nido de gente ávida de poder. Corruptos, sádicos, mentirosos, cobardes. Gente que sólo busca su propio beneficio, aunque sea a costa de la muerte de millones de personas.


    >>Y ahora tenemos a uno a tiro de piedra. Las historias le precedían, ahora tenemos pruebas. Matacapuchas ya se ha enfrentado a su mierda, Luis nos pide ayuda para evitar que personas como él sigan donde están. No sólo pone en peligro la vida de chiquillos como él — señala al muchacho— si no a todo su pueblo, a toda la comunidad que se ha entregado en cuerpo y alma a sus palabras. Toda autoridad moral por su parte, se viene abajo con el hecho de que se esté tirando a los enviados de Satán.


    >>Pero cuidado, no podemos babear pensando en el escándalo que tenemos entre manos. Conocemos de sobra sus monsergas: los engaños de Satán, las tentaciones del maligno y todas esas excusas que llevan usando siglos. La facilidad que tienen de ocultar una evidencia, sobre todo si a quiénes se lo mostramos están cegados por promesas de protección y salvación. Vamos a actuar, sí. Vamos a quitarle de en medio, también. Pero pensemos detenidamente la forma de hacerlo. Debemos deshacer lo que han hecho poco a poco. De nada servirá una bofetada, pues se defenderán en vez de recibirla.


    —¿Entonces? ¿Qué hacemos? —pregunta Gustavo, mesándose el frondoso bigote.


    Todos giran la cabeza y te miran, como activados por un resorte. La sala guarda silencio, esperándote.


    —¿Qué? —preguntas, nervioso.


    —¡Dinos! ¿Qué podemos hacer? —contesta uno de los campesinos.


    —¡Eso!¡Eres el Matacapuchas! —reitera otro— ¿Cómo podemos librarnos de ese enfermo?


    —Esto... Yo no sé qué… es decir… —tus palabras se atoran unas con otras, recibiendo de lleno la confianza en ti de toda esa gente.


    Vamos, Enzo. No te hagas el remolón. Sí que sabes qué hacer. No es agradable, te ensuciarás las manos... Pero ambos sabemos que es la solución más fácil y más justa para ese desgraciado de Marcelito. Y si no, recuerda lo que puede haber hecho con Cora, tu querida niñita.


    Acto 171


    —Tengo una idea —dices al rato, mientras otros ya proponían algunos planes arriesgados.


    Mirando al desertor, le preguntas:


    —¿Qué esperas al pedirnos ayuda?


    —¿A qué te refieres? —te contesta con otra pregunta, pillándole con la guardia baja.


    —Que si aceptarías un plan para quitar a Marcelo de en medio. Y con quitar… me refiero a convertirle en un regresado. En uno de esos monstruos


    —Haz lo que quieras con él. Ha matado a gente inocente, ha torturado a otras tantas y está lejos de ser un hombre justo y honrado, lejos de mantener a salvo a la gente que me importa. Lo dejo en tus manos, “Matacapuchas”. Pero, por favor, que sólo salga damnificado él.


    —Tranquilo, es una idea en la que sólo él pagará las consecuencias de susActos. Al día siguiente de ejecutar el plan, Marcelo será uno de ellos.


    —Y por qué directamente no lo matamos? —pregunta uno de los otros.


    —Por varias razones. ¿Acaso no has escuchado a Gabriel? De nada sirve una bofetada, su puesto lo cubrirá otro igual o peor que él. Y, además, que yo sepa, esto no es una reunión de asesinos, ¿verdad?


    La sala enmudece.


    —Podemos aprovechar la oportunidad para tomar su posición. Para tomar su poder y deshacer el mal que ha hecho. Que algunos de vosotros se hagan pasar por ayuda solicitada por Marcelo.


    —¡Tenemos varios moldes de sellos que utilizan! —dice Gustavo, visiblemente emocionado— Los copiamos después de haber incautado la correspondencia de un mensajero…


    —Perfecto. Digamos que Marcelo cae enfermo por culpa del virus, eso nos da un día o como mucho dos. Al segundo día, aparece un grupo que dice haber llegado para ayudar al padre. Simulamos una solicitud de exorcismo hacia él; pues, por cualquier motivo, el demonio se está apoderando de su alma. Cualquier chorrada así. Sin embargo, les contamos que ya es demasiado tarde y el arzobispado, o quien quiera que mande por arriba, ha enviado el relevo. Elegid bien a la persona que ponéis, pues su labor será importantísima. Él deberá asumir la responsabilidad del pueblo y mantener al pueblo igual de unido.


    Se miran unos a otros, nadie sabe quién puede ser el indicado.


    —Él lo hará —dices a la vez que miras al renegado. Todos te miran con sorpresa, incluido él.


    —¿Cómo? ¿Yo?


    —Eres del pueblo, la gente te conoce. Confían en ti. Además, dijiste que tenías pasado religioso.


    —Sí, bueno… fui monaguillo del padre Leopoldo.


    —Perfecto entonces. Podemos falsificar una carta del padre


    Leopoldo, mandada hace tiempo, recomendándote.


    —¡Matacapuchas tenía que ser! ¡Hurra!


    —¡Hurra! —gritaron la mayoría.


    —Suena interesante, sin duda —declara Gabriel, acallando a todos con su potente voz—. Es un buen plan, pero queda lo más difícil ¿Cómo piensas infectar a Marcelo con el virus?


    —Sus pecados le mandarán al infierno. ¿Sabéis? En el fondo adoro las ironías. Luis, en la próxima batida, tráelos a todos hasta nosotros. Montaremos una emboscada, pero tranquilo, no haremos daño a nadie. Sólo queremos al crío, al resto los retendremos hasta que el plan salga bien —ahora, dirigiéndote al resto de presentes, les indicas—. Id pensando en un buen lugar donde poder reducir a sus acompañantes, del resto me encargo yo. Tan sólo necesito al niño que tanto desea Marcelo.


    Empieza una acalorada discusión acerca de dónde tender la emboscada. Acuerdan un buen sitio y el plan se pospone hasta la siguiente batida. Según Luis no tardará mucho, pues suele hacerse una a la semana y la fecha se acerca. Además, Marcelo está deseoso de “celebrar” tu muerte.


    Bendita ironía.


    [...]


    Dos días después de la reunión, Rupe aparece en el refugio con los dos únicos objetos que has pedido. Ya le has confesado tus planes, por lo que no deja de mirarte con preocupación.


    —¿Estás seguro de esto? ¿Podrás hacerlo?


    Tragas la saliva que se atora en tu garganta e intentas permanecer sereno. A pesar de las dulces consecuencias, no va a ser agradable. Pero no dejas de pensar en Cora, en lo que le haya podido hacer…


    A por todas. Voy a por todas.


    —Puedo hacerlo, Rupe. Tráeme al niño...


    Ayudado de Gabriel, no tarda en aparecer con el cebo para la extraordinaria jornada de pesca. Por un momento sientes debilidad, el niño se parece demasiado a Cora, su complexión, fragilidad… pero pronto esa similitud vuelve a recordarte por quién lo estás haciendo.


    Han cubierto su torso y cabeza con un saco, no puede moverse ni hacerte daño. Sólo puedes ver sus raquíticas piernas, pero aun así el hedor que inunda el refugio hace que todos salgan, menos Rupe y Gabriel. Seguro que el espectáculo que vas a ofrecer también ayuda a que os quedéis solos.


    Entre los dos campesinos, atan sus piernas a las patas de una silla y después le doblan por la cintura, sujetándolo contra el asiento. Sus fuertes manos impiden que apenas pueda moverse. Dentro del saco se oyen terribles gemidos y jadeos.


    Tú, mientras tanto, te enfundas los guantes de jardinero y agarras los pantalones del niño, bajándolos hasta sus quebrados tobillos. A pesar de la mascarilla, el hedor se cuela hasta lo más profundo de tu olfato y estás a punto de vomitar ante tal espectáculo de heces, pus, sangre viscosa y descomposición. Te serenas, eres el único que puede hacer esto.


    A por todas. Por ellas. Por Belmi. Por todos.


    Coges los alicates, y sujetando con ellos la cuchilla de afeitar, la insertas con cuidado dentro del pequeño ano.


    Ojalá. Ojalá que sea cierto que son cascarones vacíos de alma y dolor.


    Insertas tres cuchillas más.


    Por favor, que así sea; y que donde quiera que esté, me perdone.


    Acto 172


    —Marcelo. ¡Eh, Marcelo! Despierta, cabrón —zarandeas el cuerpo dormido del sacerdote, sudoroso y maloliente.


    El religioso se revuelve en la cama, presa de altas fiebres. Cuando te ve, parpadea varias veces antes de entender que estás ahí en realidad. Está a punto de gritar, pero le tapas la boca con sus propias mantas.


    —Quédate calladito, que estás más guapo —le hablas en susurros, con voz viperina—. Venía a preguntarte…¿Te gustó el regalito que te dejé allí dentro? Seguro que lo disfrutaste, pues no eres más que un cerdo sádico.


    Acompañados por Luis, habéis entrado en la casa parroquial, donde Marcelo agonizaba por la enfermedad. Sus lacayos no han opuesto resistencia después de que uno de los monjes haya revisado la documentación que traíais. Tras el permiso para entrar, nadie os ha podido reconocer. Rupe, Gustavo y tú lleváis el mismo capirote que ellos, Gabriel lleva su cara escondida bajo la capucha de una sotana.


    Marcelo se revuelve, intentando librarse de ti. Pero apenas puede moverse, no tiene ya fuerzas. Está muriendo y la enfermedad devora poco a poco su vitalidad.


    —Has debido de soñar mil veces con atraparme, ¿verdad? — sin alterarte lo más mínimo, disfrutas de este momento tan esperado— Soñabas con hacerme pagar todo lo que te he quitado. Aquella niña, tu brazo… Yo también he soñado muchas veces con este momento. Con hacerte pagar lo que le hiciste a la gente que quería.


    El sacerdote no muestra ningún miedo, a pesar de su situación. Te mira furioso, enrabietado. Como si pudiera evitar lo que va a suceder.


    —Tu prepotencia te ha condenado, Marcelo. Como ves, tus veloces demonios no acabaron conmigo; y hoy estoy aquí para devolverte el favor. Espero que tu Dios se apiade de ti, porque ya has visto que yo no tengo ni un ápice de misericordia hacia tu alma.


    Le propinas un puñetazo en la entrepierna. Sus quejidos se mezclan con sollozos, se retuerce de dolor y tú tapas por completo su boca y nariz con las mantas. Sin poder respirar, ahora lucha por su vida. Le giras la cara y te acercas a su oído, volviéndole a susurrar, cuando apenas se mueve ya.


    —Guarda tus fuerzas para el infierno, aún te queda mucho por sufrir.


    Pocos segundos después, el cuerpo deja de moverse. Inerte, Marcelo ha muerto, pero no tardará en volver. Retiras las mantas de su cara, observando su putrefacta cara. No le queda mucho.


    —Lee estos versos, Gabriel. Bien alto, que lo escuchen todos los que están fuera —le dice Luis, acercándole una Biblia abierta.


    Con voz sacada de ultratumba, el hombre recita unos salmos que hablan sobre la muerte, el demonio y mil historias más. No eres capaz de escucharlos, pues mil emociones te embriagan después de lo que acaba de suceder. Tanto tiempo esperando este momento. Tanto odio guardado.


    Gabriel sigue recitando pasajes de la Biblia cuando Marcelo regresa. Comienza a moverse bajo las sábanas. Sus ojos, nublados, vuelven a abrirse. Le sujetas la cabeza con tus manos y lo observas a un palmo. El olor te produce nauseas, pero miras fijamente sus ojos. Si está ahí dentro, que jamás se olvide de tu cara.


    —¡Sujetadlo! —aparece Rupe por detrás de ti, agarrando al regresado para inmovilizarlo.


    Te colocas de nuevo el capirote y ayudas a Gustavo y Rupe a inmovilizarle. Un par de minutos después, todos salís al salón de su casa, llevándole a rastras. Una multitud de Sellados estaban expectantes, esperando los resultados del exorcismo.


    —Lo siento, hermanos —les comunica Luis, el único con la cara descubierta y a quien todos conocen—. Era demasiado tarde.


    Varios lamentos recorren la casa, algunos se aferran a muebles, como si fuese el fin del mundo.


    —Ha muerto en brazos del Señor, su alma está con él ahora. La lucha contra el demonio ha sido demasiado para él, no ha podido soportarlo más. Pero ahora es un mártir, y durante días le rendiremos luto.


    —Entonces… —dice uno de los monjes— ¿Está usted ahora al cargo de nosotros?


    —Eso parece. Reunid al pueblo, que todos vengan a la plaza. Tengo que hablarles de tiempos aciagos, pero llenos de esperanza. Seamos fuertes, hermanos.


    —Amén… —sentencian muchos de los presentes.


    Acto 173


    Poco después, tras haber maniatado y amordazado convenientemente al sacerdote converso, llegáis hasta la plaza del pueblo. La multitud se agolpa, expectante de las malas noticias que se rumorean. Lo que no podían imaginar es que llegarais con Marcelo convertido en uno de esos demonios contra los que tanto despotricaban.


    Muchos, aterrorizados, salen corriendo a vuestro encuentro para esconderse en los callejones del pequeño pueblo. Una vez en el centro de la diminuta plaza, atestada de lugareños, Sellados e incluso algún que otro jinete encapuchado, Luis toma la palabra.


    —Escuchadme todos, hermanos. Lo más importante, tranquilizaos —mientras él habla, vosotros sujetáis con fuerza el cuerpo reanimado de Marcelo—. Hoy es un día triste para muchos de nosotros, pues un gran guía ha caído. No le culpéis por ello, él hizo lo que pensaba que era mejor para nosotros. Sus métodos rudos y severos lo acercaron peligrosamente al mal que nos acecha, pagándolo con su vida. Nuestro príncipe, el Arcángel San Miguel, poco pudo hacer cuando encomendó a nuestros amigos a venir en su ayuda. Era demasiado tarde para él.


    >>No obstante, todos los de este pueblo me conocéis. Al igual que conocíais al padre Leopoldo, el cual desapareció sin explicaciones. Antes de irse, dejó instrucciones que ya han sido comprobadas y verificadas como ciertas. Tras muchos años en una estrecha relación, dejó en mis manos la guía espiritual de esta comunidad. Aquí me comprometo a acompañaros a todos vosotros en el camino de justicia y sabiduría que él nos dejó; lejos de métodos difíciles y arriesgados por coquetear con artes oscuras, que sin duda ponen en peligro nuestra seguridad, tal y como veis —señala a Marcelo, que ruge furioso.


    >>Recemos todos por las almas de los padres Leopoldo y Marcelo, que a buen seguro, nuestro Señor ha acogido en su seno.


    El discurso continuó varios minutos más, saltando entre palabras de esperanza y oraciones que todos repetían. Por tu parte, cada vez estás más ansioso de que la verborrea termine y tengas la oportunidad de rescatar a tu chica.


    A través de los diminutos agujeros en la capucha, observas la concurrida plaza. Todos se muestran preocupados, pero serenos al fin y al cabo. Un rostro conocido les debe de tranquilizar, ya que no es un desconocido que trae torturas a la gente del pueblo. Sin embargo, al fondo de la plaza, reunidos en un pequeño corro, adviertes nerviosismo en un grupo de monjes y capuchas.


    —Gabriel —le susurras, estando delante de ti—, mira al fondo. Parece que traman algo.


    —Bueno, que se vayan. Deben de ser los más cercanos a Marcelo, no les gustará el cambio que se avecina y querrán irse. No vamos a ir de cacería, suficiente hemos conseguido hoy.


    Ellos han conseguido controlar el pueblo, devolver la tranquilidad y la cordura a sus pocas callejuelas. ¿Pero, y tú? ¿Dónde está Udane?


    —Nosotros nos ocuparemos de Marcelo —os dicen un par de monjes, acompañados de otros nazarenos—, vosotros descansad. Habréis sufrido un largo viaje en vano.


    Le entregáis el cadáver andante del sacerdote y tú aprovechas para dirigirte a otro Sellado para preguntarle.


    —Perdone, hermano. Tenemos otros asuntos pendientes en el pueblo. ¿Podría decirme dónde se encuentran las celdas?


    —Es aquel edificio del fondo, allí podrá encontrar al hermano Santiago. Es él quién se ocupa de los reclusos.


    Su dedo apunta justamente al lugar donde has visto al corrillo de Sellados nerviosos. Un mal presagio te sacude las entrañas y sientes un escalofrío recorrer tu espalda.


    Es entonces, antes incluso de que el hombre pueda bajar su dedo, cuando el ruido de un motor os sorprende a todos. Incluso los habitantes del pueblo se giran sobresaltados, mirando en dirección al estruendo. De una de las callejuelas, aparece una vieja furgoneta C15; que derrapando sobre la nieve, se detiene justo enfrente del edificio con los reclusos.


    Sin pensarlo ni un segundo, ya estás corriendo como un loco en aquella dirección, esquivando la multitud que se aglomera en la plaza. A base de empujones te vas abriendo paso, pero es imposible dar una sola zancada sin empotrarte con la espalda de algún campesino incauto. Mientras tanto, terribles nauseas suben desde tu estómago y oyes más pasos detrás de ti. Te arrancarías la capucha, pero alguien podría reconocerte y echar abajo el plan. Por los diminutos agujeros, crees reconocer por su complexión a Rupe y Gabriel correr detrás de ti.


    —¡Se la llevan! ¡Se la van a llevar! —gritas entre bocanada y bocanada de aire, expulsando un cálido vapor desde tu boca.


    A pesar de la distancia y de la gente, lo que ves te desinfla el corazón y te sustrae todas las fuerzas para seguir corriendo. Tus dos compañeros te rebasan, sin abandonar la persecución.


    Estás viendo a varios monjes, uno de ellos hablando por una radio o walkie-talkie. Llevan a una chica agarrada por los brazos. A esa chica. A Udane.


    Acto 174


    La simple visión de ella después de tantos días, de tantas semanas, de tantos meses, de tanto tiempo... te paraliza por completo, como si estuvieras viendo una alucinación, un fantasma, un espectro. Con violencia la empujan a la carga de la furgoneta y, lanzando nieve desde las ruedas aceleradas, desaparece por los callejones del pueblo.


    ¡VAMOS, COÑO! ¡HAZ ALGO!


    Miras desesperado a tu alrededor, pero en la plaza no hay ningún vehículo más. Todos debieron ser retirados cuando la falta de combustible los convirtió en estorbos inútiles.


    Angustiado, ves la única opción. Recorres, en pocas zancadas, la distancia que os separa y agarras a uno de los jinetes. Con fuerza tiras de él y lo lanzas al suelo, apartándolo del caballo. Lleva una escopeta colgada de la espalda, la cual intentas arrebatar. Él se intenta resistir y ello provoca que tu desesperación se transforme en pura… rabia.


    Se la vuelven a llevar


    …ira.


    La pierdo de nuevo.


    …furia.


    Ellos. Siempre ellos.


    …cólera.


    Te dejas caer sobre él, clavándole las rodillas en el pecho. Le propinas un gran puñetazo en la cara, pero el segundo jamás llega a su destino. Mirando arriba, Rupe te sujeta la mano. Tu brazo tiembla, quieres matar a golpes a este desgraciado. Sólo por resistirse a que le robes el arma.


    ¿En qué me he convertido? ¿Desde cuándo soy una serpiente que se arrastra hasta la casa de otra persona y le digo esas últimas palabras? ¿Desde cuándo me dedico a meter cuchillas en el culo a los niños para rajar a curas pederastas?


    ¿Desde cuándo quiero matar a un hombre, que sin otra opción, decide vivir a salvo aunque sea bajo consignas que no comparte?


    A mí me gustas. Eso es lo que me estremece.


    Rupe, bajo el capirote, no hace otra cosa más que mirarte. La gente alrededor cuchichea, estás poniendo en peligro todo el plan. Respiras hondo un segundo, recapacitas y le arrancas el arma y la bandolera a tu víctima. Tu amigo parece tranquilizar a la gente mientras tú saltas sobre el caballo, que patalea inquieto por tu brusquedad.


    Calma, colega. Primero domina tus emociones. Luego domina al caballo. Ya habrá tiempo de machacar capuchas.


    Con ímpetu, clavas las espuelas en los costados del animal y éste se encabrita, levantando sus cascos delanteros y haciéndote creer que te irás al suelo. Pero, por un instante, recuerdas las palabras de aquel instructor. Aquel hombre de rizos canosos que te repitió mil veces que te impusieras al caballo.


    Te lo acabo de decir. Domina al caballo, Enzo. Domínalo.


    Y así obras. Así se lo haces sentir al animal.


    —¡Iaa! ¡IAA! —clavas tus talones, aprietas tus piernas, te inclinas hacia delante y te agarras con fuerza a la silla.


    El caballo, obligado a bajar, ahora galopa a toda velocidad, cruzando la plaza. Tú agarras con firmeza las riendas y gritas a la gente para que se aparte, para que no sea arrollada por el corcel. Los cascos del animal resuenan atravesando la nieve, golpean como martillos el empedrado de la plaza. Tú no apartas la mirada de las rodadas que ha dejado la furgoneta.


    Vamos, síguelos. No podrán ir muy lejos con esta nieve. Sigue a la moza y tíratela ya de una vez.


    —Descuida. No se van a escapar. Claro que no —le contestas en voz alta, el vaho húmedo de tu aliento ante ti.


    Gritando, azuzas al caballo para que vaya más deprisa. Te internas en las callejuelas del pueblo, siguiendo las huellas que ha dejado la furgoneta al huir. Puedes oír a la perfección el ruido del motor, están cerca. Muy cerca.


    —No lo van a hacer. No se la van a llevar. Se acabó la eterna persecución. Ya tengo a Udane.


    Escuchas un estruendo, a los pocos segundos te encuentras con las marcas de un derrape, los restos del piloto trasero y arañazos en la fachada de una casa.


    —Genial, seguid perdiendo el tiempo, seguid —una sonrisa macabra se esboza en tu cara—. Escúchame, Belmiro, donde quiera que estés. Ya he matado a Marcelo, ya tengo a Udane. Pronto podrás descansar en paz.


    Callejeas un par de tramos más y llegas hasta la carretera principal, que cruza el pueblo de lado a lado. Vuelves a clavar las espuelas en el lomo del animal, provocando que relinche embravecido y que cabalgue más y más deprisa. La velocidad de vértigo que alcanza el animal te inquieta, jamás has cabalgado así. Es tan impresionante como arriesgado, pensando que de un momento a otro saldrás disparado de la silla.


    No, Enzo. Ahora no te me acobardes, joder. Hemos llegado hasta aquí, así que ¡a por todas!


    —A por todas... —repites sus palabras.


    Acto 175


    Como si eso pudiera evitar tu caída, agarras tan fuerte las correas de cuero hasta que se clavan en la palma de tu mano. Respiras hondo, te relajas a lomos del caballo y te dejas llevar por la inercia de su galope. Tu cuerpo se une al suyo, parece que incluso el animal gana más velocidad. Al girar una curva puedes ver, al fondo, la furgoneta. Rueda mucho más despacio de lo que pensabas, a buen seguro por ir confiados en que nadie les seguiría.


    Pero no cuentan contigo. Con Enzo. Con el Matacapuchas.


    Jé. Están muertos.


    —Son míos...


    A pocos metros de alcanzar la furgoneta, descuelgas la escopeta de tu hombro y apuntas, listo para disparar a las ruedas. Pero cuando ya acaricias el gatillo, a punto de disparar, el vehículo pega un acelerón y se despega de ti. Te han descubierto.


    Lleno de impotencia, no dejas de apuntar, pero si disparas podrías herir a Udane. Pensando en qué hacer, los ves derrapar en una curva muy cerrada, estando a punto de salirse de la calzada. Observando montaña arriba, descubres gracias a los hitos que la carretera serpentea escalando la pendiente, encendiéndose la bombilla en tu cabeza. Aminoras la marcha y diriges a tu compañero de carrera a subir campo a través.


    La maniobra resulta ser tan magnífica que por poco os atropellan al llegar al siguiente tramo de la carretera. Consigues dispararles, pero no haces alarde de puntería y aciertas en el capó, en un lateral.


    La furgoneta os esquiva y sigue su camino, aunque la amenaza está servida. servida. Sigues ascendiendo, entre los nevados árboles; la furgoneta zigzaguea sobre el lomo de la serpiente de asfalto, escalando la montaña.


    En el siguiente tramo no has recuperado terreno, ni al siguiente. Con impotencia, al llegar arriba, ves que ya están fuera de tu alcance, corriendo a toda velocidad por una larga recta. A pesar de que se juegan la vida rodando a esas velocidades por el asfalto cubierto de nieve, consiguen escapar. Ya no hay más atajos que tomar, no hay más trucos que hacer.


    Se van. Udane se te escapa de las manos.


    Has agarrado el pez más grande del lago y cuando has sonreído, satisfecho por tu captura, ha pegado un coletazo y se ha resbalado de entre tus dedos. Ahora, en el agua de nuevo, se pierde en las profundidades.


    ¿Ya? ¿Te rindes, sin más? Ves como se marcha y te vas a quedar aquí, a lomos de un apestoso caballo, mirando al horizonte? ¡Vamos, coño!


    —¿Y qué voy a hacer? ¿Sabes de alguna granja cercana con propulsores para caballos? ¿El Turbocorcel 3000?


    Aquí el borde cínico y sarcástico soy yo. Todo lo que sube, baja, Enzo. Al menos sube hasta arriba, observa hacia dónde cojones se marchan, es posible que la carretera bordee la montaña. Pero no te quedes aquí parado como un pasmarote, joder.


    Hace un segundo le decías a Belmiro que podía descansar en paz. Ahora tus esperanzas van a ser arrancadas de tu corazón. No puedes permitirlo. No quieres permitirlo. Debes cumplir la última voluntad de tu amigo, lo has jurado mil veces para llegar hasta aquí. Conseguirlo, cueste lo que cueste.


    Arreas a tu caballo y pronto alcanzas la cresta de la montaña. Un impresionante espectáculo blanco y difuminado se presenta frente a tus ojos. También un imponente risco, imposible de salvar. Aun así, buscas la carretera y no tardas en localizar la pequeña furgoneta. A pesar de ser tan blanca como la nieve, es lo único que se mueve en todo el paraje. Sigues su dirección, pronto alcanzará otra carretera que rasga el paisaje por estar limpia de nieve. Extrañado, la contorneas con tus ojos y llegas hasta el Lugar.


    ¿Cómo no se me pudo ocurrir antes? ¡La Hostia Puta! ¿Cómo no lo vi, estando tan cerca, siendo una opción tan lógica?


    A lo lejos, así perdida entre la neblina de la última hora de la tarde, contemplas la silueta de una ciudad.


    Distingues antiguos muros de piedra, iluminados por enormes hogueras, adornados por decenas de estandartes y simbología religiosa. Varias torres eclesiásticas despuntan entre el casco viejo. Incluso puedes ver a varias patrullas con antorchas, deambulando sobre la muralla, vigilando el perímetro.


    La ciudad amurallada de Ávila ha sido tomada por el Quinto Sello.


    Han hecho de ella un todo un baluarte, un símbolo de su poder y fuerza. Puedes sentirlo desde aquí, como ostentan su posición en un mundo destruido, en un mundo sumido en el caos y sangre derramada


    Ávila es ahora la auténtica capital del terror.


    Acto 176


    El animal, cansado, se recupera del ascenso hasta el lugar y tú no puedes apartar la vista de la ciudad. Mil imágenes se te pasan por la cabeza, pero ninguna de ellas es la forma de evitar que Udane entre en esas inquebrantables murallas. Ya es demasiado tarde. Se te escapó. Tan cerca y tan lejos a la vez.


    Poco a poco, la impotencia de haberla perdido vuelve a convertirse en ira. Ya no puedes serenarte, te han convertido en un perro rabioso. Quieres gritar, disparar a todo lo que se ponga por delante. Incluso estrangularías a este caballo con tus propias manos si eso pudiera calmar tus sentimientos. Es el cuento de nunca acabar, llegas hasta ella, casi puedes tocar su suave pelo con tus dedos... y un revés te manda aún más lejos de ella. Y siempre son ellos.


    Ellos. ¡Ellos!


    Mataron a Belmiro, tiraron sobre él decenas de monstruos, le arrancaron la piel a mordiscos. Torturaron a Cora hasta convertirla en una infectada, hasta rendir sus instintos humanos. No han hecho más que jugar contigo, te han enseñado el caramelo y lo han alejado justo cuando lo ibas a coger.


    Una y otra vez. Y otra, y otra, y otra. Hasta hoy.


    Tus ojos vuelan, nerviosos, sobre los copos de los árboles. Buscas una catapulta con la que reventar la pared de piedra que se cernirá entre vosotros dos. Una catapulta con la que terminar su enfermizo juego. Pero lo que encuentras no es ningún arma de asedio: algo pasa allí abajo, en el valle que se encuentra a tus pies.


    En un gran claro del bosque, observas varias siluetas aparecer rápidamente de entre los árboles. Contando por encima, llegas a contar una veintena de jinetes encapuchados. Mientras te preguntas de dónde han aparecido, observas que llevan la misma dirección que la furgoneta, hacia Ávila. Pronto pasarán por delante de ti y se perderán de nuevo en el bosque, dejando atrás el claro. Corren a toda velocidad y parece que huyen de algo, pues no dejan de mirar hacia atrás. También oyes sus gritos, nerviosos e histéricos.


    Tus ojos se cierran con lentitud, respiras lenta y profundamente. No dejas de pensar en la locura que aflora en tu cabeza. Tus manos aprietan, con furia, la madera de la escopeta. Un poco más y podrás retorcerla cual arcilla fresca. A tu nariz llega el olor de las crines del caballo, de los pinos que brotan más abajo. Tus ojos se abren y el viento levanta los copos del suelo, formando a tu alrededor hermosos torbellinos. Esa gélida brisa azota tus mejillas, insuflando nuevas fuerzas a tu corazón.


    Se acabó la butaca como espectador.


    Clavas tus talones en los costados del caballo, lanzándole bruscamente por la empinada ladera. Inclinas tu cuerpo atrás, evitando caer, tu corcel se las ingenia para evitar la maleza pero sientes los arañazos en la cara. Los troncos, escarchados, se cruzan a tu alrededor a toda velocidad; intentas esquivar las ramas retorcidas, pero golpeas los montículos de nieve que cuelgan sobre ellas. El final del camino, brillante y luminoso, se acerca hasta ti. El bosque ha terminado y apareces en el claro, volando sobre la explanada. Dirigiéndote al encuentro de los encapuchados, los tomarás por sorpresa. Cabalgan de perfil, ignorando lo que les acecha a su vera.


    —Bendícenos, Señor; y bendice estos alimentos que, por tu bondad, vamos a tomar.


    ¡Amén, joder! ¡AMÉN!


    Están angustiados, no dejan de mirar atrás. Tú escuchas ruidos de motores, parece ser que huyen de ellos. No importa, no existe nada más que ese grupo de jinetes frente a ti. Sólo quieres aprovechar este regalo caído del cielo. Seguirás cumpliendo tu promesa de ver caer hasta el último de este circo religioso.


    Vas directo hacia ellos, con intenciones suicidas de empotrarte contra sus caballos. La adrenalina se inyecta en tus venas, la ventisca hace volar las holgadas túnicas de nazareno y te inclinas hacia delante, cortando el viento con tu cuerpo. Tus mejillas parecen congelarse y a pesar de ir cada vez más deprisa, el tiempo comienza a ir más despacio. Agarras la escopeta, sin soltar las riendas, y comienzas a apuntar.


    Antes de abrir fuego, alguien se adelanta. Disparan desde el bosque, aparecen una pareja de motocicletas. Por detrás, a través de una maltrecha carretera, un camión militar llega dando botes y bandazos. Los Sellados responden el fuego como buenamente pueden, y todo esto no hace más que favorecerte. Eres invisible para ellos.


    Te cubres la cabeza con la capucha y miras al final del cañón. El Sellado más cercano huye aterrorizado de los disparos a sus espaldas. La inocente criatura no puede ni imaginarse que ese es el menor de sus problemas. Un momento antes de alcanzarle, aprietas el gatillo y festejas el acierto de tu disparo. De una sacudida, el Sellado cae del caballo y rueda sobre la nieve. Al fondo ves caer a otro, víctima del fuego militar. Sin acobardarte, sigues tu camino y te internas en mitad del grupo de jinetes. Apuntas a otro por la espalda, sin misericordia, sin honor.


    Ellos nunca lo tuvieron, sólo le devuelves lo que se merecen.


    —Hora de cosechar vuestra siembra... —mascullas, apretando el gatillo.


    Si sigues diciendo esas cosas me la vas a poner dura.


    Una explosión roja aparece en su espalda, manchando su impoluta túnica. Inerte, ahora yace a lomos del caballo, inclinándose poco a poco hacia un lado. Sigues galopando entre sus compañeros, el ruido de los disparos te rodea, enmascara los de tu escopeta. Tu caballo, adornado de igual forma que los suyos, con faldones llenos de simbología religiosa, se camufla a la perfección. Nadie se da cuenta del parásito que les está arrebatando la vida.


    Has atravesado todo su grupo, y a la vez que das media vuelta, cargas dos cartuchos más en el cañón del arma. Al enfilarlos de nuevo, una nueva salva de disparos acaba con dos nuevas presas. Nueva carga, nuevos disparos, nuevas víctimas. Eres su cáncer, un virus que los extermina desde su interior, zigzagueando entre sus entrañas.


    Te gusta. Lo adoras. Lo paladeas como si fuese miel para tus labios.


    


    La adrenalina generada te hace vibrar, imaginando que estallas en mil pedazos. Gritas. Gritas como un enajenado, envuelto en una nube de disparos y muerte. Disparas, cargas y sesgas vidas. Al igual que la guadaña de Belmiro sesgaba a los pestosos.


    Por ti, Belmiro. Por ti, Udane. Por ti, Cora.


    Varios Sellados se han dado cuenta de tu presencia, unos alertan a otros, los de más allá te disparan. Te escabulles entre sus corceles, usas a unos de cobertura, despistas a otros, haces que se maten entre ellos y tú, como un duende, saltas escondiéndote entre las flores.


    Flores carmesí, empapadas en sangre.


    Miras a tu alrededor, no deben de quedar más de media docena. Se escuchan voces de retirada. La sensatez parece cundir más que la fe en su Dios, huyendo como ratas, escapando de tus disparos y de los colegas de verde que vienen detrás. Deciden que mantenerse en grupo sólo les traerá desgracia, por lo que cada uno sale disparado en cualquier dirección.


    Pero tú estás lejos de retirarte, de rendirte. Sin saber muy bien por qué, sigues vivo. Quizás te han dado, ahora mismo no lo notarías. Pero sigues vivo. Sientes el arma en tus manos, hueles la pólvora saliendo del cañón. Y persigues a ese encapuchado que intenta escapar.


    No va armado, pues únicamente lleva un estandarte. Miras su símbolo, la cruz y el cinco. Te irrita. Te produce sarpullidos por todo el cuerpo.


    Y disparas.


    El encapuchado cae, llevándose las manos a los riñones. Tu te detienes a su lado, no hay más a quien perseguir y él aúlla de dolor. En unActo de misericordia, lo rematas desde lo alto de tu caballo. Te sientes superior. El amo.


    Te exploras, extrañado. Nadie te ha alcanzado. La divina providencia ha dejado que los machaques desde dentro y todo ha salido, por sorpresa, a la perfección. Miras atrás y no hay más que un hermoso reguero de sangre y cadáveres. La estampa es mancillada por las traviesas ruedas de las motocicletas, que se acercan a donde estás.


    Te rebasan y siguen su camino, a excepción del último camión que cierra el convoy. Al detenerse a tu lado, sus ocupantes miran primero el cadáver que yace bajo tu caballo y después te escrutan con curiosidad. Sin atisbar muy bien su expresión, podrías decir que sienten una mezcla de asombro, respeto y prudencia


    —Hemos visto desde lejos lo que has hecho ¿Quién eres? — te pregunta el copiloto, un hombre mayor con una chaqueta llena de medallas y galardones.


    —No importa quien soy, si no lo que he venido a hacer. Los que quedan van para Ávila.


    El oficial asiente pensativo y le indica al conductor hacia donde ir. El camión arranca y pronto se une al resto de la comitiva, dejándote a solas tu obra. Con tu dulce matanza.


    Acto 177


    El convoy se aleja, perdiéndose de nuevo entre los árboles, pero para ti esto no se ha acabado. Tu corazón late muy fuerte, aún acelerado. A pesar del riesgo, de haber cometido una locura, estás insatisfecho.


    ¿Quieres más? Quiero más ¿Quieres más? Quiero más…


    Buscas a tu alrededor, pero estás sólo en aquella explanada. Todos han huido, todos se esconden del matacapuchas. Impotente, miras el cadáver de tu última presa, el Sellado del estandarte. Tumbado sobre la nieve, boca arriba, la capucha casi se le ha desprendido. Puedes ver que no es más que un chaval, no tiene muchos más años que tú. Los ojos, vacíos, están entornados hacia arriba; regueros de sangre han brotado de su boca y nariz.


    Has matado a un chico por la espalda, desarmado y que huía. ¿Dónde están tus remordimientos? ¿Dónde está la guerra moral que sentiste cuando mataste a la Tacones? ¿Tanto han cambiado las cosas?


    Belmiro está muerto. Udane sigue en sus putas manos. Cora ha sido torturada hasta casi convertirla en uno de esos cadáveres errantes.


    Tu corazón absorbe tu razón. No hay lugar para remordimientos, para conflictos morales, para bondad ni misericordia.


    Quiero más.


    Detrás de ti, una explosión hace que te encojas de sorpresa e instantes después, un silbido aúlla cerca de tu oído. Las ramas cercanas crujen y las ves caer, rotas.


    Toma, más.


    Giras sobre el caballo y miras atrás, observando el camino de muerte que has dejado. De entre los cuerpos caídos, una figura está incorporada de medio lado. Puedes ver una gran mancha de sangre en su abdomen, pero eso no le ha impedido apuntar y dispararte como última venganza. Os separan medio centenar de metros, pero escuchas a la perfección una sucesión de chasquidos metálicos y sordos. El hombre, a pesar de tener el arma descargada, sigue obcecado en dispararte.


    Tu sorpresa dura un par de segundos, los suficientes en comprender ambas posiciones. Saltas del caballo, maldiciendo los atisbos de compasión que habías sentido hace un momento, y corres hacia él. El herido, acobardado, abre el cañón y rebusca en la bandolera un par de cartuchos. Ya sea por el frío entumeciendo sus dedos, el temblor a causa de las heridas o el puro nerviosismo, es incapaz de hacerlo. Recorres el medio centenar de metros como alma que lleva el diablo, sin dejar de mirarle con ojos inyectados en sangre. Los suyos parecen salírsele de las órbitas. Él aún intenta cargar el arma y tu última zancada se convierte en una patada. Le golpeas en la boca, bajo la barbilla; el impacto lo tumba de nuevo en el suelo, llevándose las manos a la cara. Él aúlla de dolor, tú le arrancas el arma de las manos, lanzándola lo más lejos que puedes. Su capucha comienza a teñirse de rojo, le oyes escupir sangre a borbotones entre grito y grito. Con un poco de suerte se habrá mordido la lengua, arrancándose un buen trozo.


    Te agachas y le agarras por el cuello de la túnica, gritándole enfurecido:


    —¿¡Qué intentabas?! ¿Eh? ¿Qué coño querías?! ¿Dispararme, de veras? —vociferas a dos palmos de su cara, adivinando el terror y la agonía en sus ojos escondidos tras los agujeros de la tela—¿¡Qué pensabas!? ¿En matar al puto Diablo e ir al Cielo, imbécil? ¡Puto borrego!


    Le propinas un puñetazo tras otro, sin cesar, a pesar del incipiente dolor en los nudillos. Cada golpe, lejos de apartarte por el dolor, es una dulce tortura que te incita a golpearlo más y más. Envuelto en ira, buscas a tu alrededor algo más contundente. Quieres matarlo. Quieres más.


    Quiero más. Más.


    No encuentras ninguna piedra ni ningún palo, que bajo la nieve, se ocultan de tu vista. No obstante, un destello macabro se cruza por tu enajenada mente y una perturbada sonrisa se cruza en tu cara. Agarrando a tu presa por la túnica, arrastrándole unos metros mientras él se revuelve y no deja de chillar. Sus aullidos reverberan en el valle, rebotando en las montañas y convirtiendo al lugar en un pequeño averno.


    Y eso te hincha de gozo, complaciendo tus brutales instintos.


    —¿No queríais infierno? —mascullas entre jadeos, agotado por arrastrarlo— Tomadlo, es todo vuestro. Pero dejadme ser el anfitrión.


    En un último tirón, dejas al hombre apoyado en un pequeño árbol, no más ancho que su magullada cabeza. Parece que ha quedado semiinconsciente, pero eso no es lo que quieres. Lo despiertas con un par de bofetadas, ajustándole la capucha para verle los ojos. No quieres que se duerma. No quieres que muera aún. Levantas su túnica y ves su barriga, ensangrentada. La herida de bala no es muy profunda, apenas le rozaron. Aún queda tiempo hasta que muera desangrado.


    —Bien, vamos bien. No te me mueras aún, ¿eh? Aún no —le dices con seriedad, como si fueras su médico y estuvieras a punto de salvarle.


    Sus agónicos ojos tiemblan de terror.


    Acto 178


    Terminas tu advertencia con un cachete en la mejilla, yendo a por tu nuevo juguete. Te proteges la mano con la manga de la gabardina y lo arrancas del poste. Procuras que no él no lo vea, quieres se sea sorpresa. Lo tiras a sus pies, hundiéndose en la nieve. Coges al Sellado por la túnica y lo izas, apoyándolo contra el árbol.


    —¡Ale hop! Vamos, no te me caigas ahora—lo sacudes contra el árbol, obligándole a que se quede de pie.


    Quejoso, él se lleva las manos al abdomen y farfulla súplicas.


    —Si te mueves te mato. ¿Entiendes? —él se sigue quejando, ausente— ¡Que si entiendes!


    Su capucha se bambolea hacia delante y detrás. Lo oyes sollozar.


    —Y ahora las manitas aquí arriba ¿eh? Ni se te ocurra bajarlas o te arranco los ojos con mis propios dedos —metes los pulgares por los agujeros, apretándole los párpados.


    En un abrir y cerrar de ojos te desabrochas el roído cinturón y, por encima de su cabeza, sujetas con firmeza sus muñecas al rugoso tronco. Te retiras de su campo de visión y agarras lo que arrancaste hace un segundo. El chico no tarda en sentir como el alambre de espino se clava en su pecho y axilas; y al intentar zafarse, no hace más que ensartarse más y más. Sin pausa, sigues rodeándolo con el alambre, envolviéndolo cual morcón en una matanza. Al fin y al cabo, está gritando como un cerdo degollado.


    Para callar al condenado, tu siguiente vuelta pasa por la cara. Masculla lamentos, con la cara aprisionada contra el árbol, pero nada te detiene. Unas cuantas vueltas más y está listo para ser “liberado”. Recuperas tu cinturón, soltándole las manos, y él intenta arrancarse el alambre por todos los medios. Temeroso de que decida desgarrarse la cara para lograrlo, hurgas con tus dedos en su herida del costado. Por fortuna, el dolor es demasiado para él y cae desmayado: tu enrevesado plan ha salido a la perfección, pues el alambre aguanta sin problemas el peso del hombre.


    Silbando una extraña melodía, seguramente inventada, das un par de vueltas más para asegurarte, terminando con un buen tirón y admirando como las púas se clavan en su carne y lo dejan bien quietecito. Los dos extremos sobrantes del cable los usas para rodear sus brazos y así extenderlos, colgados de unas ramas bajas, en cruz.


    Resoplando del esfuerzo, te separas para ver el resultado. Es impresionante, pero aún queda firmar la obra. Desenfundando una gran navaja que te dio Rupe antes de ir al Herradón, la usas para hacer un corte en el cuello de la túnica del nazareno. Agarrando el siete y tirando con fuerza, desgarras la tela hasta dejar su pecho al desnudo, poblado de un rizado vello y esperando tu rúbrica final. Habrá que poner algo que le guste a él... Con suavidad y sin cortar muy profundo, de dos rápidos trazos dibujas una gran cruz en su pecho. Y preocupado porque muera antes de tiempo, con los restos de su túnica taponas lo mejor que puedes su herida abierta.


    Ahora sí, satisfecho con tu obra, das unos saltos hacia atrás y la admiras en todo su esplendor. Sujeto desde la cabeza, con alambre de púas que empapan de sangre su capucha, lo dejas brutalmente crucificado.


    —Bonito mártir. Espero que aguantes lo suficiente para decirle a tu gente quién te ha hecho esto. Y así comprendáis que no estáis solos. Que no sois nadie. Que estoy aquí y voy a por vosotros.


    Dándole la espalda, revisas que ninguno más siga vivo. No tienes más ideas, pero siempre es bueno encontrar más carne con la que pagar tu frustración. Aún con sed de sangre, piensas qué puedes hacer con los cadáveres. ¿Qué tal hacer un bonito árbol de navidad? Los puedo colgar del árbol, junto a su amigote, el valiente mártir. Pero no tienes nada con qué izarlos. El alambre de espino no servirá, pues se atascaría en las ramas. ¡Oh, claro, ya sé! Podría destriparlos y ahorcarlos con sus propios intestinos.


    Riendo enfermizamente, sin soltar el cuchillo, saltas sobre el cadáver más cercano. Ansioso, arremangas su túnica hasta tocar con tus dedos su vientre frío. ¿Por dónde estarán sus tripas?. A ver, el estómago estará por aquí... La afilada punta de la navaja baila sobre su piel, deteniéndose encima del lugar indicado. Luego, el hígado por aquí... Arañas la carne, dibujando sobre la muerta y fría piel tu mapa mental. Y por aquí debería de empezar el intestino ¡Cortemos!.


    Volviendo de la pesadilla, estás frente al cadáver. La punta del cuchillo ya está sesgando la carne y lo sueltas, horrorizado. La imagen de lo que ibas a hacer pasa de nuevo por tu cabeza: cortarles el vientre, sacar con tus propias manos sus intestinos, colgarlos del árbol.


    Retrocedes asustado, arrastrándote por la nieve como si huyeses de un monstruo.


    Pero el monstruo está en tu interior.


    No... No... Yo no quería esto. Yo no...


    ¡No me jodas ahora, Enzo! ¡Con lo bien que nos lo estábamos pasando! ¡No seas aguafiestas, coño!


    Tu estómago se contrae, tu corazón se acelera. El horror de lo que has hecho, el límite enfermizo que has rebasado. Debiste haberlo visto cuando Marcelo murió. La forma en la que lo hiciste, a quién usaste y con qué métodos. Aquella sangre fría mientras asfixiabas al sacerdote. Cuando mataste al jinete que huía. La misma que saboreabas en tus colmillos cuando torturabas al herido crucificado


    ¿Cómo es posible? ¿Cuándo me he convertido en...? ¿En qué momento...? Dios mío... No...


    Aterrorizado, no puedes más que romper a llorar, sin dejar de pensar en la clase de monstruo en que te has convertido. Pensando en cómo has dejado que Él te controle por completo, dominándote a su antojo a través de tu rabia e ira. Pensando en lo que es capaz de hacer si tú le dejas.


    


  

Por Dios, Enzo, deja de llorar. Pareces una puta nenaza. No te arrepientas de esto ¿No se lo merecían? ¿No has disfrutado con ello? ¿Acaso no soy más que una parte de ti? No me eches todas las culpas, Enzo. No soy un demonio que te ha poseído. No. Tan sólo hago... lo que realmente quieres hacer.


    —¡No! ¡NO!


    Como queriendo huir de la voz que te persigue, corres en dirección al caballo.


    Vuelve Enzo, termina tu trabajo. Diles quién eres. Déjales claro que vas a por ellos...


    Subes a tu montura de un salto, y con ímpetu, clavas los tobillos en el costado del animal, que arranca a correr sobre la nieve.


    Déjame decirles lo que pensamos de ellos...


    Atraviesas los primeros árboles y oyes los aullidos de tu víctima. Ha despertado y sigue crucificado en el árbol. Te tapas los oídos con fuerza en un intento de enmudecer a esa voz interior y los gritos del encapuchado


    Te tapas los oídos.


    No vuelves atrás para deshacer tu macabra tortura. No vuelves a sacrificarlo, a terminar con su dolor. Tu caballo se aleja más y más, huyendo de tu macabro interior...


    No vuelves, te tapas los oídos.


    Acto 179


    Sumido en tus oscuros pensamientos, sin poder arrancarte de la cabeza el recuerdo de lo que acaba de pasar en aquella maldita explanada, te encuentras ya frente a la ciudad, con la oscuridad de la noche envolviéndote. Casi movido por la inercia, sin pensar muy bien qué hacías, has llegado hasta aquí. Pero ahora reaccionas, es peligroso deambular cerca del bastión religioso.


    Amparado por la fría nocturna, te escabulles de posibles patrullas y ojos curiosos. Lentamente te vas acercando a la pequeña urbe, iluminada y bulliciosa. Un curioso sentimiento de añoranza te embarga al oír el murmullo que desprende la ciudad. Hacía tanto tiempo que no escuchabas decenas de ruidos intrascendentes... El mundo es ahora una tumba silenciosa, donde los gusanos se arrastran en busca de pedazos de carne como tú.


    Aunque en tu camino te encuentras con algunos errantes, no es problema evitarlos desde la altura y velocidad de tu caballo. Finalmente, alcanzas los primeros pisos nuevos y te internas por sus callejuelas. Es cuando recorres un estrecho callejón, acercándote a las murallas para explorar alguna posible forma de entrar, cuando varias figuras aparecen de la oscuridad y haces de luz te deslumbran, sin permitirte ver nada.


    —¡Tira la el arma al suelo, y bien despacito! ¡Ni se te ocurra intentar nada, estas rodeado!


    Por instinto, has separado y levantado las manos. Con lentitud descuelgas el arma de tu hombro y la tiras al suelo, mientras aseguras a esos hombres que está totalmente descargada.


    —¡Baja del caballo! ¡Vamos!


    Sin rechistar, haces caso a la imperativa voz y una vez en el suelo, te cogen por la espalda y te empotran contra la pared, inmovilizándote las manos con unas bridas de plástico. Los focos siguen apuntándote a la cara, pero mirando al suelo adivinas botas y pantalones militares. También distingues unos fusiles de asalto con los que te apuntan.


    —Tranquilos, por favor, no soy uno de esos fanáticos, no soy del Quinto Sello.


    —Ya bueno, eso lo decidiremos después. ¿O es que estos caballos pastan alegremente por el campo con sus trajes de domingo? —el militar se refiere a las insignias que porta el corcel.


    A base de empujones y malas formas, te llevan a través de varias callejuelas hasta uno de los edificios. Al entrar, observas que está tenuemente iluminado por lámparas de camping y alguna que otra vela. Te hacen esperar en el comedor de una vivienda, en la planta baja, han llamado a la autoridad competente.


    Después de un rato, un hombre bastante mayor, demasiado para seguir en activo, aparece en escena y se sienta frente a ti. Entre sus labios cuelga un regaliz rojo que mordisquea con nerviosismo. No tardas en reconocerlo como el viejo militar, lleno de galones, que iba en el camión.


    Precedido de un largo suspiro, denotando su hastío, se dirige a ti:


    —Bueno, tú otra vez. A ver muchacho, más vale que seas sincero, ya que es tu culpa que no esté soñando con los angelitos. ¿Quién eres y qué haces aquí? ¿Nos has seguido desde la explanada?


    —No soy un Sellado, ya vio lo que hice allí. El caballo se lo arrebaté a uno de los jinetes y no tuve tiempo de quitarle los adornos. Estaba persiguiendo una furgoneta, conducida por unos monjes que se escaparon. Se llevaban presa a una amiga mía, dirigiéndose a Ávila. Vengo desde El Herradón, un pueblo que hasta hoy estaba controlado por ellos y lo hemos tomado.


    —¿Tomado? ¿Quién?


    —La resistencia, los partisanos, no sé si los conocéis por ese u otro nombre.


    —Entiendo ¿Eres tú uno de ellos?


    —Podría decirse que sí, pero soy el último en llegar. Antes de eso estuve en un grupo de militares, ayudándoles en ciertos temas que...


    —Cabo Narváez, ¿cómo lo ve? —te interrumpe.


    —No lo sé, señor, por lo que sabemos, El Herradón era un pueblo prisión donde recluían a los civiles más importantes, está muy protegido. Lo que sí es cierto es que en los partes de avistamientos aparece una pequeña furgoneta internándose a Ávila.


    —Entendido, quiero a dos exploradores hacia El Herradón ahora mismo. Que se anden con cuidado y vengan a informar inmediatamente.


    —Perdone —ahora eres tú quien le interrumpe—, le recomiendo que alguien de paisano hable con el sacerdote. El pueblo es una farsa, quien está al mando no es nadie del Quinto Sello, si no un contrario a la organización. Si no tienen cuidado, echarán por tierra todo nuestro trabajo.


    —Me está dando dolor de cabeza, mejor lo hablamos mañana con más tranquilidad. ¿Cómo te llamas, muchacho?


    —Enzo.


    —Bien. ¿Qué grupo de militares mencionabas antes, joven?


    —Los encontré en la base de El Goloso, al norte de Madrid. Estaba al mando un teniente llamado Raúl... León. Sí, Raúl León. Sufrimos una emboscada cuando atacábamos Colmenar Viejo, donde creo que murieron la mayoría.


    —Ya veo —contesta el oficial, mesando lentamente su ceja—. Despertad al teniente León, que nos confirme quién es nuestro invitado.


    Acto 180


    Uno de los soldados desaparece, apresurado de la habitación, dejándote con la boca aún abierta. Sus pasos se pierden en el pasillo y el oficial coge una pitillera de su chaqueta. Al abrirla, sorprendido ves que está llena de regaliz en vez de tabaco. Se lo lleva a la boca y lo mordisquea hasta deshacerlo, al igual que el anterior.


    —¿Dejando de fumar? —te atreves a decirle, intentando romper el hielo.


    —Qué remedio —te contesta el militar—. A estas alturas, el poco tabaco que encuentras sabe a rayos.


    —¿Pero qué cojones...? —la voz de Raúl llega hasta tus oídos. Al volverte, lo ves con atónita expresión, como si viese un fantasma. Sólo acierta a parpadear varias veces hasta que se percata de sus modales—¡Disculpe, mi coronel!


    —Tranquilo, teniente. Veo, entonces, que ya os conocéis.


    —Vaya que si lo conozco. ¿No hay forma de librarse de Enzo, eh? —contesta, con un tono entre la burla y la molestia.


    —Yo diría que es al revés, nunca quise jugar contigo a los soldaditos. Aunque reconozco que al final me lo pasé bien en Colmenar. Te di por muerto, pero por lo visto no soy el único afortunado.


    —Pensé lo mismo. Tuve suerte de salir de aquella ratonera. Si no llegas a avisarnos por radio, la verdad, ahora sería barbacoa para infectados —Raúl adopta una postura firme, volviéndose a su superior, que os mira aburrido—¿Me disculpa, mi coronel?


    —¿A dónde va?


    —Quiero enseñarle algo que le gustará a nuestro invitado.


    —Pues ande y vaya, pero no tarde. Quiero volver a la cama cuanto antes.


    Raúl se marcha casi corriendo, dejándote en un mar de dudas.


    ¿Qué puede tener mío? Haces memoria, pero no recuerdas haber dejado nada a su alcance. Tus preguntas se diluyen cuando escuchas hablar a dos soldados. Deben de estar en el pasillo, y crees reconocer el origen eslavo de su idioma. Además, te percatas que no es la primera vez que oyes diversos idiomas desde que has entrado en la casa. Intrigado, no puedes reprimir tu curiosidad.


    —Peculiar su grupo de soldados ¿no? ¿Por qué tanto extranjero?


    —Es lo que hay, muchacho. Toda una mezcolanza de tropas que han ido llegando a España desde Europa, huyendo de la infección. Tenemos de todo, alemanes, franceses, belgas... aunque la mayoría son rusos.


    —¿Rusos?


    —Así es. Desertores del ejército que huyeron hacia el oeste, con la plaga pisándole los talones. Según iban de país en país, se les iban uniendo más renegados y militares supervivientes. Es toda una torre de Babel armada. Cuando, lo que quedaba de mi base y yo, nos encontramos con ellos, nos hicieron saber que acatarían nuestras órdenes. Todas las que entienden, claro —una carrasposa risa sale de su garganta—. Por lo que tengo entendido, los “recién llegados” aceptan las órdenes del mayor rango militar del país donde se encuentran, o algo así. Un caos ¿verdad? Pero aquí los tienes, se han cruzado toda Europa persiguiendo la esperanza de llegar a una zona “libre de virus”, y sólo han encontrado más muerte y destrucción. Europa se acaba en Galicia y Portugal, pero como ya les he hecho entender, allí están igual o peor que aquí. Imagino que se quedarán un largo tiempo.


    —Entonces son hombres que ya han perdido la esperanza... — reflexionas en voz alta, dando a entender que no es una situación muy favorable para coordinar semejante grupo.


    —Cierto es, pero creo que fue Nietzsche quien dijo algo como... “La esperanza es el peor de los males, pues prolonga el tormento del hombre”. Ahora ya han visto la realidad, y saben que sólo tienen dos opciones. O luchar, o ser pasto de esos despojos hambrientos.


    —Jamás me hubiera imaginado a un militar citar a Nietzsche —piensas en voz alta, sin saber muy bien si eso ha sonado a adulación o a insulto.


    —Ni yo imaginaba que cuando el hombre está en el peor momento de su historia, se dedicaría a torturar y sembrar el caos en los pocos supervivientes. Que se lucharía a muerte por ser el rey tuerto en el país de los ciegos. Parece que este nuevo mundo está plagado de sorpresas.


    Aquellas pequeñas perlas de sabiduría que ha soltado el coronel te deja sumido en reflexiones y pensamientos. Pero algo suena. Parecen pequeños pasos, rápidos. Corretean por el pasillo. Tu corazón se acelera y te giras para mirar hacia la puerta. No puede ser lo que imaginas.


    Pero así es.


    La pequeña silueta de Cora aparece de forma súbita, pero debido a la velocidad a la que corre, patina en el parquet y sus pequeños pies, enfundados en unos calcetines blancos, hacen que se pase de largo. Ya se muestra una enorme sonrisa que aplasta tus mejillas cuando en el último instante, sus dos manos se aferran al marco de la puerta y evitan el trastazo. Cuando se impulsa para seguir la carrera por el salón, tú ya sueltas una enorme carcajada. También la oyes reír a ella, y un segundo antes de alcanzarte, salta como una pequeña pulga y se lanza sobre ti.


    —¡Papá!


    La forma en la que te acaba de llamar la chiquilla te deja de piedra. La abrazas fuerte, muy fuerte, y tus ojos abiertos de par en par se pierden en la oscuridad de la habitación, iluminada tenuemente con la luz de las lámparas. Pero es demasiado para ti, los cierras tan fuerte como los brazos que rodean a la pequeña, disfrutando de un reencuentro que te hace ser el hombre más feliz del mundo. Después de unos intensos segundos, la separas de ti para poder verla mejor, para ver que no es una alucinación.


    Frente a ti, de nuevo su dulce y delicado rostro, sus ojos nublados y una sonrisa que cruza de oreja a oreja. Casi ni puedes fijarte en la cicatriz que cruza su cara de arriba abajo. Sin resistirte ni un segundo más, la comes a besos: en la frente, en las mejillas, abrazándola de nuevo... La emoción te embarga, no sólo por haberla encontrado, si no por lo que te ha llamado. A pesar de que te preocupas por ocultar tus lágrimas, es una tarea imposible. Son lágrimas de felicidad que saben a néctar de dioses.


    Sientes tu corazón hinchado, ardiente. La cicatriz que se abrió en canal esta misma tarde, está cicatrizando.


    Acto 181


    —¡No jodas! ¡Que es verdad! —ahora es Jackie quien irrumpe en el salón, seguido de un sonriente Raúl— ¿Dónde coño has estado?


    —Yo también me alegro de verte, viejo amigo —contestas, burlón.


    —Viejo tu padre. No, es que a ver. Llegas así, por la noche, sin avisar y sin vaselina... ¿Qué ha sido de ti? ¿Dónde te has metido, colega? —te pregunta insistente.


    —Podría preguntarte lo mismo, bien que os esperé... Pero bueno, después de aquello busqué a Udane.


    —¿Encontraste a Udi? —pregunta al instante Cora, emocionada, golpeándote con sus pequeñas manos en el pecho. Jackie también parece expectante.


    —Sí… y no. Fue siguiéndola como acabé aquí.


    —¿Cómo? ¿Está aquí, en Ávila? —pregunta Jackie visiblemente nervioso.


    —Supongo. La furgoneta donde la llevaban se dirigía directamente hacia aquí.


    —Pues entonces estamos jodidos... Será imposible sacarla de esta fortaleza. Estos cabrones se lo han montado muy bien ahí dentro, Enzo. Joder... —Jackie aprieta los puños con fuerza, sintiendo que su enfado va en aumento


    —Tranquilo, ya pensaremos en algo... ¿Y vosotros? ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?


    Jackie entonces te empieza a explicar cómo se encontró con Raúl al poco de escapar del pueblo, mientras te buscaban todavía. Estuvieron varias horas escondidos, pero al no verte aparecer desistieron de localizarte, sobre todo al ver Viñuelas tomado por los Sellados. Jackie supuso que seguirías buscando a Udane y, junto con Raúl y sus dos soldados que sobrevivieron, peinaron la sierra en vuestra búsqueda.


    Finalmente se establecieron junto con un puñado de soldados que se encontraron a las afueras de Ávila, esperando órdenes de altas instancias que nunca respondieron. Han estado vigilando la ciudad amurallada, viéndola crecer y convertirse en el monstruo que es ahora, hasta que hoy mismo llegaron los hombres del coronel.


    —Veo que estabais esperando los refuerzos para quedaros con la ciudad. Esperando a que más hienas vengan y que así el león suelte su presa.


    —Más o menos —contesta Raúl—, liberar la ciudad de su control sería un gran éxito. Significaría una ciudad fortificada, ya preparada para resistir. Además del gran número de civiles refugiados y con el jugoso extra de descabezar al Quinto Sello.


    —¿Ya preparada? ¿Qué han hecho con la ciudad?


    —Por lo que se ve, la han adecuado completamente — interrumpe el coronel —. Las casas más pequeñas directamente las han derruido y han convertido todo el espacio posible en campos de cultivo. Son prácticamente autosuficientes y poco a poco amplían su dominio controlando los pueblos de alrededor. Por lo que sabemos, casi todos los castillos y fortalezas de España, que estén en buenas condiciones, han sido tomados por las fuerzas del Quinto Sello, al igual que muchos pueblos del interior, en zonas rurales.


    —Por lo que veo el mundo no está tan destruido como parecía... —reflexionas en voz alta.


    —Según con qué ojos se mire, Enzo —es Jackie quien te contesta ahora—. No me gustaría que el futuro que nos espera esté subyugado a un crucifijo. Y menos si lo sujetan ellos. Antes me voy a vivir a una cueva...


    —Tranquilo, buscaremos una cueva muy acogedora cuando todo esto termine —le contestas, recordando con desánimo lo útil que hubiera sido la plataforma petrolífera.


    Maldita imaginación híper desarrollada…


    —Bueno —gruñe el coronel al levantarse, con cansancio, de la butaca—, visto lo visto, me voy a dormir. Mañana supongo que será un día largo. Narváez, habilite a nuestro invitado una habitación donde descansar, que no esté muy lejos de sus amigos. Aun así, quiero vigilancia, ¿de acuerdo?


    —A las órdenes de Usía, mi coronel.


    —No os lo toméis a mal, pero no seguimos aquí por fiarnos a la primera de los recién llegados —te comenta cuando engulle lo que resta de regaliz, guiñándote uno de sus arrugados ojos.


    —¡Yo duermo con Enzo! —exclama Cora, mientras se tira otra vez a tu cuello, abrazándote sin escapatoria.


    —¡Al fin! —suspira, victorioso, Jackie— Es que hay que ver como se mueve por las noches, no me deja pegar ojo.


    —Sólo hay que acostumbrarse a tener una pequeña lagartija entre las sábanas, ¿verdad? —contestas, propinándole otro sonoro beso en la mejilla y revoloteando su rubio cabello con tu mano.


    —Pues lo dicho, que descansen los señores y mañana continuamos.


    —Buenas noches, señor Usía —le contesta Cora.


    —¡Oh, caramba! —exclama, sorprendido—¡Qué jovencita más educada! Que descanses y tengas dulces sueños —el coronel desaparece de la habitación y el soldado que recibía sus órdenes, el tal cabo Narváez, os invita a seguirle.


    Al final del camino terminas en un dormitorio del cuarto piso, en una casa decorada con un gusto horrible. Pero al fin y al cabo, es una cama cómoda y te derrumbas sobre ella.


    —Yo estaré al otro lado del pasillo —te indica Jackie— si me necesitas para lo que sea, ya sabes.


    —Claro…


    Jackie agarra el pomo, pero antes de que la cierre, lo detienes.


    —¡Espera! —él aguarda— ¿Sabes? La vi…


    Jackie parece confundido, no has querido ser directo para que Cora no se entere. Pero Jackie sí parece captar el mensaje.


    —La vi, Jackie. Tan lejos... pero la vi. Estaba bien, supongo. Si tan sólo... si tan sólo hubiera corrido más...


    —Descansa y no te preocupes, pronto se arreglará todo.


    —Por cierto, ¿dónde está Masha?


    —Es verdad, Masha. Salió hace dos días en una misión de contacto, o algo así. La necesitaban como traductora. No tengo ni idea de cuándo volverá.


    —Ya veo… Bueno, descansemos —propones—. Ya nos contaremos los detalles mañana.


    Os dais las buenas noches y Jackie cierra la puerta, dejándote a solas con Cora, recostada en tu hombro.


    —No te preocupes, Enzo. Udi sabe que la estamos buscando, sabe que estamos cerca —te habla la pequeña Cora, entre susurros.


    —Eres demasiado lista, pequeñaja —le espetas, asombrado de que siempre sepa todo lo que sucede a su alrededor.


    —Entonces... ¿Te puedo llamar papá?


    Una sonrisa conmovedora vuelve a tu cara, recordando esta nueva situación.


    —Pues claro.


    —¿Serás mi padre entonces?


    —¿Tú quieres?


    Un abrazo de la niña es toda la respuesta que necesitas.


    —¿Y entonces Udi… será mi mamá?


    Ríes nervioso, pensando en las cosas “que hacen los papás”.


    —Supongo que sí, pero tendrás que preguntárselo a ella.


    —Ella seguro que quiere... —se regocija entre las mantas que os cubren.


    Al poco tiempo, la escuchas reírse por lo bajo, como si quisiera no molestarte. Intrigado, no te resistes a preguntarle.


    —¿De qué te ríes?


    —Jackie me dijo que es el papá de Udane.


    —Así es.


    —Jijiji... Entonces es mi abuelo. ¡Jackie es un abuelo! —la ocurrencia de la niña también te provoca una carcajada ahogada, evitando hacer ruido.


    No puedes más que imaginar a Jackie con unos pantalones de pana y un jersey de rombos. Cora, de repente, salta de la cama y correteando por la habitación te dice, divertida:


    —¡Se lo voy a decir!


    Antes de que puedas detenerla, ya ha salido del dormitorio y oyes abrirse, de un portazo, el cuarto contiguo. Escuchas refunfuñar a Jackie y los mil y un juramentos que escupe por su boca, mientras una modorra dulzona te atrapa. Poco a poco, vas cayendo dormido, sumido en pequeños sueños con Udane como gran estrella invitada.


    Acto 182


    —...zoooooooooo —la vocecilla de Cora te despierta de un maravilloso sueño.


    La luz de la mañana ya entra por la ventana y la niña parece que no quiere esperar más a que te despiertes por ti mismo.


    —Eeenzooo... —vuelve a repetir con voz melodiosa, como si cantara una balada en tu honor.


    —Quééé... —le contestas el canto, pero con voz ronca y áspera. Cuando Cora te oye, salta en la cama y trepa por tu pecho para sentarse encima de ti


    —¡El abuelo —no puedes reprimir la risa— me dijo que ya sé ver mucho!


    —¿Que ya sabes ver mucho?


    —Síííí. Mira vamos a probar —dice, cogiéndote la mano y colocándola frente a su cara—, pon dedos y yo los cuento.


    Obedeces y la pequeña acierta a la perfección los dedos que vas sacando. El hecho te asombra, es increíble lo mucho que ha mejorado su vista desde la última vez. En realidad no sabes la razón, pero todo apunta que el virus está modificando la tara de nacimiento con la que vino al mundo. Pero como siempre, no tienes a ningún experto genetista que investigue su ADN, ni ningún biólogo que pueda decirte los efectos del virus en... personas como Cora, si es que hay más.


    —¿Me enseñas los colores? —pregunta Cora—. Es que Jackie era un gruñón y decía que no sabía como hacerlo.


    Piensas durante unos segundos la forma de hacerlo, es difícil y te rindes al método más sencillo. Prueba y error.


    —Vale, mira —empiezas por el azul de la colcha y el blanco de las sábanas—. Aquí hay dos colores, este se llama blanco y este se llama azul —dices señalando cada uno.


    Cora mira con el ceño fruncido:


    —No lo entiendo ¿Cómo sabes cual es cada uno?


    —Pues porque cada uno... se ve distinto. No se como decirte. Tú cuando miras aquí y aquí debes ver que son distintos.


    —¿Qué este es más gordito y la sábana es más suave?


    —No... a ver cómo te lo explico. Es que no se puede decir con palabras, es que tú al mirarlo sepas diferenciarlo. La colcha es rugosa y la sábana lisa, eso si sabes distinguirlo, la sábana es más fina y la colcha más gruesa... pues es igual, pero con colores.


    En mitad de tu explicación, te llega la posibilidad de que realmente no pueda distinguir los colores, quizás sea daltónica o algo así.


    —Vale, vamos a hacer otra prueba. ¿Notas alguna diferencia entre mi camiseta negra y la sábana blanca? —la pequeña vuelve a negar con la cabeza y tú te sientes más desconcertado. Debería saber distinguir entre algo tan oscuro con algo blanco.


    —Pero sí noto una diferencia entre tú y la cama.


    —¿Entre yo y la cama?


    —Sí. No se como decirlo, pero es diferente. Mira, cuando veo la manta es así — Cora te pellizca suavemente el brazo—, cuando miro la sábana es así —vuelve a pellizcarte de igual forma—, y cuando veo cualquier cosa de la habitación es así —de nuevo, el mismo gesto—. Pero cuando te veo a ti... es así.


    —¡Au! —exclamas, dolorido por el pellizco traicionero, e intentas asimilar lo que te quiere decir— Entonces... ¿para ti sólo es diferente las personas de las cosas?


    —Sí... Pero si está lejos lo siento menos. Por ejemplo a Jackie lo veo más flojito que a ti.


    —¿Qué ves a Jackie?


    —Sí —contesta ella, como si fuera la cosa más común del mundo.


    —Pero él está en otra habitación, con paredes de por medio.


    —Por eso lo veo más flojito. Le veo menos, pero está allí— señala con su dedo—. Y también veo a las personas malas.


    —Sí, me acuerdo. ¿Las ves diferente?


    —Sí… —contesta, dubitativa.


    —¿Cómo?


    —No lo sé. Pero diferente. Es más aburrido ver personas malas. Las personas buenas… se ven más.


    —Entiendo, más o menos—o eso intentas, es difícil imaginar qué puede ver la niña. Llegas a imaginar que vive en un mundo lleno de niebla, incoloro, todo gris. Y las personas vivas son como faros en la niebla, los infectados como sombras. Debe de ser algo así…


    —Yo quería saber los colores ¿no puedo verlos, papá?—la palabra vuelve a impactarte, te costará acostumbrarte a ella.


    —Parece ser que no... Quizás con el tiempo.


    —Bueno, no me importa mucho —dice, resignada—. Es mejor así que antes, ya no me daré mas coscorrones. Eso es porque estoy creciendo y me hago fuerte. Cuando sea como Belmi de fuerte, podré ver los colores.


    —Seguro —te inclinas sobre ella, besando su frente—. ¿Qué te parece si vamos a desayunar?


    —¡Yupi! —Cora salta de la cama y corriendo, se empieza a cambiar, quitándose su enorme camiseta y poniéndose un vestido que no habías visto hasta hoy—. Esta ropa es de una habitación de esta casa, de otra niña —te dice como si leyera tu mente —¿De verdad que no pasa nada por usarla?


    —Claro que no, ella seguro que ya no lo necesita.


    —¿Está muerta? —la pregunta cae como una losa, quebrando el concepto de inocencia que deberías tener de ella.


    —No lo sé, Cora. A veces es mejor no pensar en esas cosas.


    —Es verdad. Pensar en los muertos te pone triste… ¡Oye! ¿Y puedo coger sus juguetes? Pero dejados, luego los devuelvo.


    —Buena chica, claro que puedes cogerlos—le respondes acariciando su pelo, a la vez que rebuscas en el armario a ver si encuentras algo limpio para agenciarte.


    Una vez vestidos y aseados con un cubo lleno de agua, seguramente nieve derretida, os disponéis a buscar a Jackie. Veis que aún sigue durmiendo, por lo que continuáis vuestro camino en dirección al salón. Allí dos hombres están comiendo unas galletas, apoyados en la pared. Os saludan con un gesto de cabeza y sentado, revisando documentación, te encuentras a Raúl


    —Buenos días—lo saludas.


    —Tan madrugador como siempre—te espeta, sin quitar la vista de lo que parece ser unos planos. —Antes de la comida tienes una reunión con el coronel, los aldeanos esos de la resistencia y un contacto que tenemos en Ávila.


    —¿En Ávila?


    —En Ávila, sí. Y es un pez gordo, así que no lo estropees con los lloriqueos de encontrar a tu chica, ¿vale? —ese comentario rudo y fuera de tono casi te hace empezar una discusión con él, pero decides que, de momento, será mejor seguir como espectador y entender el nuevo entorno que te rodea—. Desayuna algo y te llevo al lugar, no tardes.


    Acto 183


    A falta de media hora para la reunión, Raúl te busca en el dormitorio, donde estabas jugando con Cora hasta hace un segundo. Dejas a Jackie a su cargo y bajas por las escaleras hasta el portal, saliendo del edificio y atravesando un par de calles, hasta meterte en otro bloque de pisos. La reunión se celebrará en uno de los bajos, en un gran salón donde te espera el coronel Regaliz.


    Está sentado en una gran mesa de madera que, anteriormente, vivió decenas de comidas familiares, nochebuenas y cumpleaños del abuelo. Ahora se había convertido en una gran base de documentación, llena de mapas, documentos y demás parafernalia de oficiales.


    —Ven aquí, chico —te llama el coronel, saludándote con una sonrisa. —Eras... ¿Enzo, no?


    —Sí, señor.


    —Bueno, anoche con el sueño que me traía no hice las presentaciones oportunas. Mi nombre es José Ignacio Leiva. Coronel destinado en la delegación de Defensa de la Rioja, que en estos momentos no será más que otro hervidero de fiambres revoltosos. Bueno —prosigue, algo dubitativo—, el caso es que no se muy bien qué vamos a hablar en la reunión, está previsto que asistan dos representantes de ese grupo de resistencia y otro contacto que tienen en Ávila. Por eso hemos tomado la precaución de realizar la reunión en otro edificio. En principio, les pediré que me comenten como está su situación, y si podemos, sacar información del contacto en la ciudad. Me imagino que querrán hablar contigo, pues por lo que me contaron mis chicos, se alegraron de saber de ti.


    —Sí, bueno... Me tienen en estima.


    —Eso es que has hecho grandes cosas, chico. Yo me acuerdo de un chaval, de la promoción del noventa y tres, que era un...


    El coronel empieza a contar historias de cuando estaba al mando en la Rioja, como si fuese un abuelo contando batallitas a sus nietos. Lejos de resultarte pesado o cargante, sirve para que te relajes y ganes algo de confianza. A pesar de ser un alto cargo, el coronel Leiva parece ser una buena persona. Te alegras de que esté al mando.


    Finalmente, la media hora pasa deprisa y oyes llegar la compañía prevista. Por la puerta, el primero en aparecer es Gabriel, el tipo de voz de ultratumba que parecía dirigir a la resistencia. Detrás le sigue Rupe, el cual levanta los brazos en un caluroso saludo. No dudas en acercarte a él y recibir un buen abrazo de su parte.


    —¡Que alegría verte, Matacapuchas!


    —¿Matacapuchas? —exclaman a la vez el teniente Raúl y el coronel Leiva.


    —¡¿No lo conocen?!— se sorprende Rupe.


    —Bueno, bueno— interrumpes avergonzado, —es una larga historia. Creo que tenemos otros asuntos pendientes.


    —Claro, pero después quiero los detalles— te replica Raúl, conteniendo la burla.


    Detrás de Rupe, llega otro hombre. No lo conoces en absoluto, pero nada más verte no te quita los ojos de encima. Presupones que es el contacto en Ávila. Una vez todos reunidos, os sentáis alrededor de la mesa y Gabriel explica con detalle los objetivos de su organización y lo que han conseguido hasta ahora.


    —Encomiable —Leiva les felicita, impresionado—, no llegué a pensar que la gente reaccionara tan deprisa y con tales progresos. Espero que esto sea el inicio de una buena relación, sobre todo teniendo el enemigo común. Lo que nos lleva al siguiente punto, la llegada de nuestro amigo desde los “reinos sagrados”.


    —Bien, para empezar—dice el hombre por primera vez, —mi nombre es Carlos Ouija. Soy uno de los responsables de los calabozos y de la seguridad en la iglesia principal. La razón por la que estoy aquí es simple, mis motivos personales son contrarios a los de quien se hace llamar el Arcángel Miguel. Es quien dirige todo tras las murallas, quien está organizando la expansión del Quinto Sello y, en definitiva, quien pincha y corta en la organización.


    >>Cuando me uní a ellos no fue más que por conveniencia, no tenía dónde ir. Pero ciertas cosas han pasado y estaba esperando una oportunidad como ésta. Lo primero y más importante, es que esta reunión no podría haber llegado en mejor momento. Os aviso de que estáis en peligro, la llegada de tanto militar nuevo ha hecho reaccionar a los dirigentes de Ávila y no piensan seguir jugando al escondite.


    —¿A qué se refiere, muchacho? —pregunta Leiva.


    —A que están movilizándose y saltarán sobre vosotros en breve. Quieren echaros de la puerta de casa.


    —No lo creo... —recapacita el coronel— Tenemos muchos medios, no se atreverán a iniciar ellos el...


    —Créame, coronel. Los medios que tengan son irrelevantes ahora mismo. La mayoría de esa gente está viviendo en una atmósfera tan irreal, que se lanzarían con los ojos cerrados contra el mismísimo Satanás si el Arcángel así lo ordena. Ustedes no sacarán al Quinto Sello acechándoles y con buenas palabras. Son fanáticos.


    Leiva parece dudar, pero acaba dándole la razón. Carlos empieza entonces a hablar sobre sus responsabilidades que podrían ser vulneradas, los horarios de los turnos, los puntos débiles de su defensa y demás documentación que había traído impresa. El coronel está a punto de salivar sin control después de este regalo.


    También cuenta sobre el obispo que había en la ciudad cuando todo empezó, Jesús García. Estaban en las últimas cuando Miguel llegó, limpiando con su “ejército” toda la ciudad dentro de las murallas. Hizo muchas cosas buenas, como mirar al futuro creando plantaciones, pero también trajo un régimen estricto donde las torturas, quemas en la hoguera y demás parafernalia inquisidora se convirtió en el pan de cada día. ¿Pero quién se iba a atrever a abandonar las murallas, de salir del Edén, para caer en el infierno? En poco tiempo, Miguel consiguió quitar de en medio al obispo Jesús, que llevaba en la ciudad algo más de un lustro, y a la cúpula de mandamases de la Guardia Civil que habían resistido dentro.


    A medida que cuenta la historia de la ciudad, sigues percatándote de que no deja de mirarte. Quizá le hayan hablado de ti Gabriel o Rupe, o quizás tu fama le llama la atención. Sin embargo, tienes la sensación de que hay algo más. Sin embargo, tienes la sensación de que hay algo más, como si lo conocieses de algo.


    Quizá lo viste en Colmenar, o quizá tiene una cara familiar. Pero no puedes pasar por alto ese presentimiento, sobre todo cuando tienes un pasado que no recuerdas con claridad.


    Al final, tus sospechas son del todo confirmadas cuando termina la reunión, pues solicita quedarse contigo. A solas.


    Acto 184


    —Con que Enzo Matacapuchas ¿eh?


    —Así les ha dado por llamarme, ¿qué pasa? —cambias tu sorpresa inicial por una actitud defensiva.


    Si bien hace unas horas, en aquella explanada llena de cadáveres, te hubieras tatuado el mote en el pecho, ahora es más una maldición de la que te avergüenzas


    —Nada, solo quería charlar un poco contigo. Me intrigan… tus proezas para haber conseguido tal sobrenombre. Por ahí dicen… que lo haces todo por una chica, por amor. Que buscas a una tal Udane.


    —¿Qué sabes de ella?


    —¿Que qué sé? ¿No me has escuchado antes cuando he dicho que soy el responsable de la seguridad en la iglesia? En ello también entra las catacumbas y los bajos fondos del lugar. La chica llegó ayer desde el Herradón, por lo visto Marcelo contagió el capricho a Miguel, que la consiguió sacar del pueblo por los pelos.


    —A qué te refieres con “encaprichado”.


    —Bueno, realmente con ella no, si no con la niña. Ésa que os llevasteis de Colmenar montando aquel circo, y que la encontraron junto a ella en el psiquiátrico. Sabe que es especial, muy especial. No tengo más detalles, pero sabe que Udane es un ticket de regreso para recuperar a la niña.


    —Eso ya lo sé.


    —Bueno—se excusa—, yo sólo te informaba, tal y como me preguntaste. Entonces es cierto, estás montando todo este trifostio para salvar a la chica.


    —Y cumplir el último deseo de un amigo.


    —Qué poético— no sabes si está siendo sincero o irónico, el hombre es sutil al hablar. —El caso es que tengo un trato que ofrecerte. La situación de Ávila está al rojo vivo y uno de los bandos estallará pronto. El problema para ti es que el coronel Leiva no tomará la iniciativa. No se atreve a hacer nada por miedo a las bajas civiles. Demasiado corazón para los tiempos que corren.


    —Ve al grano, de qué trato hablas —comienzas a impacientarte.


    —Eres famoso por matar a los capuchas, por idear planes como los de El Herradón. Incluso esta noche había historias aterradoras sobre cadáveres que has ido dejando a tu paso. Pero por lo que dicen, tiene más de fantasía que de realidad.


    Si tú supieras…


    —Pues bien, ya que pareces ser un chico listo, idea otro plan y yo te daré a tu chica.


    —¿Cómo dices?


    —Lo que has oído. Idea un plan para reventar Ávila cuanto antes, a mí me dan igual las consecuencias. Mientras que no la vueles por los aires y me arrolles por el camino, me es indiferente. Piensa que no podemos dejar que la ciudad siga fortaleciéndose cada día. Y no, no me fío de estos militares, sobre todo comandados por el bonachón de Leiva y con tan pocos recursos. Además, y que quede entre nosotros, el sentimiento de unidad está muy quebrado entre tanto extranjero. ¿Por qué sé esos detalles? Podría decirse que alguien informa desde aquí. Un topo, vamos.


    —Entiendo...


    —Por eso hablo contigo. Acabas de llegar, pareces un tío con los cojones que se necesitan y con cabeza para pensar en algo. Yo te ofrezco todos los medios que estén a mi alcance, te puedo asegurar salidas y entradas sin peligro a la ciudad. Pero hay que darse prisa. Si lo consigues, yo me comprometo a salvaguardar la integridad de tu chica, sacándola de las catacumbas y escondiéndola en un lugar seguro. Cuando todo haya pasado, te la llevas y todos tan felices.


    —No suena mal, pero tengo que pensarlo. Fiarme de ti, así por las buenas...


    —Admítelo, no tienes nada mejor. Aquí se va a formar una guerra abierta y te aseguro que vuestro bando lleva las de perder. Hay un reloj de arena en marcha y vosotros estáis en la parte de abajo, ahogándoos.


    Dubitativo, te sumerges en un mar de pensamientos y preguntas. Intentas dilucidar si es buena idea fiarte de esta persona, si al final cumplirá su palabra y Udane no volverá a alejarse de ti por enésima vez. Pero también reflexionas en la cantidad de capuchas que están entre vosotros dos, sin contar con la enorme muralla, custodiada por esos extremistas. No hay mejor opción.


    —Pongamos otra carta sobre la mesa, Enzo —se adelanta a tu decisión.


    —¿Cuál?


    —Veo que no te acuerdas de mí —te dice, sin despegar sus oscuros ojos de los tuyos


    —¿Perdona?


    —Yo te he reconocido nada más verte, pero he visto que me has mirado extrañado durante toda la reunión ¿No caes en la cuenta de quién soy, verdad? ¿Por tanto has pasado, qué ya no me recuerdas?


    No respondes, tu cara con la boca abierta y el ceño fruncido es toda la respuesta que él necesita..


    —Bueno, no es extraño que tengas lagunas. Te llevaste un buen golpe en la cabeza antes de que te encerraran, ¿verdad?


    Acto 185


    Perplejo, caes en la cuenta que se refiere a tu encierro en la base del Goloso, donde toda tu nueva vida empezó.


    —¡¿Por qué sabes eso?! ¿Quién eres?


    —Soy como tú, Enzo. Otro de los locos indeseables que utilizaron para sabotear la base militar; a cambio de nuestra libertad, claro.


    —¿Qué?


    —¿De verdad que no te acuerdas? En fin. Fuimos liberados del psiquiátrico porque no podían mantenernos, y cuando salimos, los del Quinto Sello ya nos estaban esperando. Nos ofrecieron un hueco en su pueblo, Colmenar Viejo, a cambio de que hiciéramos algunos trabajos sucios. Sin duda, era una oferta irrevocable: alrededor de nosotros no había más que monstruos que devoraban vivas a las personas. Nos acabamos agarrando a ellos como a un clavo ardiendo.


    >>El primer trabajo que nos encomendaron consistió en entrar en una base militar, en calidad de refugiados civiles. Teníamos un plan elaborado por uno de ellos: abrir por la noche las puertas de la base y dejar entrar la podrida marabunta. Al final, en medio del caos, nos descubrieron. Yo pude salir de allí a duras penas, pero a ti te dieron un culatazo en la nuca y te dejaron seco. Llegué a escuchar cómo ordenaban encerrarte, todo aquello en mitad de la lucha por limpiar la base. Los Sellados no tardaron en llegar para dar el golpe final a los militares y los barrieron del mapa.


    —Ahora me cuadran muchas cosas... —los muertos de bala en la base, los signos de lucha… y también parece aclararse otro misterio— Ahora entiendo esa fijación de Raúl por tenerme cerca. Debía de saber algo más que yo...


    —Ahí tienes otra razón para que pases de ellos, Enzo. Y puedes confiar en mí, no soy ningún psicópata, lo mío no es nada grave. Me imagino que sabrás que los locos peligrosos no solían estar en un hospital, si no en psiquiátricos de seguridad.


    Eso porque lo digas tú. Recuerdas a la Tacones y su entrañable ojito. Recuerdas la explanada, llena de sangre y nieve…


    —Yo estaba en ese hospital por depresión e intentos de suicidio —continúa excusándose—, después de perder a mi mujer y mi hija en un accidente de tráfico que provoqué yo mismo. Pero bueno, está comprobado que los fines del mundo cierran heridas, pues todo aquello lo recuerdo como si de otra vida se tratase. Ahora intento “redimir mis pecados” haciendo caer a estos cabrones. Por eso pido tu ayuda, te conozco y creo que puedo confiar en ti. Te pido lo mismo, Enzo, que confíes en mí. Te pido derribar sus cruces y quemar sus iglesias, impedir que los pocos supervivientes que aguanten esta época se corrompan por esa gentuza.


    Ensimismado con toda la nueva información, intentando atar viejos cabos, os sorprende la puerta abriéndose de par en par. El coronel Leiva aparece, nervioso.


    —Perdonad que os interrumpa, pero parece ser que tenías razón. Acaban de avistar dos columnas de civiles entrando en la ciudad. Suponemos que vienen de pueblos cercanos. Además, varios jinetes los escoltaban. No me gusta nada, tengo que dejaros y coordinar las defensas ante un eventual ataque. Doy por terminado nuestro encuentro. Cuando salgáis, dos soldados os acompañarán fuera. Enzo, cuando quieras, puedes venir a nuestro piso y, por supuesto, la invitación se extiende a nuestro amigo Carlos.


    —Gracias, coronel—contesta Ouija, —pero os seré de más ayuda dentro que fuera. Estaremos en contacto.


    —Eso espero. Adiós —apresurado, se despide y os vuelve a dejar a solas.


    —¿Lo ves? No estoy loco. Bueno, no en ese aspecto —se ríe, guiñándote un ojo—. Y no pongas esa cara mustia, no hay de qué preocuparse. Que además te he traído un regalo.


    —¿Un regalo? —preguntas, viendo como él coge una vieja mochila del suelo.


    Cuando la deja sobre la mesa, recuerdas qué es: el macuto que se quedó junto a Udane en aquel cuarto de servicio, en el hospital psiquiátrico. Emocionado lo tocas, como si no fuese real. Tantas cosas han pasado...


    Al abrirla encuentras algo de ropa ¡y tu mangual!. También la pequeña mochila de Udane, negra y con forma de ataúd. Incluso el diario, aquel que diste como válido y no fue más que una ilusión enfermiza. Algo distraído, abres aquel cuaderno de bitácoras y ojeas otra vez sus hojas. Carlos te mira intrigado, con una ceja levantada.


    —Una pregunta… ¿Por qué conservas tú ese diario?


    —¿Perdona?— ese “tú” resuena en tu cabeza. —Si es mío, ¿por qué no iba a hacerlo?


    —Pues porque no es tuyo.


    —¿Eh? Yo escribí esto... Bueno, creo que lo escribí dentro del psiquiátrico. O al menos, así me lo han hecho entender.


    —Pues lo has entendido mal en alguna parte. Yo conozco al dueño de ese diario y te aseguro que no eres tú —¿Qué mierda es esta? ¿Ahora sí, ahora no, ahora sí, ahora no? —Además, piensa un poco,


    ¿qué es lo último que está escrito?


    —Que el autor salía de Colmenar Viejo a por ayuda, para joder a los militares del Golos... ¡Ah, claro! ¿Cómo no he pensado en esa contradicción? ¿Cómo iba a haberlo escrito yo si no sabía nada de ellos? Entonces… ¿nosotros somos los tipos que cita el autor y este su diario?


    —Te ha costado ¿eh? Pero sí. ¿Acaso no has comprobado en ningún momento que esa letra no es la tuya? —te pregunta, lanzándote un bolígrafo.


    Reniegas de hacer la prueba, pues llevas meses sin escribir y no quieres parecer torpe. Pero es cierto, son minucias que deberías haber prestado atención en su momento. Recuerdas el diario que te mencionó Jackie, que no debería de ser nada de esto. Nunca dijo qué contenía, ni cuándo fue escrito…


    Que estúpido que no me cerciorara antes... Esa plataforma petrolífera es nuestra salvación.


    —¿Y qué ha sido de ese tipo, el que escribió esto? —intentando atar cabos, para saber si vuelve a ser una opción de refugio.


    —Ni idea, le perdí la pista cuando empezó la fiesta en la base. Supongo que acabaría en una celda como tú, devorado, tiroteado o qué se yo. Lo único que sé es que no volvió a Colmenar.


    No dejas de hojear el diario, calculando todas las implicaciones que eso conlleva. Has recuperado un muy buen lugar donde refugiarte cuando todo esto acabe. Qué digo, el lugar perfecto. Por inercia abres las páginas donde se relata cómo llegaron a ese sitio.


    —¿Tú lo has leído? —preguntas, receloso de que tan exquisita información ya haya caído en manos de los Sellados.


    —Sí. Pero tranquilo, sé en lo que estás pensando. No pienso irme a mitad del océano. Tengo asuntos pendientes y soy más de casa de campo.


    Nostálgico, dejas de lado el diario y sopesas la bola del mangual. Pesada, fría, aún manchada con trazos resecos de sangre oscura. Los recuerdos de tu entrenamiento en el casón, mientras Udane te veía. Las luchas codo con codo junto a Belmiro...


    Unos objetos tan nimios provocan una gran nostalgia en ti, emocionándote hasta el punto de querer gritar a Carlos que harás todo lo posible por hundir a los Sellados, los causantes de todas tus penurias. Rescatarás a Udane y cumplirás la promesa de Belmiro. Honrarás su memoria con cada capucha que caiga.


    —Dímelo...—terminas escupiendo. —Dime todos los detalles necesarios, dime cómo puedo machacar a esos cabrones.


    A Carlos se le ilumina la cara y reorganiza toda la documentación que ha traído. Se levanta para ponerse a tu lado, mientras hurga en otro pequeño bolso.


    —He cogido esto para celebrarlo, pues sabía que alguien con el nombre de Matacapuchas no me defraudaría. Es de lo mejor que había en las bodegas —te comenta al sacar un par de botellas de vino.


    Destapa la primera y pega un gran lingotazo, para después ofrecértela a ti.


    —Cosecha del 84 —termina por convencerte.


    Entre trago y trago comenzáis a dilucidar las posibles formas de entrar en la ciudad. Y lo más importante, qué hacer una vez estéis dentro. Es justo cuando estas bebiendo otro sorbo del excelente vino, con el alcohol subiéndote a la cabeza, cuando una chispa se enciende en tu cabeza.


    Acto 186


    Un estruendo, que hace vibrar todo el cuarto, te despierta con violencia. Incorporado del susto, a tu lado está Cora, preguntándote asustada qué pasa. Un terrible dolor empieza a inundar tu cabeza y te sientes algo mareado, aletargado, sin saber qué demonios ocurre.


    Un soldado abre la puerta de golpe y os grita que os levantéis, machacando una cacerola con un cazo, a modo de rústica alarma. Por el pasillo corre mucha gente y no te demoras en ponerte igual de alerta que ellos.


    —Vamos, vístete ¡Deprisa!


    Al subir la persiana, una intensa luz te obliga a cerrar los ojos. Cuando por fin consigues distinguir algo entre los dedos que tapan tus ojos, todo sigue igual de confuso: una negra humareda tapa toda vista. Otra enorme explosión se oye por todas partes y hace temblar el edificio entero.


    —¡Todo el mundo fuera! ¡Everybody out!¡Todo el mundo fuera! ¡Out! —se oye desde el pasillo, con el incesante golpe de la cacerola y más gritos varios.


    A pesar del caos, sólo te preocupas de maldecir a todo el mundo: si este alboroto continúa, tu cabeza estallará. Sientes ganas de gritar que se callen todos de una vez y puedas volver a la cama, pero por un segundo respiras hondo y recobras la serenidad.


    —Vámonos— le dices a Cora que, ya vestida, te mira preocupada.


    —¿Qué pasa, Enzo?


    —Ahora lo sabremos. No te sueltes de mi —tras decir esto, salís al pasillo y abrís la puerta del cuarto de Jackie.


    —Ahora... mismo... —se está colocando los pantalones—… voy.


    —Te esperamos abajo —acto seguido de indicarle, corréis por el pasillo a la par que un soldado.


    —¿Qué está ocurriendo? —le preguntas, en mitad de la carrera.


    El soldado te suelta una frase en un idioma que desconoces, quizás en alemán o derivado.


    ¡Mierda, así no hay manera!


    Cuando al fin conseguís salir a la calle, un buen puñado de militares corren de un lado para otro. Los escombros inundan la calle, una fachada cercana se ha venido abajo. Suena otra explosión, pero viene desde las murallas. Justo después, un silbido. Y todo estalla.


    Cascotes caen a tu alrededor, golpeando tu espalda y cabeza. Proteges a Cora y os apartáis del edificio, esperando no ser alcanzado por un trozo mayor y mortal.


    —¡Todos a cubierto! ¡Under cover! —ahora es Leiva quien grita, a pesar de que su voz rota es apenas escuchada entre todo el jaleo.


    La gente se esconde entre callejuelas y tras coches abandonados.


    —¿Dónde están los rifles de precisión? ¿Y los francotiradores? ¡Vamos, coño! ¡Quiero esos cañones despejados!


    ¿Cañones? Te atreves a asomar la cabeza por la esquina, mirando a las murallas. Justo en ese momento, otra explosión se produce desde las almenas y puedes ver, durante un instante, una enorme bola negra silbando por encima de vuestras cabezas. Más allá, el estruendo de otro impacto hace añicos otra casa.


    —¡Todos a la muralla! ¡Reagrupaos! ¡Go to the wall, reagroup! —tras las órdenes de Leiva, todos corren hacia la muralla.


    Se escuchan algunos disparos y ves que quienes manejan los cañones, son abatidos. No entiendes qué ha encendido la mecha, pero como bien predijo Carlos Ouija, la guerra ha comenzado.


    Jackie aparece a vuestra vera, lleno de polvo y hollín. Su aspecto lo dice todo. A marchas forzadas, seguís de cerca a los militares, pero la carrera no se alarga mucho. Pronto os encontráis ante una gran explanada, de un blanco lechal por la nieve que la cubre. Al fondo, la enorme muralla alumbrando a su alrededor con enormes hogueras en las torres. Decenas de estandartes adornan desde las almenas, la mayoría con el escudo del Quinto Sello y el resto con cruces, santos e incluso símbolos de la inquisición.


    Un poco más cerca descubres, semicubiertos por la nieve, varios mástiles con personas crucificadas o empalados en ellos. Supones que muchos son infectados, se revuelven nerviosos en la cruz. También, salpicadas por la explanada, hay muchas estacas. Adornadas con cabezas amputadas, puedes jurar que todas ellas os miran con ojos vacíos y bocas abiertas, buscando su comida. Una neblina madrugadora lo envuelve todo, dándole un aspecto más tétrico si cabe.


    Al fondo, en una de las puertas adornada con un pórtico coronado con un pequeño campanario, adviertes movimiento. Mucha gente sale de la ciudad, pero todos guiados por un jinete que va en cabeza, portando una enorme cruz dorada que refleja los primeros rayos de sol.


    Acto 187


    —¡Todos atentos! —grita Leiva— ¡Quiero una sola línea frente al enemigo! ¡Attention! ¡A line formation!


    Todos los militares se revuelven hasta formar una línea a lo largo de la carretera que precede a la explanada, colocándose frente al gentío que comienza a salir de la ciudad. Cada vez son más y más personas las que aparecen por la puerta, superándoos por mucho en número. A pesar de la distancia y la neblina que os separa, consigues ver que pocos de ellos portan armas de fuego. La mayoría no son más que aldeanos con azadones, picos, tridentes y demás material de labranza; pero también es cierto que muchos de ellos portan lanzas, espadas y alabardas.


    —Son los civiles que llegaron ayer a la ciudad, coronel —dice uno de los soldados—¿Es que acaso… se van a lanzar contra nosotros?


    —¡Silencio y alerta!


    Un joven soldado aparece desde atrás, con la lengua fuera después de cargar con dos grandes macutos.


    —¡Ya era hora! Vamos, chico, reparte toda la munición que nos queda a los muchachos— el recluta, del que podrías jurar que ni siquiera tiene la mayoría de edad, corre hasta un extremo de la fila y va repartiendo los cargadores a los ansiosos soldados. No tardan en encajarlos en su arma y dejarla lista para la acción.


    Aquello era una de las extrañas decisiones de Leiva, el desproveer de munición a casi la totalidad de su pelotón. Con ello evitaban despilfarros y combates innecesarios. La munición era tan escasa que, ayer mismo, la habían tenido que repartir entre tantos cargadores cómo soldados formaban el grueso, sin llegar a haber llenado ninguno de ellos. A lo sumo, cada soldado cuenta con quince o veinte balas.


    —Levantad vuestras armas y apuntad al blanco —esta vez no repite la orden en inglés, pues todos obedecen al instante, imitándose unos a otros.


    —¡Pero señor! ¿Vamos a disparar contra civiles?


    —¡He dicho silencio!— grita Leiva, exasperado y nervioso— Que nadie abra fuego a menos que yo lo diga, ¡not fire!


    —Enzo...— Jackie posa una mano sobre tu hombro, ya son centenares de personas las que no dejan de salir de la ciudad —no es nuestra guerra.


    —Lo sé, Jackie. No es vuestra guerra —descuelgas tu mochila, la misma que te dio ayer Carlos Ouija— dentro hay un diario. Llévate lejos de aquí a Cora y...


    —¡No! —grita la pequeña, abrazándose a tu pierna.


    —Llévatela y nos encontraremos en un sitio que aparece en ese diario. Es una pequeña estación de tren, el que lo escribió se refugió allí. Está a mitad de camino de un refugio, el mismo donde tenía previsto llevaros cuando estuviésemos todos. Si no podéis quedaros, deja una señal en la puerta, alguna instrucción de dónde estáis, lo que sea.


    —¡No me quiero separar otra vez de ti, Enzo!— insiste Cora.


    —La niña tiene razón, de aquí no me muevo. Una cosa es largarnos para no morir desmembrados y otra cosa abandonar a mi hija.


    —¡Escúchame!— Cora y Jackie empiezan a sacarte de tus casillas. —Lo siento pero no puedo dejar que Cora caiga otra vez en sus manos. Necesito que la cuides, que la lleves lejos de aquí. Ese cabrón de Miguel la quiere, seguramente ya sabe que está a las puertas de su ciudad y por eso ha montado toda esta mierda. Deja a Udane en mis manos. Tómatelo como un intercambio, ¿de acuerdo? Cuida de Cora y yo te traeré a Udane, cueste lo que cueste.


    —Joder, déjame ayudarte con esos cabrones. Les tengo tantas ganas como tú y... y... —Jackie cierra impotente sus puños.


    —Y me ayudarás a darles lo que se merecen— le plantas tus manos en la cara, sujetándole con firmeza y obligando a que te mire a los ojos. Sus viejos ojos destellan rabia contenida. —Pero lo harás cuidando de lo único que tengo. Te prometo que nos reuniremos con vosotros. Es una promesa, ¿vale? Te juro que jamás faltaré a mi palabra.


    Sin hacer ni un solo gesto más, Jackie se agacha y agarra a Cora, separándola de tu pierna. La niña se enfada y revuelve como un gato furioso.


    —¡Suéltame! ¡Suéltame, abuelo o... o te muerdo!


    —¡CORA!— la regañas al instante, impactado y asustado por la escalofriante amenaza. —Escúchame, por favor. También necesito que tú seas fuerte, ¿vale? Que cuides del papá de Udane, que nos esperéis en esa casa. Imagínate qué sorpresa se llevará Udane cuando se encuentre con él, no sabe que está con nosotros. No tardaremos en llegar, así que por favor, de verdad te lo pido, pórtate bien y haz caso a Jackie, ¿de acuerdo?— Terminas dándole un beso en la mejilla y abrazándola con fuerza.


    —Vale— refunfuña. —Pero ten cuidado...


    —Lo tendré. Ahora marchaos, rápido. No os dejéis coger, pronto nos veremos.


    Jackie y Cora salen corriendo, alejándose del campo de batalla. Los ves desaparecer por una esquina y deseas, desde lo más hondo de tu ser, que no ocurra como la última vez que os separasteis. No podrás aguantar de nuevo estar solo.


    No. Ya no puedes prescindir más de ellos o serás una bestia indomable, sedienta de sangre y venganza.


    Y hablando de venganza, quieres recordar qué pasó anoche. Qué plan dilucidaste con Carlos para entrar a Ávila y si lo puedes hacer ya. Recuerdas haber pensado en un plan, pero... como si hubieras cogido la borrachera del siglo, hay una enorme laguna después de todo aquello. Y la guerra va a comenzar de un momento a otro.


    —¡Hijos que os habéis congregado en este día tan glorioso!—se escucha a lo lejos.


    Su voz resuena grave, profunda. La voz de Gabriel parece la de un niño a su lado. Sus palabras retumban con fuerza y os intimida, como si cada letra fuese un cañonazo a vuestra moral.


    —¡Preparaos para ser los héroes que salvaréis el reino de nuestro Señor!


    Acto 188


    


    —¿Lo veis, hijos míos? ¿Contempláis la veracidad de mis palabras? ¿Recordáis cuando os dije, hace días ya, que los responsables acabarían presentándose frente a nosotros? ¿Que ellos vendrían para perturbar la paz de nuestra ciudad, de nuestro nuevo hogar? ¿Recodáis dónde fue el origen de toda esta calamidad? Sí, ¿verdad? ¡Los ejércitos! ¡Los militares, con sus armas y sus guerras! Las personas, con el alma impura, que se enrolan a la barbarie, sedientos de muerte, hambruna e infortunio. Todos nosotros pudimos ver dónde se originó todo, en un país infiel, lleno de extremistas musulmanes. Ellos peleaban con nuestra escoria. ¡El mal contra el mal! Solo podía ocurrir algo así. Pero de esto, hermanos, ya hemos hablado mucho. Ya conocéis el origen de nuestros males, de nuestras penurias, de nuestras pérdidas. ¡Ellos!


    >>¿Y ahora vienen de nuevo? ¿Satanás nunca estará satisfecho? ¡No! ¡No hasta que ellos destruyan hasta el último ápice de bondad que quede sobre la Tierra. ¿Por qué si no, estaríais aquí los soldados de las naciones que, una por una, fueron cayendo bajo la mano del maligno? Son los embajadores del pecado, los mensajeros que propagan la plaga, la enfermedad, el Apocalipsis, allá donde pisan sus relucientes botas negras... ¡Y ahora vienen a por nosotros! ¿Recordáis cuándo, misa tras misa, os he vaticinado todo esto? ¡¿Lo recordáis?!


    El populacho grita, apoyando el sermón, levantando las armas al cielo. Él, sobre el caballo, no hace más que ir de un lado para otro, gritando a su gente. Y tú piensas que por qué Leiva no ordena abatirlo igual que a los artilleros de la muralla.


    —Como una peste, viajan de pueblo en pueblo arrasando, destruyendo y dejando indefensos a sus habitantes. Calcinando con llamas, masacrando con balas. Los que tuvisteis que huir desde Colmenar lo habéis visto con vuestros propios ojos. ¡No pararán hasta vernos muertos, convertidos en unos demonios sangrantes y vacíos de alma! ¡Hasta veros convertidos en los esclavos de Lucifer! —cientos de gritos airosos se alzan para acompañar las palabras de Miguel.


    >>¡Pero os digo una cosa, hijos míos! Dios os ha tenido en gracia, os ha protegido y salvado para llegar hasta el día de hoy. Me ha enviado a mí, vuestro arcángel, a protegeros y guiaros. Yo, el príncipe del ejército de Dios, os prestaré su poder. Habéis sido elegidos por nuestro Señor para habitar un nuevo mundo, para vivir la nueva era. Esta ola de terror, este Apocalipsis desatado, no es más que la escoba de Dios: ha venido a barrer de la faz de la Tierra todos los pecados que hundían al ser humano en el infierno. ¡Vosotros seguís siendo puros, nada os pueden hacer estos mensajeros de Satanás! ¡Ninguno de los que veis ahí delante puede dañaros con sus ruidosas armas! ¿Me escucháis hijos míos? ¡Dios os protege y os ama, trayendo al gran Príncipe junto a vosotros! ¡¡Hoy seréis inmortales!!— ahora son vítores los que aclaman sus palabras.


    —Mi coronel... son demasiados —gimotea uno de los soldados.


    —¡Aguantad la posición! ¡Vigilad los flancos y la retaguardia, no hay encapuchados ni jinetes, y eso no me gusta nada de nada!


    Leiva tiene razón. Apenas se ven encapuchados, ¿acaso piensan sacrificar a toda esta gente en su beneficio? ¿Tan cobardes pueden llegar a ser?


    —¡Coronel no podemos hacer una masacre así! —exclama otro más al fondo.


    —¡Apuntad a las piernas, no quiero bajas! ¡Todo esto es un farol!


    ¡Point to the legs! ¡Aguantad la posición!


    —Recordad: somos la mano de Dios contra el mal —continúa Miguel, con su imponente voz retumbando en cada rincón de Ávila—, sois la cruzada que traerá un nuevo mundo. Un mundo de paz, armonía, familia. Todo un paraíso os espera detrás del mal que se presenta hoy frente a vosotros. ¡Allí— os señala —detrás de esos demonios! ¡Hoy es la gran prueba de fe! ¡Tan solo debéis retirar las briznas de maleza con vuestras espadas y contemplaréis un camino de baldosas de oro!


    ¿Queréis ese mundo nuevo?


    Mas clamor popular, totalmente exaltados.


    —¿Queréis seguir viviendo como personas puras? ¡Vengad a los enfermos y a los caídos! ¡Ellos os han protegido hasta ahora! ¿Estáis dispuestos a conseguir vuestro sitio en el reino del Señor? ¿¡Lo estáis!?


    El tumulto grita enardecido, agitando sus armas al viento e incluso disparando al aire.


    —Si vais a luchar por el paraíso... ¡A por ellos, hijos míos! — su caballo gira y enfila cuesta abajo, hacia vosotros—¡Sed la mano de Dios y él os protegerá!


    La marabunta de gente pronto lo alcanza y lo deja atrás. Ya no hay lugar a dudas, vienen a por vosotros y no habrá suficientes balas para frenar la oleada. Se escuchan los primeros disparos al otro lado, pero ningún soldado cae herido


    —¡Aguantad la posición! ¡Still, still!


    El gentío corre a toda velocidad sobre la nieve, no tardarán en recorrer la mitad del camino. Tus piernas flaquean y ya sólo piensas en salir corriendo de allí. Y no eres el único, el pulso le tiembla a muchos de los soldados. La imagen de centenares de personas, quizás miles, corriendo como perros rabiosos hacia uno acongoja y paraliza de terror. Te descubres dando pequeños pasos hacia atrás, alejándote más de la línea de tiradores.


    —¡Coronel! —exclama uno de ellos, presa del pánico.


    —¡Aguantad! ¡Still! ¡A mi orden! ¡Apuntad a las piernas! ¡To the legs!


    No van a parar, se os van a echar encima sin tan siquiera pensar en las balas, nada los va a detener. Están locos. Desquiciados. Incapaz de verlo por la distancia, pero imaginas a la perfección la espuma de sus bocas, el blanco de sus ojos convertidos a rojo sangre.


    ¿Quiénes son los demonios aquí?


    —¡DISPARAD! ¡FIRE! ¡FUEGO! ¡FIRE!


    Todos los soldados aprietan su gatillo y un ruido ensordecedor explota en el aire. La marea de gente se detiene en seco tras los tiros, incrédula de que realmente les hayan disparado y Miguel les haya engañado.


    Pero ninguno ha caído. Nadie ha resultado herido. Ellos, igual de extrañados, se miran los unos a los otros, tocándose incrédulos y cerciorándose de que están intactos.
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    —¡Señor! ¡La munición! —grita uno de los soldados.


    Miguel, en lo alto de la loma, vuelve a tronar:


    —¡Acabáis de presenciar el poder de Dios! ¡Su milagro os ha tocado el alma!


    Algunos disparos más se siguen escuchando, otros gritan cosas incomprensibles en su idioma, forcejeando con su propio fusil.


    —¡Es fogueo, mi coronel! ¡Es fogueo! —escuchas gritar alarmado a uno.


    —¡El puto niñato nos ha dado munición de fogueo!


    —¡Cambiad a pistola! ¡Rápido, a pistola! ¡Guns! —Leiva está a punto de darle un infarto—¡¿Dónde está el chico?! ¡Sáiz!


    —¡Despejad vuestras últimas dudas, sentid en vuestro corazón el ímpetu del Señor! ¡Acabad con ellos! —Miguel suena pletórico, hinchado de orgullo.


    Una de las motocicletas suena cerca de vosotros, veis subir por loma a Sáiz, el chico que repartió la munición. Va hacia las puertas de Ávila.


    —Os espera… ¡La gloria!


    El tumulto grita victorioso, y corre de nuevo a por vosotros. Les oyes festejar la victoria. Como si tan sólo quedara remataros. Varios disparos desde vuestras filas no consiguen abatir al traidor, el cual es decapitado con crueldad por uno de los aldeanos. Pero eso ya da igual, estáis vendidos. Sentenciados.


    De nada sirve ya disparar contra ellos con las pistolas. Los que caen heridos se pierden bajo la nieve, los de atrás pasan por encima del cuerpo sin mirar siquiera. Están cegados. No son más que marionetas de Miguel.


    —¡Retirada! ¡Retirement! ¡Dispersaos! ¡Todos al punto Beta! ¡Beta point!— Leiva admite que la resistencia es fútil y ordena la retirada.


    Todos los soldados echan a correr, pero tú, conmocionado por todo lo ocurrido, tardas demasiado en reaccionar. A tu lado pasan los soldados a toda velocidad, aunque algunos no huyen, resistiendo en sus posiciones sin dejar de disparar. Es inútil. Son alcanzados por la masa, arrollados por la locura. A uno le atraviesan el vientre con una espada, a otro le clavan un pico en la cabeza.


    ¡Corre joder!


    —¡To the beta point! —se grita ya a lo lejos cuando intentas alcanzar a los más rezagados. Los aldeanos están a pocos segundos de alcanzarte.


    —¿Cuál es el punto beta? ¡¿Cuál es?! —gritas desesperado, pero la multitud se os echa encima y nadie parece responderte.


    Los soldados se escabullen entre callejones, puertas de garajes son reventadas cuando salen con sus vehículos escondidos.


    La retirada es del todo caótica y muchos se quedan atrás, incapaces de alcanzar los vehículos.


    Como tú.


    Un soldado corre a tu lado e intentas preguntarle de nuevo:


    —¿Cuál es el punto beta? —gritas entre jadeos y nubes de vaho.


    Él te mira confundido, en su manga descubres una bandera que no alcanzas a recordar. Cuando piensas la forma de preguntarlo en inglés, una flecha asoma por su garganta. En una fracción de segundo da un traspié y lo ves tambalearse, a punto de caer. Por instinto lo agarras del brazo, sujetándolo, pero es absurdo. Se cae al suelo y te arrastra con él.


    En un abrir y cerrar de ojos estás tumbado sobre la nieve, con flechas cayendo a tu alrededor y una turba enfurecida que se echará encima de ti en breves. El soldado escupe gargajos desde la tráquea agujereada, su vida está sentenciada. Te arrinconas junto a él, colocándote bajo su cuerpo. Te cubres de la mortal lluvia y, ansioso, buscas la pistola del soldado para defenderte cuando te agarren.


    Pero antes de que eso pase, te alcanzan… y todos siguen de largo, ignorando los dos cadáveres del suelo. Muchos saltan por encima. Pensabas que la fortuna estaba contigo hasta que un par de manos te agarran, levantándote de un tirón. Te resistes agarrándote al soldado muerto, pero son manos fuertes y decididas. Hacen que arranques lo que sea que agarrabas y levantas la vista, asustado.


    —¡Arriba hermano! ¿Se encuentra bien? —te pregunta uno de ellos.


    


    Pronto entiendes la confusión. La “bendita” confusión de no llevar uniforme.


    —Sí… sí…


    —¡Vayamos pues! ¡Que no escapen!


    —¡Que no escapen! —replican al fondo.


    A empujones y arrastrado por la inercia del grupo, corres codo con codo al lado de esa gente. A tu alrededor, aldeanos armados con cualquier cosa corren en busca de sangre, igual que una jauría de perros siguiendo el rastro del escurridizo zorro. Trastornado, sin saber qué hacer, te descubres agarrando aún lo que arrancaste del chaleco del soldado.


    En la mano izquierda, un pequeño bolsillo de tela con tiras de velcro; en la derecha, una granada de mano.


    Tus ojos se abren de par en par, no das crédito a lo que tienes. Un gusano nervioso revolotea en tu estómago al no ver anilla alguna, ni pasador, ni nada que te tranquilice. No entiendes su funcionamiento, si hay que hacer algo para activarla o si la cuenta atrás de las películas ya está en marcha, a punto de explotarte en la cara.


    Con un inusitado nihilismo, tus dedos se relajan y dejan que caiga libre de ataduras. Al final, rebota en tu rodilla y sale despedida entre decenas de pies que corren sobre la nieve. Esa extraña tranquilidad ha disimulado la acción entre toda aquella gente, que no parece haberse dado cuenta de lo que has hecho. Con el corazón acelerado, nervioso como un crío en el cenit de una montaña rusa, corres a más no poder, adelantando a todos los que puedes y esperando lo que tenga que ocurrir.


    Y lo que viene a continuación, en efecto, es una explosión.


    Un inmenso fogonazo ilumina todo a tu alrededor. Un ruido ensordecedor atraviesa tus oídos. Una fuerza sobrenatural te lanza de bruces contra el suelo y te sepulta entre enormes terrones de nieve y carne viscosa, chamuscada y con olor a barbacoa de domingo.
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    Estás desorientado, la cabeza te da mil vueltas y un punzante pitido atraviesa tus tímpanos. Aún así, consigues oír gritos de auxilio, lamentos y quejidos por todas partes. Te levantas de mala manera y miras a tu alrededor. Un enorme y oscuro cráter en la nieve señala el lugar de la explosión, en todas direcciones hay trazas de sangre y metralla. En el suelo, decenas de personas agonizan, muchas amputadas y mutiladas. Y auto explorándote para saber si sigues de una pieza, se te pasa por la cabeza las últimas películas de guerra que viste, esas que no se cortaban a la hora de enseñar sangre y carnaza. Y lo que hay frente a ti es, de forma cruel y siniestra, igual que las escenas de soldados buscando sus brazos en la arena de la playa.


    Echas a andar de forma dubitativa, esquivando restos humanos y heridos que claman ayuda. Estás tan mareado que debes apoyarte en la pared de una casa, y arañando tus dedos con la piedra de la fachada, te diriges hacia las murallas de Ávila. No sabes muy bien qué harás, estás confuso, como en un sueño lejano. Sólo tienes la certeza de que tienes que ir hacia allá.


    La pared termina de forma brusca y caes al interior de la casa. La vieja puerta de madera se ha hecho astillas con la explosión y ahora estás en el suelo, sobre los restos de la misma. Cuando te incorporas y das un par de pasos a ciegas, te encuentras con un sofá. Sin pensártelo dos veces, te derrumbas sobre los mullidos cojines y crees alcanzar el cielo. Por las ventanas, también rotas, se cuela un viento gélido que te encoje de frío.


    ¡Eh! ¡Eh! ¡No te me duermas ahora!


    —Shh... calla —susurras.


    Antes de cerrar los ojos, descubres una manta colgando del reposamanos. La coges y te tapas por encima, dando las gracias a la abuelita que la dejase allí. No tarda en embargarte un pesado y profundo sueño, decidiendo hacer una pausa en la película; darle al botón del mando a distancia, darte la vuelta y tomar un descanso.


    No se puede conquistar una ciudad con resaca...


    ¡Enzo!


    [...]


    El ruido de algo que se cae y se rompe en mil pedazos te sobresalta. La luz es blanquecina, casi fantasmal. Todo está oscuro y los rayos de sol, que se reflejan en la nieve, pasan a través de la ventana y la puerta. Intentas dilucidar cuánto tiempo has dormido, pero el terrible dolor de cabeza pasa a segundo plano cuando ves una tambaleante figura acercarse a ti por el salón.


    Hacía mucho que no nos veíamos, mis queridos amigos.


    El ser tropieza y cae a toda velocidad hacia ti, dejándote apenas unos instantes para agarrar uno de los cojines y colocarlo entre vosotros, tapándole la cara. Te incorporas con cuidado de no apartar la tela de su cara y comienza entonces una pugna entre vosotros: tú intentando apartarlo y él, con todo el empeño del mundo, en llevar su boca a tu sabrosa carne. No tardará mucho en buscar tus dedos, por lo que sacas fuerzas de la nada y lo empotras contra la pared. Lo sujetas desde el pecho, alejando tus vulnerables manos del alcance de sus dientes. El cojín resbala hasta caer al suelo y te encuentras cara a cara con la bestia.


    Se trata de un hombre, con un lamentable estado de descomposición. Uno de sus ojos se encuentra flácido y deshinchado, como un globo al que le falta el aire. Su otra cuenca está totalmente vacía, rezuma restos de liquido blanquecino. Es cuando ves coletear a un par de gusanos dentro de ella cuando el asco te insufla nuevas fuerzas. Lo lanzas hacia un lateral, con intención de alejarlo y ganar unos preciosos segundos. La maniobra funciona y tropieza con sus propios pies, golpeándose contra una mesa y estampándose contra el suelo. Buscas a tu alrededor cualquier cosa punzante que pueda servir para atravesar ese estúpido cerebro, pero no encuentras nada útil. Aquel cenicero es demasiado endeble, con el taburete tan solo le harás cosquillas, jamás podrías levantar la televisión y esa... esa…


    —Con dos…—agarras la cornamenta con fuerza y descuelgas de la pared la cabeza disecada del ciervo— cojones.


    Justo cuando la bestia se incorpora, corres hacia ella y como si de una pelota de béisbol se tratase, bateas su cabeza con los cuernos del animal. Tus manos sueltan el hueso del ciervo y contemplas, satisfecho, cómo varias astas se han ensartado en la cabeza del monstruo; dejándole, esta vez sí, bien muerto.


    El ejercicio parece haber desentumecido tus agarrotados músculos, los cuales frotas con tesón a la vez que intentas escuchar si hay más errantes en camino. Todo está muerto como un cementerio.


    Recuerdas tu mangual, y viajando por tu memoria, llegas hasta la vieja mochila que te dio Carlos, tirada en un rincón de la habitación que ocupaste en el edificio de los militares. Cauteloso, te asomas por el hueco de la puerta y miras hacia la calle. La carnicería que provocó el juguete del soldado podría haber pasado desapercibida si no fuese por los litros de sangre derramados sobre la nieve. El lugar ha sido limpiado a conciencia, habiendo retirado todos los cadáveres… y cachitos de cadáveres. La batalla parecía haber terminado hace mucho y estaba claro el vencedor. Aún así...


    —Hay que ir a Ávila.
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    Ocultándote por la zona nueva de la ciudad, fuera de las murallas, callejeas rodeando la enorme pared de piedra que te impide entrar. Todo está más tranquilo de lo normal, nada que ver con el bullicio que te encontraste la primera vez que llegaste. Igual que en aquel momento, la noche ha caído y la oscuridad te protege de miradas vigilantes. Es recorriendo una calle llena de viviendas unifamiliares, cuando allá delante ves cruzarse varias siluetas. No ha sido más que un segundo, pero las has visto a la perfección. Corrían sobre la nieve, agazapados, con uniforme y rifles de asalto. Militares. Son cuatro figuras, pero desde la más estilizada y ágil brota una melena larga, rubia y brillante que resplandece bajo la luz de la luna. No hay duda.


    —¡Masha! —gritas sin alzar la voz, lanzando el susurro lo más lejos posible.


    Los cuatro se detienen al instante, apuntándote. Tú levantas las manos y esperas a los acontecimientos. La chica del pelo rubio parece discutir con los otros, pero al final consigue correr hacia ti, acompañado de otro.


    A mitad de carrera ella acelera el paso, y lo que era un movimiento sigiloso se convierte en zancadas. Abre los brazos y, justo frente a ti, sin poder ver su cara por las sombras, se tira encima de ti.


    —¡Enzo!


    La recibes lo mejor que puedes, resbalando sobre el asfalto congelado y a punto de caer. Ella te aprieta con fuerza y, al separarse, ahora sí puedes ver su bello rostro. Sin darte tiempo a reaccionar, te planta un cálido beso en la boca, a la vez que tú separas los brazos de su espalda, agitados por la sorpresa.


    ¡Toma ya!


    El beso dura unos interminables segundos y cuando se separa de ti, sus carnosos labios brillan húmedos de saliva.


    —Creía recordar que no era costumbre en tu país los recibimientos así — bromeas.


    —¡Calla!— dice sonriente, antes de apretar su cabeza contra tu pecho.


    Tus manos vuelven a su espalda y correspondes su abrazo, alegrándote de tener una cara amigable y no volver a estar solo.


    —¡Nazád! —su compañero, a un par de metros de vosotros, le increpa algo en idioma eslavo.


    —Tenemos que volver, vamos —Masha agarra tu mano y tira de ti, llevándote junto al resto de soldado—. Síguenos y no hagas ruido.


    Atravesáis unas cuantas calles más y entráis al jardín de una de las casas. El último de los hombres borra las últimas huellas y las confunde con el resto que hay en la calle.


    —Ven dentro— sin soltar tu mano, te arrastra dentro de la casa. Entrando por el garaje, esquivando un enorme todoterreno que enarbola la bandera rusa, bajáis hasta el sótano. Abajo, las tenues luces de gas iluminan la estancia.


    Sin mucha delicadeza, los hombres hablan con Masha, señalándote todo el rato. Ella parece que te defiende explicando, imaginas, tu origen y que eres una persona de fiar.


    —Te preguntan que dónde está el coronel Leiva y sus hombres —te explica Masha, haciendo de traductora entre ambas partes.


    Le explicas todo lo que sucedió desde la mañana, la explosión en la casa de los militares y el posterior ataque y retirada.


    —El punto Beta está vacío, no hay nadie allí —te contesta ella.


    —Pues entonces... no sé qué habrá sido de ellos. Yo me separé del grupo, incapaz de seguirles, y me refugié entre los escombros hasta ahora.


    Al final los rusos dan por perdido el contacto con Leiva y se ponen a discutir entre ellos, hojeando mapas y revisando papeles.


    —¿Y tú, Masha? ¿Dónde estabas?


    —Ahora te cuento, es una historia algo larga. Prefiero que me digas tú dónde demonios te has escondido hasta ahora desde que nos separamos en la emboscada.


    —En resumidas cuentas no hay mucho que contar. He vagabundeado de un pueblo Sellado a otro, ya sabes, persiguiendo mi objetivo. Encontré archivos importantes y tenía acceso a información comprometida.


    —¿La… encontraste?


    —Sí, pero aún no he podido sacarla de Ávila. La vi durante unos segundos, nada más, a lo lejos... y se supone que tengo un plan para sacarla de ahí.


    —¿Un plan?


    —Sí, pero es para reírse. Mi estúpida cabeza está resacosa y no recuerdo bien cuál era. Bebí demasiado vino con un amigo y ahora...


    —Bueno, nunca has sido muy bueno para recordar, ¿no? —bromea, guiñándote un ojo con complicidad. —¿Y Cora y Jackie?


    —Consiguieron salir de aquí antes del ataque. Espero que estén bien, los mandé a un sitio seguro. Quedamos en encontrarnos allí cuando saque a Udane de Ávila.


    —¿Tú solo?


    —Haré lo que haga falta... Es algo que tengo muy claro. Y si recordara ese maldito plan infalible... Si consiguiese hablar con Carlos, un Sellado que nos ayudó desde dentro, quizás... ¡Puñetera cabeza! — exclamas molesto, palmeándote la sien— Bueno, supongo que cuando se me pase esta maldita jaqueca aderezada con explosiones, recordaré. Pero dime tú, ¿dónde estabas? Jackie me dijo algo de que saliste en una misión de contacto.


    —El coronel me mandó con unos cuantos hombres rusos a contactar con otro grupo de tropas que venían desde el norte. Habían captado su señal de radio e iba en calidad de traductora. Vamos, a enterarme del asunto y ayudar en lo posible. Cuando volvimos aquí con las noticias, nos encontramos que habíais desaparecido y todo estaba hecho un desastre.


    —¿Y cuáles eran esas noticias?


    —No te lo vas a creer, Enzo. No te lo vas a creer —te dice alterada, en una extraña mezcla de preocupación y emoción.
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    —¿El qué? ¿Qué pasa?— intrigado, le preguntas a la chica y ella mira atrás, inquieta.


    Te lleva hasta el fondo del sótano y os sentáis en un sofá viejo y maltrecho. Una nube de polvo se levanta al dejaros caer y ella se pega a ti, bajando la voz.


    —Eran tropas del ejército ruso


    —¿Y qué con eso? Ya había soldados rusos en las filas de Leiva


    —No, no. El ejército ruso —repite, remarcando con énfasis.


    Es entonces cuando cae en la magnitud de su información. El ejército ruso, organizado, en la otra punta del continente europeo.


    —¿Cómo, qué su ejército sigue en pie?


    —Eso parece.


    —No puede ser, pero si fueron los primeros en caer. Los que antes desaparecieron del mundo; después de Afganistán, claro.


    —Lo sé, es extraño… Quizás fue por evaporarse de esa forma, con un férreo control de la infección, lo que les salvó. Además, no pertenecían a la OTAN, por lo que no tenían tropas en Afganistán.


    —Ya, pero... la infección enseguida se extendió por todos los países y... No sé, Masha, me parece increíble. Si ha llegado hasta el último rincón del mundo, ¿cómo no iba a llegar al país más grande del planeta y por ende más difícil de controlar en sus fronteras?


    —Mira, yo no les tengo mucho aprecio; cosa de familia, que siempre se opuso al régimen soviético. Pero algo que es de sobra conocido es la dureza y testarudez de un ruso. Sea como sea, lo indiscutible es lo que han visto mis propios ojos. Muchísimos camiones, acorazados, vehículos sanitarios...


    —¿Y qué narices hacen aquí?


    —No lo sé, Enzo, no me lo han querido decir. Casi escupieron que es una información demasiado importante para mí...


    —Sigo sin verle el sentido ¿Han cruzado toda Europa para acabar en España? ¿Con qué propósito?


    —Ya te digo que no lo se, govnó... siempre cuchichean entre ellos y me tienen como a una tonta. Eso sí, recuerdo que en dos camiones llevaban unos objetos enormes. No sé qué eran, pues iban tapados con lonas y fuertemente vigilados. Podría tratarse de algún arma nueva contra los infectados, algo que les haya hecho llegar hasta aquí.


    —¿Un arma nueva? Imposible. A ver, como he dicho antes, tienen esa enorme extensión de terreno como país que proteger, ¿y les da tiempo a desarrollar una nueva arma para luego venirse a dar una vuelta por España? Mira, si fuera verano y marcharan en dirección a Marbella...


    —Quizás tengas razón, Enzo. Pero sé lo que he visto. Están aquí y se les ve tan decididos que no se han perdido en el camino. Estoy segura que pronto averiguaremos sus intenciones…


    Cansado de tanta intriga, con el dolor de cabeza aún latente, decides mandarlo todo a tomar por saco.


    —¿Sabes qué te digo? Que a la mierda. Me da igual. Que vengan a lo que les de la gana. Ahora solo quiero descansar un poco y mañana intentaré ver las cosas con más calma. La cabeza me va a reventar y si no tengo las vértebras hechas añicos, poco me falta.


    Masha se levanta entonces y parece hablar con uno de los militares. El hombre asiente y entonces la chica vuelve contigo, explicando que os dejan descansar en una de las habitaciones.


    —Tranquilo, no te voy a violar —te susurra, divertida, mientras te ayuda a levantarte—, pero que sepas que tendremos que compartir cama lo que queda de noche.


    —Tranquilo estoy. Total, voy a caer rendido en cuanto pise la cama...


    ¿Qué me estás contando?


    Y así ocurre. Una vez sientes como te arropan las calientes y pesadas mantas de aquella casa, el sueño te abraza y comienza a llevarte lejos de la morbosa imagen de Masha cambiándose de ropa.


    No me jodaaaaaaasss... Por tu padre ¡Espabila!


    —Enzo... —te dice, una vez se mete en el otro lado de la cama.


    ¡Ataca tigre! ¡No desperdicies esta oportunidad! ¿Pero tú has visto lo buena que está la hembra?


    —Dime —susurras casi dormido.


    —¿Qué harás cuando la hayas rescatado? ¿Cuáles son tus planes?


    —Hay un sitio... al sur... Podremos aguantar. Únicamente... sacarla... Jackie y Cora... —tus palabras se pierden en una mezcla entre sueño y realidad.


    —¿Podré... podré ir con vosotros? —pregunta dubitativa, sin atreverse del todo a formular la pregunta.


    —Claro. Cuando Udane esté con nosotros, nos marcharemos todos...


    Pasan unos segundos en silencio, pero justo cuando ya sientes que estás más dormido que despierto, te formula una última pregunta.


    —¿Cómo lo consigues? Después de todo lo que has pasado... ¿Cómo haces para tener fuerzas, para seguir adelante?


    —¿Y tú, Masha? Cada uno tenemos nuestros motivos…


    —Pero meterse en el corazón de esos colgados es una locura.


    ¡Yo te voy a decir donde te tienes que meter! ¡Entre sus pier…


    —No me importa. Parece que ya me estoy acostumbrando a lidiar bien de cerca con la locura... —tus últimas palabras se pierden en un susurro, dudas de que haya podido escucharte.


    No obstante, el cansancio te puede y desistes de repetirlo más alto. El silencio es absoluto y te alejas más y más de aquella cama.


    ¡Enzo! ¡Maricona!


    Ahora estás en un pequeño barco. El azul brillante del mar pugna por ser más hermoso que el propio cielo. Todos están a tu alrededor, Cora, Udane, Belmiro, Jackie, Masha, Raúl e incluso Marcelo, sentado en la parte de atrás, con las manos atadas. Sopla una brisa húmeda, refrescante. Allá delante, una frondosa isla llena de palmeras y casas de bambú. Una comitiva de indígenas bailan celebrando vuestra llegada y una extraña música de tambores suena desde allí. Abrazas a Udane y Cora con ambos brazos y Belmiro suelta una burrada acerca de las tiznadas mujeres con los pechos al aire que danzan en la orilla.


    Acto 193


    —¡Enzo! ¡Enzo, rápido, despierta!


    —¿Qué? ¿Qué pasa ahora? —te levantas de un respingo, con extraños sueños explotando en pedacitos, como si se fluyeran en la superficie de una burbuja que acaba de explotar.


    —Algo está pasando, vamos.


    —Empiezo a estar hasta las pelotas de estos tranquilos despertares —refunfuñas a la vez que te pones en pie y recoges tu ropa del suelo a toda prisa. Al incorporarte, a dos palmos de tu cara, Masha está haciendo lo mismo que tú, dándote un primer plano estupendo de su trasero, enfundado en una minúscula y apretada ropa interior. Está dando pequeños saltos, intentando meter sus largas piernas en los roídos vaqueros.


    Bueno, quizás no es tan mal despertar… A tus oídos llegan varias voces de alarma y ruido de vehículos, y como si fuesen una bofetada, arrastran la erótica imagen de tu cabeza y te ponen sobre aviso. Ciertamente algo está ocurriendo y parece ser importante.


    Bajáis las escaleras atropelladamente y, una vez en la planta baja, Masha le pregunta a uno de los soldados. Rauda vuelve con la traducción:


    —Me ha dicho que pasa algo en la ciudad. Corre, vayamos a ver. Ella sale a toda prisa y vuelve a coger tu mano, arrastrándote fuera de la casa. Al salir al jardín y mirando alrededor, descubres varias columnas de humo saliendo del interior de Ávila. Un par de todoterreno rusos han enfilado la calle y se dirigen hacia vosotros, llegando varios soldados que hablan con los oficiales del refugio. Masha los ha escuchado y vuelve a tirar de ti.


    —¡Corre, tenemos que verlo!


    —Pero, ¿qué pasa? —preguntas sofocado, corriendo sobre la nieve.


    Los músculos de tus piernas, aún fríos, dan la sensación de estar congelados y que se quebrarán de un momento a otro.


    —¡Calla y corre! —recibes como única respuesta.


    Concentrado en el sprint, recorréis toda la calle, dejando la pequeña urbanización detrás y llegando al pie de la muralla. Hay un camión militar aparcado justo al lado, y trepando por la muralla, un par de soldados que suben por una escalerilla de mano. En lo alto, otros tres hombres otean el interior de la ciudad. Si los religiosos han consentido esto, sin duda alguna Ávila está en serios en problemas.


    Observando las negras columnas de humo y escuchando el alboroto que brota al otro lado de las murallas, un extraño sentimiento de familiaridad te embriaga y confunde, desconocedor del por qué. Apartas el desconcierto y sigues a Masha, que les está preguntando a los que están en el camión. Dos soldados se miran y le contestan encogiéndose de hombros.


    —¡Vamos, que nos dejan subir!


    Momentos después estás pugnando por no resbalarte, subiendo con cuidado por la escalera de cuerda y peldaños. Echando el resto, trepas hasta coronar los interminables metros de piedra y te arrastras sobre las almenas, derrumbándote al lado de los hombres que vigilaban arriba. Al incorporarte, el escenario que se muestra ante ti es dantesco.


    Las gruesas columnas de humo brotan de varios incendios repartidos por varios puntos de la ciudad. Desde tu sitio se escuchan centenares de gritos que, despavoridos, corren entre las estrechas callejuelas. Ocasionalmente se oye algún disparo aislado, pero no es nada en comparación con el caos en el que está sumergida la ciudad.


    En lo primero que te fijas es en una pequeña plaza, abarrotada de gente en su interior. Desde las calles que llegan hasta ella, vienen varios infectados, todos dispuestos a tomar un buen desayuno. Los aldeanos intentan defenderse con sus rústicas armas, pero poco a poco pierden terreno y las bestias les cercan sin escapatoria.


    Justo debajo de vosotros, casi a los pies de la muralla, se oye el histérico grito de una mujer, junto a los golpes y vidrios rotos de un forcejeo. La puerta de una de las casas se abre y cae, sobre la acera salpicada de nieve, una mujer que se arrastra para huir del edificio. No obstante, su huida pronto se ve frustrada cuando, de detrás de ella, aparece unos de los encapuchados, cubierto de sangre y de andares erráticos. Se deja caer sobre la espalda de la mujer y, aunque desde tu posición no distingues los detalles, los angustiosos alaridos de aquella desgraciada relatan como está siendo despedazada por aquel monstruo.


    No mucho más lejos, descubres a otra multitud descontrolada, aplastándose contra una de las puertas de la ciudad. Ésta se encuentra cerrada, impidiendo que consigan escapar. Pronto un generoso grupo de infectados darán buena cuenta de ellos.


    Sigues oteando la ciudad y caes en la cuenta de que la mayoría de los conversos son encapuchados. Es más, no ves ni un solo religioso defendiendo la ciudad, todos los supervivientes que resisten a caer bajo la plaga son los aldeanos de ayer.


    ¿Qué ha pasado?


    Un interruptor se enciende en tu malparada psique nada más preguntarte aquel interrogante. Como si de un vívido sueño se tratase, recuerdas cuál fue el maldito plan que diseñaste con Carlos Ouija. Recuerdas por qué Ávila está cayendo. Recuerdas la salvajada que has provocado, todo por conseguir tu objetivo.


    *****


    Igual que un selector de escenas en un reproductor DVD, tu mente salta al recuerdo de ti mismo siguiendo a Carlos por las alcantarillas de la ciudad. Él te dice que continúes, que se encargará de dejarte un camino despejado.


    Y lo más perturbador de todo, es el recuerdo de no poder detener tus piernas. Te encuentras en un segundo plano, impotente, no eres tú el que manejas tu propio cuerpo. Te sientes un mero espectador de aquella película, de un sueño incapaz de manejar. Es él quien tiene el control. Es él quien ha diseñado el plan y se lo ha explicado a Carlos. Esa maldita voz. Ese macabro alter ego.


    Recuerdas la angustia de estar atrapado, la terrible sensación de estar en el cuerpo de otra persona que no eres tú, pero sí eres tú. Tan extraño, confuso y turbador. Cuando te diste cuenta de aquello ya es muy tarde, recuperaste “tu consciencia” andando en aquellas cloacas. Maldices el vino que te ofreció Carlos, pues sin duda ha propiciado que perdieras la noción de la realidad y entregases las riendas de tu vida a la locura.


    Y lo peor, lo peor de todo, es que sabes lo que vas a hacer. Excesivo. Brutal. Desalmado. Pero él, esa parte de ti que quería colgar de sus tripas a aquellos cadáveres en un árbol, será quien hunda a Ávila en la desesperación. Lo quieras, o no.


    *****


    Tu vista vuelve a la realidad, los recuerdos se diluyen y frente a ti ves corretear a unos niños, huyendo de dos encapuchados. Se tambalean torpes, pero poco a poco avanzan. Los críos no saben donde meterse y están sentenciados.


    *****


    Tu memoria hace un nuevo salto y te sitúa mirando unos toneles de madera. A tu alrededor, simbología religiosa. Parece alguna especie de almacén... Cuidas de no hacer mucho ruido al destapar uno de los barriles y el dulzón olor del vino te embriaga, propiciando que metas la cabeza dentro del tonel, bebiendo tanto como puedes. Al sacarla, el vino chorrea sobre tu cuerpo y te refresca, pero no aclara tu mente lo suficiente como para recuperar el control. Tu maquiavélica voz sigue adelante con el plan y accede a la mochila que llevabas colgada, sacando varias bolsas herméticas de ella. Contienen un liquido rojizo, similar al vino que ondula dentro del barril.


    Pero no lo es.


    Es sangre. Sangre de infectado. Sangre que te ha proporcionado Carlos en la entrada a las alcantarillas, tal y como le solicitaste para finiquitar el plan.


    Quieres detener tus manos cuando abren las bolsas, pero no obedecen. Quieres salir corriendo, pero tus piernas no responden. Todo lo contrario, sigues allí, de pie, olisqueando la dulzona sangre. La viertes sobre el vino y, regocijándote por la ironía, remueves la fatal mezcla con un enorme crucifijo que descansaba cerca de ti. Una vez terminado el “sacrilegio”, recoges todo y te largas de allí lo más rápido que pueden impulsarte las piernas. Durante la carrera, no dejas de pensar en la misa de mañana: las decenas de encapuchados que recibirán la hostia y el trago de vino de las propias manos de su querido arcángel Miguel. Recibir la sangre y el cuerpo de Jesucristo.


    —Ahora sí que recibiréis la sangre de un resucitado. Pero de uno de los de verdad. Y la hostia, también la pongo yo —volver a pensar que será el propio Miguel quien condene a todos sus dementes seguidores hace incluso que tengas una erección.


    *****


    El sol te obliga a pestañear varias veces y vuelves al presente, a lo alto de la muralla. Tu corazón se encoge en un puño cuando observas todo el horror que has provocado. Que todo es por tu culpa. Tu pecho parece oprimirse de tal manera que te ahoga, apenas puedes respirar y tus entrañas parecen un tornado arrasando una ciudad. Comienzas a marearte por la magnitud de lo que sucede frente a ti, debes apoyarte en las almenas de la muralla para no caer.


    Toda esa gente que está muriendo despedazada en la plaza, los aplastados que agonizan bajo decenas de botas junto a la puerta. Ese par de niños… Todos son responsabilidad tuya. Todos.


    Ahora entiendes por qué ayer el gentío se tiró a por vosotros. Por qué no había ningún encapuchado entre ellos. Los religiosos no os estaban rodeando, no habría sorpresas por la espalda, ni emboscadas, ni nada. Todos ellos, enfermos, intentaban recuperarse en sus casas, siendo cuidados por sus esposas y madres. Ahora ellas han sido las primeras en caer presa de sus dentelladas, como la mujer que hace unos segundos intentaba escapar de su casa. Esa misma mujer que ahora se incorpora con torpeza, luciendo una espantosa herida en su espalda.


    Todo es por ti. Por lo que hiciste. Por tu sed de sangre y venganza.
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    Y, entonces, piensas en Udane. En qué ha pasado con ella, si sigue en las catacumbas de la iglesia o se la han vuelto a llevar. Y en medio de tus preocupaciones, un nuevo recuerdo: una dirección, un círculo rodeando un edificio en un mapa.


    Un lugar a dónde ir cuando todo esto pasase, donde Carlos te esperará con ella después de haberla sacado de la ciudad. Giras en redondo y te sitúas mentalmente en el plano. Reconoces las calles, las avenidas… ¡Allí!


    —¿Dónde vas? —te grita Masha, viendo como te lanzas a por la escalerilla.


    —¡A por Udane!


    —¡Espera!


    Cegado en la visión de la chica, no detienes tu vertiginoso descenso hasta pisar de nuevo la nieve que cubre la pendiente, corriendo en dirección a la casa donde se supone que te están esperando.


    Enfilas la única carretera que se mantiene despejada de nieve, internándote entre los edificios del exterior de la muralla. Al poco de pasar una parroquia, en una pequeña plaza triangular, está Carlos apoyado en la pared de un edificio de tres o cuatro plantas. Está fumando tranquilamente, abrigado hasta las orejas y sonriendo nada más verte aparecer. Te saluda con la mano y tú le alcanzas, algo más tranquilo. Quieres preguntar dónde está ella, pero necesitas recuperar el resuello o desfallecerás.


    —Buena la hemos montado al final, ¿eh? Tu idea resultó cojonuda. Algo lenta, eso sí, pues al final han pasado dos días hasta que se convirtieron. Es más, pensé que con el ataque a los militares ya no sabría nada de ti... pero parece ser que eres un hueso duro de roer ¿no?


    —Udane, ¿dónde está? —preguntas, al fin, cuando deja de parlotear.


    —Sígueme, está arriba, en la cama. Se encuentra muy débil.


    —¿Eh? ¿Está bien? ¿Qué le pasa? ¿Está herida? —vomitas preguntas cual ametralladora


    —Está bien, está bien, tranquilo, hombre. La saqué mientras todo se iba a la mierda, aprovechando la confusión. Dentro de la celda estaba a salvo. Lo único que está muy cansada, ha debido de pasar por mucho.


    —Sí, claro... —respondes algo distraído por los nervios del cercano reencuentro.


    Tu corazón se va acelerando cada vez más, pues está tan, tan cerca...


    Llegáis a la última planta y Carlos abre una de las puertas de la casa, la cual está reventada. Hace tiempo que las llaves dejaron de ser una barrera para entrar a los lugares. Al pasar, cuando te invita a sentarte en la mesa del comedor, es cuando empiezas a sospechar que algo no va bien.


    —¿Dónde está Udane? —repites la pregunta, desconfiado.


    —Te he dicho que te tranquilices, está en un dormitorio, aquí al lado —nada más escuchar eso haces el intento de levantarte, pero él te empuja del hombro y te obliga a permanecer sentado —¡Espera! No te muevas de aquí, por favor. Tenemos que hablar.


    —Hablar de qué —espetas, reprimiendo tus instintos de partirle la mano y salir corriendo a por Udane.


    —¿Ves esa lata en la mesa?


    —Sí, ¿qué pasa?


    Justo al formular la pregunta, Carlos hace un movimiento con su mano y la lata sale volando por los aires, junto con un trozo de tablero arrancado de cuajo. Miras atónito la lata y después a Carlos.


    —Mira, ¿ves aquel campanario de la parroquia? —señala a través de la ventana, abierta de par en par— Pues desde allí ha venido el disparo. Como has visto, su puntería es excelente. Supongo que ahora querrás escucharme tranquilamente.


    Te la han vuelto a jugar, idiota. Estúpido. Más tonto y no naces. Si me dejaras a mí hacer las cosas...


    —¡Pues se supone que todo esto es cosa tuya! —gritas enfurecido, sin darte cuenta de que estás respondiendo a una voz de tu cabeza.


    —Esto… sí, lince, esto es cosa mía. Aunque todavía no sabes qué quiero.


    Tu estómago se revuelve nervioso, no te imaginas qué puede querer, pero está claro que será algo que no deseas perder. No tienes más opción que escucharlo.
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    —Tengo que confesarte que no he sido del todo sincero contigo respecto a… quién soy. Digamos que… he jugado un poco con tu maltrecha memoria. ¿Te acuerdas de ese diario que te entregué junto a tus cosas hace dos días, Enzo? ¿Esa bitácora de un velero que felizmente había ido surcando los mares hasta que se dio de bruces con una montaña de mierda? Pues mira como son las cosas, el mundo es un pañuelo. Soy yo quien escribió esa bitácora, quien iba en ese barco.


    Carlos Ouija observa, divertido, tu pasmada cara. Debe estar regocijándose por haberte engañado tan fácilmente. Como a un crío cuando se le dice que los Reyes Magos son los padres. Tú, efectivamente, no sabes qué pensar.


    —Fui yo quien usó a tres chiflados del psiquiátrico, no un desconocido. Y jamás estuve ingresado en aquel hospital más que aquel día, para recogeros. No soy un puto loco. Erais mi carnaza para reventar la base y de esa forma, como recordarás si leíste el diario, me ganaría el derecho de acabar el sufrimiento de mi hermana.


    —Pero… ¿por qué no me lo dijiste en su momento? ¿Qué es lo que quieres?— lo interrumpes, sin entender todavía qué está pasando.


    —¡Cállate y déjame hablar, coño!— Carlos arremete airoso contra un jarrón que estaba en la mesa, tirándolo al suelo y haciendo que estalle en pequeños pedazos.


    Como un depredador, no deja de andar alrededor de la mesa en la cual estás sentado.


    —¿Qué por qué no te lo dije? ¿Qué por qué? —continúa—. Pues por esa zorrita a la que quieres salvar. Esa puta que me dejó tirado yéndose con Rodrigo y su otra furcia. ¡Já! Qué preguntas tienes.


    Vuelve a tu memoria el relato de cómo se le fue la cabeza a Ouija al quedarse sólo en su casa, cuando se quedó solo. En cómo los recibió y los condenó, dejándolos allí rodeados. Su afirmación de que no es “otro loco” pierde consistencia a pasos agigantados.


    —Lo único que quiero, aunque te parezca mentira, Matacapuchas, es justicia. Quiero que Udane reciba lo mismo que recibí yo. Traición en su peor momento, traición de parte de las únicas personas en las que confía. Quiero que se sienta abandonada, que deje de pensar que vendrás a rescatarla. Quiero que vea como te vas y pasas de ella, ¿me entiendes?


    —Cómo no —respondes, sarcástico—, para que cuando me de la vuelta, la mates.


    —No, no la quiero muerta. ¿Es que no lo entiendes? Quiero que ella sea la que desee estar muerta, pero no quiero entregarle semejante descanso. Quiero que sufra. Que sufra, joder. Al igual que yo sufrí. Quiero que entres ahí, te presentes delante de ella, le preguntes cómo está. Que te vea, que te reconozca, que sepa que estás por fin con ella. Y entonces le dirás que te vas, que ya la has rescatado y que has cumplido con tu obligación, con tu deber moral, con lo que te salga de la punta de la polla, pero que la dejas tirada, que no quieres saber nada más de ella.


    >>¡Eso es! Quiero que le digas que te ha costado tanto sacarla de ahí que ahora la odias. Dile expresamente eso, quiero que se sienta culpable de tu desgracia. ¿No es tan difícil, no? Pues es verdad, las has pasado putas por su culpa. Eso es, sí, sí… —la chispa de la locura brilla incandescente en sus ojos, frotando compulsivamente sus manos— Culpable y abandonada, sí. Que vea que te marchas por tener ahora la conciencia tranquila, que se las apañe sola. Quiero verte salir por la puerta de la habitación y que llore desconsolada. Que te ruegue perdón, que vuelvas con ella… ¡Y tú te marchas! ¡Oh, sí! ¡Jajajajaja! Tan sólo es justicia ¿no? Devolverle lo que ella me hizo. Sí, joder. Devolvérselo con creces...


    Durante un par de segundos escuchas el silencio que ha dejado tras su discurso. Incapaz de concebir lo que te pide, no puedes responder otra cosa:


    —Estás loco, joder... jamás podré hacer eso. No a estas alturas.


    —Sí, sí lo harás o la mataré. Si no lo haces, si no dices exactamente lo que te acabo de explicar, si no se lo cree, le volaré la tapa de los sesos. Desde el campanario mi tirador verá un simple gesto de mis dedos y le reventaré la cabeza. ¿Eso es lo que quieres? ¿Ver sus sesos desparramados por la almohada? Te tengo cogido por los huevos, Matacapuchas.


    Está en lo cierto, no tienes opción. Estás atrapado a sus exigencias y sin ninguna garantía de que todo no termine en un baño de sangre.


    —Y cómo sabré que no la matas cuando me marche. Que no la vas a violar, torturar o cualquier otra salvajada. O que no me pegues un tiro nada más salir a la calle


    —Pues no sé, pero no tienes más opción. Si quieres, sí, si quieres, me iré contigo. Yo armado, claro, sí, jejeje. Armado y tú no —su voz cada vez suena más enfermiza, más nublada. Te sorprende no haber podido notar antes su locura, su descontrol—.Te seguiré hasta donde tú quieras. Nos escondemos hasta que la veas salir a la calle e ir a donde quiera que vaya. Será libre, te doy mi promesa. Pero será libre sin ti y sin sus amigos. Oh, claro, tendré que vigilarte. Siempre. Quiero que esté sola ¡SOLA, JODER! Al igual que estuve yo... Deseo que vea a su familia muerta, a sus amigos muertos... que la nieve de ahí fuera sea un desierto para ella. Y si no lo haces, te juro que la mataré delante de tus narices. ¡Vamos, estoy ansioso!
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    Te agarra por el hombro y te levanta tirando de la gabardina. Apenas ofreces resistencia, centrado en buscar algún tipo de alternativa. Está claro que el diálogo con alguien así de perturbado no tiene ninguna posibilidad, y por la fuerza no puedes hacer nada. Él tiene mínimo dos hombres, uno de ellos de francotirador y el otro, también armado, en la puerta del edificio.


    Llevándote de nuevo hasta el rellano, entráis en el piso de enfrente. Es idéntico al anterior, y caminando por uno de los pasillos, entráis en un dormitorio. La ventana está abierta de par en par, dando hacia el campanario, y la cama mirando hacia fuera, en el centro de la habitación. Es un blanco perfecto para el tirador. No puedes ver más que los barrotes del cabecero de la cama y el pelo moreno y enmarañado descansando sobre la almohada.


    Por un instante, se te pasa por la cabeza la absurda y macabra idea de que todo es una trampa. Que esa cabeza no es más que eso, una cabeza rebanada y colocada allí con las intenciones de engañarte. Pero sacudes de tu mente esa idea, no tiene ni pies ni cabeza. No obstante, un escalofrío te recorre la espalda a medida que te acercas al lecho y consigues ver que, aliviado, es ella. Enterita y de una pieza.


    Oh... Ella.


    Duerme plácidamente, a pesar de su demacrado rostro. El pelo está sucio y lleno de nudos; la cara manchada, luciendo grandes y oscuras ojeras. Los labios finos y resecos, la piel mucho más blanca que de costumbre. Varias cicatrices cruzan su rostro, algunas muy profundas y la más fea de todas: una quemadura que baja desde su mejilla hasta el cuello, como si la hubiese escaldado agua hirviendo, o incluso algún tipo de ácido. Te es muy difícil controlar los impulsos de salir corriendo y buscar a Miguel, buscarlo hasta encontrarlo y despedazar su cuerpo con tus propias manos. No obstante, consigues respirar hondo y serenar tu sed de venganza.


    Con cuidado y movido por la inercia de tus impulsos, poco a poco te inclinas sobre ella, como si fueses a besar a la Bella Durmiente. Pero en cuanto se percata de tus intenciones, Carlos te detiene chasqueando su lengua y moviendo negativamente su dedo índice. Está atrás, apoyado en el marco de la puerta, lejos de la vista de Udane.


    No habrá cariño en esta despedida...


    Con suavidad posas tu mano en su hombro, haciendo que ronronee como un gato y venga del mundo de los sueños. Sus verdes y enormes ojos se abren de par en par al encontrarse con los tuyos, y sin que pase ni un solo segundo, se llenan de lágrimas. Gotas que, cargadas de emoción, manan sin cesar desde el rabillo de sus preciosos ojos. Sientes un nudo en la garganta y te ves incapaz de decir lo que tienes que decir, más cuando ella lleva una de sus manos a su mejilla y se pellizca con debilidad...


    Cuando parece comprender que no es un mero sueño, levanta sus frágiles manos y busca tu abrazo, pero tu única concesión es cogerlas con delicadeza, sientes la penetrante mirada de Carlos vigilándote.


    —Hola... Hola, Udane —mascullas, apenas.


    Miras a Ouija, que te increpa impaciente. El desgraciado está esbozando una maquiavélica sonrisa de satisfacción


    —Veo... Veo que estás bien. Yo entonces, yo... pues ya me voy. Haces el intento de separarte de ella, pero sus manos te atan con tal firmeza que piensas que son sus últimas fuerzas. Sintiendo como se atraviesa tu corazón con largas agujas, retiras sus manos y caen pesadamente sobre el colchón. Ella se esfuerza por incorporarse, pero no lo consigue. Tus lágrimas apenas son contenidas y debes darte la vuelta si quieres que todo esto resulte creíble... Por imposible que te resulte.


    Caminas hacia la ventana, sin quitar los ojos del campanario. Un fugaz destello desde su oscura ventana te indica que el tirador sigue allí, al acecho. No hay salidas, ni opciones, ni vueltas atrás. Ya habrá tiempo de pensar en cómo recuperarla, en cómo convencer a Udane que todo eran palabras dichas en contra de tu voluntad.


    —Estoy harto... harto de buscarte. De sufrir para rescatarte... — Udane rompe a llorar, y las agujas de tu corazón siguen desgarrando tu alma.


    Te agarras al alféizar de la ventana, pensando en como te gustaría tirarte ahora mismo y acabar con todo. Ella sigue llorando sin parar, y tú no dejas de pensar en todo lo que estás tirando por la borda. Todos esos deseos de vivir juntos y a salvo en cualquier rincón. En despertarte a escasos milímetros de su rostro y poder despertarla con suaves besos. En jugar juntos con Cora, verla crecer, lejos de todo el horror que ha soportado...


    —Ya te he salvado, y ahora tengo mi conciencia tranquila, pero no quiero... yo no quiero... no quiero saber más de ti. Te odio...


    Lo sollozos de Udane cada vez son más altos y dolorosos, crees que si sigues así pueda sufrir algún tipo de shock. Debes darte la vuelta y abrazarla, susurrarle que la quieres y que es todo mentira. Pero las balas os atravesarían en ese momento, dejándoos como un queso gruyere y finiquitando esta tragedia griega.


    —Yo... he pasado por demasiadas cosas para rescatarte. Yo... me iré ahora...


    —¡No! —exclama entre hipos que casi la ahogan—¡No, por favor!


    Tu corazón se encoje hasta el infinito, un gigante lo aprieta con su musculoso puño y lo hace trizas. Llegas a pensar que incluso ha dejado de latir. Te inundan las náuseas y apenas puedes controlar tus emociones.


    —¡Seré buena, te lo prometo!


    No puedes más. Jamás la habías escuchado hablar más que para decir tu nombre. Su voz es tan angelical, tan delicada, tan dulce, tan especial.


    No puedes.


    Es imposible.


    Eres incapaz de darte la vuelta e irte de esta habitación. De irte escuchando los gritos desconsolados de Udane. Además, es evidente que en cuanto haya terminado el teatro, cuando hayas roto el corazón de la chica, cuando ya no quede esperanza en su vida, Carlos será libre de mataros a los dos. Eso es lo que hará —claro— una vez vista su venganza.


    No has hecho todo esto para acabar así. Belmiro no ha muerto en vano. No te confió su última voluntad para que la ignores. No ha muerto toda la gente de Ávila para que tu ahora te des la vuelta y os maten a los dos. No. No.


    NO.


    Tus ojos vuelan en todas direcciones, debes hacer algo. Rápido, antes de que Carlos se dé cuenta de que te estás echando para atrás. Antes de que ordene que ejecuten a Udane. ¿Cómo... cómo evitar ese disparo... cómo hacer que...?


    Oh, podría funcionar. Y si no, a la mierda. .


    Con disimulo, agarras el cuchillo que cuelga de tu cinturón. Fue Rupe el que te lo dio, y el que luego escondiste debajo de la túnica en tu visita a Marcelo. Ya lo tienes bien aferrado, debes ser rápido y contundente.


    Sólo hay una oportunidad.


    —Lo siento, Udane. Quiero irme... —continúas, más sereno, confiando a Ouija de que todo va bien.


    Y así es, va perfectamente..
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    Tus nudillos crujen, bajas la vista y observas tus dedos blancos por agarrar tan fuerte el cuchillo. Única oportunidad. Los músculos de tu brazo se tensan aún más, los latidos de tu corazón se aturullan en tu garganta y sientes que la respiración se te corta. Última oportunidad. Deslizas el cuchillo como un rayo frente a ti, encajándolo entre la pared y la cuerda de la persiana, empujando con toda tu fuerza y escuchando como restalla, partiéndose en dos y dejando en caída libre las lamas de la persiana. En mitad de la traca que se escucha al desplegarse y caer, palmeas la pared para impulsarte hacia atrás y girar en redondo.


    —¡AL SUELO, UDANE!—gritas rápido y conciso.


    La cama está en mitad de tu camino, pero con los últimos rayos de luz que se cuelan en la habitación los usas para calibrar tus saltos. Un pie al colchón, el siguiente al cabecero. El cuarto se sumerge en la oscuridad y sólo puedes ver la silueta de Carlos haciendo aspavientos con la mano. Justo cuando vas a sobrepasar la cama, varios estallidos gritan detrás de ti y varios rayos de luz se cuelan como lanzas. A pesar de que el francotirador dispara a ciegas, un dolor atiza tu gemelo. Aprietas los dientes y el músculo se engarrota, pero nada te puede detener ya.


    Ojalá Udane me haya echo caso.


    Es lo único que piensas cuando el cuerpo de Carlos y el tuyo chocan en tu carrera. El golpe os manda directos contra la puerta de enfrente, en el pasillo, y tú no te separas de él. Has colocado la punta del machete en su garganta y, cuando os estampáis contra la madera, la inercia hace el resto. La afilada hoja atraviesa su cuello como si fuese gelatina, aunque en el último momento puedes notar como choca con sus vértebras y se desvía ligeramente hasta clavarse en la madera de la puerta.


    Durante unos intensos e inolvidable segundos, vuestras miradas se cruzan. Tu frente ha chocado contra la suya y ves en primer plano sus ojos, abiertos de par en par e hinchándose por momentos, que no se apartan de los tuyos. Tu única preocupación es que lo último que vea, sea tu mirada. Que pueda escudriñar tu alma iracunda, rabiosa, colérica. Sientes su aliento, ahogado en sangre, frente a tu boca; él tose y te salpica con su sangre, pero no tienes la más mínima intención de apartarte.


    Tienes que ser lo último que él vea, el tipo con el que jamás debió jugar. Enzo. El Matacapuchas. Y que vea tus ojos, los de un demonio.


    En pocos segundos su vida va desvaneciéndose, el brillo de sus ojos parece apagarse y se convierte en un mero cadáver. No obstante, continúas en la misma postura hasta que la bomba estalla en tu interior y gritas colérico, incapaz de contener la presión acumulada, apretando aún más el cuchillo, como si aún no estuviese muerto y pudieras hacerle más daño. Quieres hacer más daño. Te separas de ese rostro mortecino de un empujón, contemplando el cuerpo sin vida de Ouija colgado del cuello, sujeto gracias al cuchillo que lo mantiene clavado a la puerta.


    Por un instante, pasa por tu cabeza la idea de que vuelva como uno de ellos; pero tu experiencia te calma los nervios. Si no está infectado, no tiene por qué volver. Ha sido muerte “natural”, no tiene nada que ver con el virus…


    ¡UDANE!


    Te giras en redondo y escudriñas la habitación. Media docena de agujeros en la persiana permiten la entrada a briznas de luz que iluminan el polvo que se ha levantado tras los acontecimientos.


    Alcanzas el cabecero de la cama, pero ella no está ahí tumbada.


    —¿Udane?


    Miras alrededor, con un ilógico miedo a que haya vuelto a desaparecer. Pero no lo ha hecho. Esta vez no. Está acurrucada en una esquina, encogida sobre sí misma y con la cabeza hundida en su pecho. De un salto la alcanzas y clavas tus rodillas junto a sus pies desnudos, agarrándola de los hombros.


    —¿Estás bien? —preguntas angustiado—¿Udane, estás bien?


    — FIN —


    



    



    


  

EPÍLOGO El último empujón
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    Tus piernas cuelgan, se balancean sobre el vacío. Bajo tus zapatillas, escuchas el agua embravecida empotrarse contra las columnas de la plataforma. Es el tercer día desde que llegaste y la tercera tarde que pasas en este pequeño abismo. Sentado en el borde del helipuerto, miras hacia la brumosa línea de costa.


    No puedes quitarte de la cabeza todo lo que ha pasado en el último año, el precio que has pagado por llegar hasta aquí. Un precio... que... quizás…


    Sí, ahora Udane está a salvo. La conseguiste rescatar de aquel enfermo cabrón que solo deseaba verla sufrir. Y ese recuerdo es tan vívido como si hubiese sido hace tan sólo cinco minutos.


    Tu mente vuela, de nuevo, a ese mágico momento: arrodillado a su lado, ves por fin que está bien, que no está herida. Le prometes de forma incansable y casi enfermiza que las duras palabras no eran más que mentiras, que te habían obligado a decir todo aquello. Suplicar una y otra vez su perdón.


    Recuerdas como ella levantó su cabeza y te miró con unos ojos que, a pesar de estar hinchados por tanto llorar, eran los más bonitos del mundo. Tú acariciaste su pelo, su mejilla abrasada. Y sentir una atracción hacia ella que os funde en un fortísimo abrazo, tan cálido como el sol de Agosto. Sentiste, por fin, sus brazos rodeándote, su estrecha espalda bajo tus manos, sus lágrimas empapándote el cuello y sus latidos golpear en tu pecho.


    Os mirasteis de cerca una vez más, como si ambos creyeseis estar bajo una alucinación. Vuestros ojos anclados el uno al otro y acercando vuestros rostros lentamente, atraídos por una extraña gravedad. Es casi tan imperceptible que sólo te das cuenta de ello cuando en tus labios sientes su respiración entrecortada, el calor de su piel. Tan cerca… los dos…


    Ninguno de los dos pudo resistir ni un segundo más y el interminable viaje termina en el beso que tanto habías ansiado durante meses. La recompensa de tu martirio. Tus labios no tardaron en humedecerse por sus lágrimas, las cuales no cesaban de brotar desde sus ojos cerrados; pero ni siquiera el sabor salado de su felicidad conseguía arrebatar la dulzura de aquel instante. Recorriste con tus dedos su cara, limpiando sus goterones, sintiendo su piel aún fría. La sujetaste con suavidad por el cuello, estrechándola más contra ti. Cada ápice de tu cuerpo parecía revolucionarse con su contacto, los escalofríos no dejaban de corretear por tu espalda y te sentías pletórico, extasiado de alegría.


    No podías imaginar nada más parecido al paraíso que aquel momento.


    Sin embargo, los recuerdos se esfuman abruptamente, asustados del resplandor de un relámpago en el horizonte. Tu mente vuelve a la plataforma, descubriéndote a ti mismo acariciando tus labios, cortados y resecos por el salitre de vuestro nuevo hogar. Por un momento piensas en todo lo que acabas de recordar y te odias profundamente. Te odias por haber perdido el derecho de ganar nuevos recuerdos como aquellos. Todo por culpa de él. El mismo que te la dio, te la arrebató. Y sabes que es por placer, por verte sufrir.


    Bueno, qué quieres que te diga. Es aburrido estar en la sombra Enzo. Me encanta hacerte enfadar, es divertido... Y lo que dices que te la arrebaté… era una oportunidad de lujo para tener lo que querías. ¿O es que no querías tirártela?


    Una vez más, ignoras su voz. Esa presencia que se refugia en lo más hondo de tu interior intentó forzar a Udane la primera noche en la plataforma. Era la primera noche que volvíais a dormir juntos, y ella no quería ir más allá. Sin embargo, tú hacía un buen rato que dormías profundamente. Fue cuando ella lloraba, impotente, cuando tú recorrías su cuerpo desnudo con la lengua, después de arrancar su pijama, cuando regresaste. Tardaste un par de segundos en comprender lo que habías estado a punto de hacer. Por un momento te asustaste, saltando de la cama mientras ella se cubría. Pero cuando la viste encogida, llorando, intentando taparse como podía, una oleada de odio y repulsa hacia ti mismo te embargó los sentidos. Te sentías como un miserable, a pesar de no haber sido tú quien se había propasado, y corriste lejos de aquella habitación y aquella cama. Corriste sin rumbo por toda la plataforma, como si huyeses de ti mismo.


    Realmente lo hacías. Huías de ti. De lo que albergaba tu interior. De él. De tu alter ego. De tu maldad que poco a poco se adueñaba de ti.


    Corriste hasta llegar a este lugar, al borde del abismo. Y miraste las aguas de la misma forma que las miras ahora. Entonces estaban tranquilas, no había tormenta alguna, pero igualmente querías saltar y acabar con todo. Reprimiste un impulso que estuvo cerca de precipitarte, incluso tus músculos ya se habían puesto en movimiento por un instante. Querías saltar, vaya si querías. No podías dejar de pensar en cómo habías estropeado todo hace unos minutos. Sin embargo, no pudiste hacerlo. En ese momento pensaste que fue cobardía, pero ahora dudas seriamente. Estás convencido de que fue él.


    Adivina, adivinanza. ¿Quién decidió no tirarse?


    Pasaste todo lo que quedó de noche allí, sin moverte, hasta que apareció el sol y empezó un nuevo día. Udane se comportó contigo como si nada hubiera pasado, marchándose con Rodrigo y Mónica para aprender cada rincón de la plataforma. Eran viejos amigos, los que aparecían en el diario. Como fuere, habían podido regresar a la plataforma y limpiarla de todo bicho viviente. Ella quería ser útil en algo, por lo que estuvo ocupada toda la mañana en conocer el funcionamiento del lugar. No obstante y tal y como sugirieron Cora y Mónica —conocedoras de su habilidad—, no tuvo más remedio que aceptar el puesto de cocinera.


    Si no fuese por la anterior noche, todo hubiese marchado a las mil maravillas. Sin embargo, tú no podías obviar lo que pasó. Te retrajiste de los demás, sin moverte en todo el día del borde de la plataforma, sentado de la misma forma que ahora, balanceando los pies y con la vista perdida en las aguas o en el horizonte. Todos se acercaron a ti, extrañados por tu comportamiento, preguntándote qué pasaba. Algunos tanteaban si te encontrabas mal por haber dejado atrás a Masha, o quizás por lo que hiciste en Ávila. Tú, simplemente, no respondías. Temías que si abrías la boca, fuese él quien tomara posesión de tus palabras. Te sentías intimidado por ti mismo. Aterrorizado de lo que se gestaba en tu interior.


    Cora y Udane estuvieron toda la tarde a tu lado, sin decir nada, tan sólo acompañándote. Udane, agarrada a tu brazo, quemaba igual que una brasa incandescente. Te abrasaba con su bondad, ignorando tu traición de la noche anterior. ¿Para esto he soportado mil y una barbaridades? ¿Para violarla en cuanto me dejasen a solas con ella? No dejabas de pensar en ello, y cada vez que lo hacías, las náuseas te retorcían las entrañas.


    La oscuridad llegó de nuevo, y con los músculos agarrotados, te marchaste en un intento de conciliar el sueño. Fuiste a un pequeño dormitorio, disculpándote de Cora y Udane, que querían dormir contigo. Aquel nuevoActo de ignorar lo que habías hecho te punzó el corazón.


    Por supuesto acabaste solo en la cama, era imposible para ti compartir de nuevo el lecho con ella... ¿Y si no despierto? ¿Y si ya no vuelvo? No podías dejar de pensar en todo lo que él podía hacerle a Udane. Además, sabías de sobra que ella no volvería a resistirse, no haría nada que te alejase de ella. Y lo peor: seguro que se sentía culpable de que tú estuvieses así, culpable de no haber accedido a tus bajos instintos.


    Por eso te encerraste, te apartaste de todos. Aquella noche no pudiste pegar ojo, temeroso de que cuando lo hicieras él tomase el control.


    Acto 199


    Han pasado tres días desde aquella noche. Tres días sin haber podido conciliar el sueño. Tres días aquí sentado. A buen seguro luces profundas ojeras, y sientes tus ojos hinchados e irritados. Te sientes totalmente derrotado, inmerso en un amargo final mientras que todos a tu alrededor son dichosos. ¿Para esto? Todo… ¿Para esto?


    Pero no tienes fuerzas para hacer otra cosa más que mirar hacia la península. Ni siquiera para quitarte de en medio. Para dar un pequeño empujón y dejar de ser un peligro para la gente a la que quieres. Para no volver a hacer daño.


    Vives inmerso en recuerdos y lamentos. Ahogándote en tus miserias. En estos momentos te ha dado por odiar a todos los que fueron buenos contigo. Odias a Masha, por no haber querido venir después de estar en deuda con ella; si no fuese por la eslava, no habrías salido del piso con Udane. Odias a Belmiro, por haber germinado en tu interior un deseo de venganza que nunca se saciará, por hacer que te sientas como un león enjaulado con sed de sangre. Lo odias porque con su muerte ha impedido que disfrutes de la compañía de tus seres queridos.


    ¿Que los odias? No, jejeje. —su crispante risa resuena en tu cabeza— No los odias. Sincérate, anda. Te odias a ti mismo por no haber conseguido que estén hoy aquí. No eches balones fuera.


    Él tiene razón. El monstruo al que debes odiar no es otro que a ti mismo. El asesino de centenares de inocentes, el sádico que quería colgar de sus tripas los cadáveres de jóvenes asustados y el depravado que insertó cuchillas en el culo de un niño. Eres quien dejó morir a Belmiro a dentelladas. El que intentó violar a Udane, la única razón por la que sigues vivo. Ella era tu objetivo, tu motivación para continuar adelante, para cometer cualquier barbaridad sólo por rescatarla. Lo hiciste incluso después de que una preciosa chica sacrificase su futuro y seguramente su vida por vuestra felicidad.


    Eres el curioso que llevó a todos los que amaba a secuestros, torturas, muerte y desgracias. ¿Alguien así merece seguir con vida?


    Eres incapaz de apartar tus ojos de las olas que rompen con violencia bajo tus pies. Hoy, una tormenta está por llegar. Si la caída no te mata, lo hará la fuerza del agua estampándote contra las columnas. Y si no, poco después, la hipotermia; congelado en el fondo del mar.


    Es tan fácil. Y tan difícil.


    Claro que es difícil, nunca permitiré que hagas algo así. Asúmelo de una puta vez. Sabes que voy ganando la batalla. Que cada vez es más fácil hacer lo que quiero. Soy el jodido titiritero y tú un simple muñeco que día a día pierdes la voluntad.


    Y, de nuevo, tiene razón.


    Lágrimas de impotencia brotan desde tus ojos. Otra vez llorando el niño. ¡Llora! No sabes hacer otra cosa. No, bueno, no puedes hacer más. Con la vista empañada, observas un tímido sol que aparece en el horizonte, entre las tormentosas nubes y el océano. Poco a poco se sumerge en el agua de poniente. Se hunde al igual que tu voluntad. Que tus fuerzas. Que tus ganas de continuar.


    Terminemos con esto, Enzo. No aguanto estar aquí sentado día sí y día también. Te pregunto... ¿Estás satisfecho? ¿De qué? ¿De ser un peligro para ellos, de ser incontrolable, de ser impredecible? Es todo tu culpa... De quién si no. Reconócelo, ¡así es más divertido! Vete. Jojojo, claro que no.


    Incapaz de volver a sepultarlo en tu subconsciente, te aprietas las sienes con fuerza... Cada vez está más presente, es más poderoso y ha conseguido atacar a tus seres queridos.


    Te repito: ¿Estás satisfecho? ¿Lo estoy? En la matanza de Ávila acabaste con la mayor parte de los supervivientes del país. Diste el mayor golpe a los Sellados, sí, pero sabes que aún quedan decenas de pueblos y castillos tomados por ellos. ¿Puedes vivir sabiendo que los asesinos de Belmiro campan a sus anchas? Piensas que no has hecho todo lo posible por exterminar hasta el último capucha. Los que mataron a Belmiro…


    Oh ¿Qué es esto? Espera, yo te lo digo. La culpabilidad. Me encanta. Miras la tenue silueta de tierra firme. Aún siguen allí... Vaya mote más inmerecido.


    Tu cabeza cae y por enésima vez, tu vista contempla el oleaje mortal que se estrella contra la plataforma. Ha empezado a llover de forma abrumadora, acompañada de impactantes truenos y relámpagos. No obstante, la inclemencia te resulta nimia.


    Enzo, estás en un lugar seguro. Lejos de la infección, de colgados religiosos; con provisiones para varios años, con la gente que quieres a tu alrededor... pero... ¿estás satisfecho? Belmiro pagó tu curiosidad con la muerte. Udane y Cora con vejaciones y torturas. Masha se largó para que llegases aquí y fueses feliz “con tu chica” y tú la intentaste violar. Bueno, eso no cuenta, ella lo estaba deseando... Puta voz.


    Enzo ¿estás satisfecho?


    —No—tu defensa se rompe, contestas incluso en voz alta.


    No puedo estarlo.


    ¿Y crees que seguir aquí, jugando a las casitas con Udane y el resto, es una opción válida? … ¿Puedes vivir tan alegre, como si nada hubiese pasado? No puedo. ¿Puedes olvidar todos tus errores?


    No puedo. ¿Y pretender que los otros lo olviden? No puedo. Lo sabes.


    Lo sé. Redención …


    Acto 200 - Redención


    Udane atendía a las explicaciones de Rodrigo, enseñándole qué era cada alarma del puente. A través de la ventana, había estado observando con el rabillo del ojo a Enzo, deprimido y cabizbajo de nuevo en el borde de la plataforma. Ella, por supuesto, se culpaba de no haber accedido a sus deseos la otra noche. Por haberse negado, todo había cambiado. Y todo por no permitir algo que ella en verdad deseaba, pero aún no se sentía preparada. Él había ido demasiado rápido.


    Y ahora pensaba que, por su culpa, lo había estropeado todo ¿Qué era acceder a tener sexo con la persona que amas, comparado con las desgracias que le han sucedido a todo el mundo por rescatarla?


    Odiaba verlo allí, imaginando sus pensamientos. Seguro que cree que no lo quiero, que no daría todo por él… Y, además, se sentía inquieta, viéndole en un sitio tan peligroso ¿Y si un golpe de viento lo empuja? ¿Y si tropieza o pierde el equilibrio al levantarse? Por eso decidió, en ese preciso momento, ir con él. Ir y hablarle, por mucho que le costase. Ir y suplicar su perdón, abrirse ante él y confesar que le amaba.


    Que sería feliz a su lado el resto de su vida. Que toda ella era de él.


    Y con aquella determinación, se asomó de nuevo por la ventana del puente, mirando hacia él, una vez más, y sacar fuerzas de la nada.


    Pero en esa última ocasión, Enzo ya había desaparecido.
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